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Este trabajo final de maestría busca identificar la manera en la que las ideas sobre la higiene y el 
ornato influenciaron el desarrollo de medidas institucionales de protección de los cerros orientales 
de Bogotá durante el periodo que se extiende de 1874 a 1945. Dichas medidas constituyeron 
respuestas ante los problemas ambientales derivados de la extracción de leña, la explotación de 
materiales de construcción y el poblamiento, procesos que durante siglos caracterizaron la relación 
entre la población urbana y los cerros orientales. Dentro de estos problemas ambientales se 
destacaron el aminoramiento y la contaminación de las fuentes de agua que descendían de las 
montañas, los cuales fueron fomentados por la pérdida de la cobertura vegetal y el vertimiento de 
residuos industriales y domésticos sobre los cauces. También sobresalió la vulnerabilidad del suelo 
deforestado de las laderas ante la erosión generada por la lluvia, con el consecuente aumento en la 
propensión hacia los derrumbes, deslizamientos, avenidas y avalanchas. La situación de 
insalubridad generada por estos problemas ambientales, aunada al deterioro de la apariencia de las 
montañas, condujo a que las medidas institucionales intentaran mejorar las condiciones sanitarias 
de los cerros orientales, potenciando también sus facultades estéticas y sus usos recreativos, con el 
fin de favorecer la consecución de higiene y ornato para una ciudad que se encontraba en el camino 
hacia la modernización urbana. Con este propósito, las medidas institucionales propuestas tomaron 
la forma de acuerdos y proyectos que, estando liderados por diferentes autoridades municipales, en 
ocasiones respaldadas por los gobiernos de nivel departamental y nacional, se enfocaron en regular 
el funcionamiento de las explotaciones mineras, en adquirir los predios de las hoyas hidrográficas 
con miras a arborizarlos, y en construir parques públicos que resaltaron las bondades ornamentales 
y recreativas de las montañas, aunque implicaron el desalojo y erradicación de asentamientos 
populares como el barrio El Carmelo y el Paseo Bolívar.  
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This master dissertation tries to identify the influence of the ideas about hygiene and beautification 
over the development of institutional measures on the protection of the Eastern Mountains of 
Bogotá between 1874 and 1945. These measures were responses to the environmental problems 
derived from processes that characterized the relation between urban population and the Eastern 
Mountains over centuries, such as firewood extraction, building materials exploitation and settling. 
Among these environmental problems, the decrease and pollution of the rivers, caused by the loss 
of vegetation and the dumping of industrial and domestic waste into riverbeds, were especially 
important. Likewise, soil vulnerability to erosion caused by the rain, with its consequences on the 
increasing tendency to landslides, mudslides, flash floods and avalanches, was a significant issue. 
The unhealthy atmosphere due to those environmental problems, as well as the poor appearance of 
the mountains, led to the development of measures to improve the sanitary condition, esthetic 
potential and leisure use of the Eastern Mountains, in order to achieve hygiene and beautification 
for the city, on the way to urban modernization. According to the previous purpose, the 
institutional measures emerged as agreements and projects leaded by different municipal 
authorities, occasionally supported by regional or national governments, that focus their attention 
on three main topics: the regulation of mining exploitation, the purchase and reforestation of pieces 
of land from the river basins, and the construction of public parks that emphasized the esthetic and 
leisure advantages of the mountain flank, even though they implied the eviction and eradication of 
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Los cerros orientales de Bogotá son una cadena montañosa que tradicionalmente ha constituido el 
límite oriental del área urbanizada de la ciudad, erigiéndose a simple vista como una barrera física 
entre el trazado urbano que discurre hacia la sabana occidental, y la zona rural de pastos, cultivos, 
bosques y páramos que discretamente se extiende del otro lado. Sin embargo, más allá de esta 
percepción limitada de las montañas como una barrera física entre la ciudad y el campo, los cerros 
orientales se han convertido en un importante referente visual, a la par que han sido el escenario de 
procesos de poblamiento del territorio y de explotación de recursos naturales que dan cuenta del 
tipo de relaciones establecidas entre los habitantes de la ciudad y la naturaleza circundante.  
 
El poblamiento de las laderas de los cerros orientales, al igual que el corte de leña de sus bosques y 
la extracción de materiales de construcción de su suelo, condicionaron las relaciones entre la 
población urbana y la naturaleza desde tiempos coloniales, de modo que hacia finales del siglo 
XIX, tras siglos de continua actividad, se hicieron visibles sus consecuencias ambientales. La tala 
de árboles y arbustos, junto con las labores mineras que terminaron de remover la cobertura 
vegetal, motivaron la deforestación de los cerros orientales, que fueron apareciendo como 
montañas desnudas, de apariencia desolada, ante los ojos de los viajeros decimonónicos. Pero 
además de transformar la imagen de los cerros orientales, este proceso de deforestación condujo a 
que su suelo fuera menos adecuado para retener el agua llovida, lo cual redujo la carga subterránea 
de las fuentes de agua al tiempo que aumentó la vulnerabilidad del terreno hacia la acción erosiva 
de la lluvia, propiciando la aparición de derrumbes que causaron grandes daños en la ciudad. 
 
Como consecuencia de la deforestación, los caudales de los ríos y quebradas que descendían por 
las pendientes para surtir de agua a la población urbana, disminuyeron considerablemente, lo que 
se sumó a la contaminación de sus aguas por causa de acciones como el vertimiento de residuos de 
las explotaciones mineras, la extracción de gravilla de los lechos, el mantenimiento de cultivos en 
las partes altas, el pisoteo de las corrientes ante la falta de puentes y la disposición de desechos 
domésticos en los cauces. De esta forma, actividades tradicionalmente desarrolladas en los cerros 
orientales incidieron sobre el aminoramiento y la contaminación de las fuentes de agua, 
agudizando la crisis sanitaria que experimentó Bogotá desde finales del siglo XIX y que fue 
interpretada por médicos, ingenieros y autoridades municipales como una amenaza para la 
conservación de la higiene pública, adalid y anhelo de la precaria modernización urbana. 
 
No ajenas a las teorías miasmática y microbiana que sustentaron el desarrollo de la higiene pública, 
las autoridades municipales de Bogotá se inscribieron en el proceso de formación del urbanismo 
moderno mediante la creación y ejecución de un conjunto de reglamentos que otorgaron un 
importante lugar al saneamiento y al embellecimiento de los espacios urbanos. Los conceptos de 
higiene y ornato se convirtieron, en efecto, en el lente a través del cual las autoridades municipales 
y el grupo de profesionales higienistas que alentaron sus decisiones, observaron la ciudad, 
cuestionaron sus problemas y orientaron sus transformaciones. De allí que las soluciones 
institucionales dadas a la crisis sanitaria que tuvo lugar durante las últimas décadas del siglo XIX y 
las primeras del siglo XX, hayan estado necesariamente mediadas por las construcciones teóricas 
sobre la higiene y el ornato que para entonces circulaban en los entornos científicos 
internacionales, nacionales y locales.  
 
Tomando en consideración los anteriores aspectos, este trabajo final de maestría tiene por objetivo 
general identificar la manera en la que las ideas sobre la higiene y el ornato influenciaron el 
desarrollo de medidas institucionales de protección de los cerros orientales de Bogotá durante el 
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periodo que se extiende de 1874 a 1945. Dichas medidas partieron del supuesto de que al proteger 
a los cerros orientales de procesos como el poblamiento residencial de las laderas y la explotación 
intensiva de los recursos forestales y mineros, se mejorarían sus condiciones de salubridad, se 
potenciarían sus facultades estéticas y se promoverían sus usos recreativos, lo que en últimas 
favorecería la higiene y el ornato de toda la ciudad. Bajo este supuesto, los esfuerzos que 
emprendieron las autoridades municipales por conseguir unos cerros saneados y embellecidos se 
materializaron en la creación y ejecución de un conjunto de acuerdos y proyectos que abarcaron 
temas tan diversos como la vigilancia policial de las montañas, el control de las explotaciones 
mineras, la adquisición de los predios de las hoyas hidrográficas, la arborización de los terrenos, el 
desalojo de los pobladores y la construcción de parques públicos.  
 
De este objetivo general se desprenden tres objetivos específicos que profundizan en los 
componentes fundamentales del problema de investigación, es decir, en las ideas sobre la higiene y 
el ornato, en los procesos de poblamiento y explotación de recursos naturales, y en las medidas 
institucionales de protección de los cerros orientales:  
 
1. Reconocer los fundamentos teóricos detrás de las ideas sobre la higiene y el ornato, 
precisando la forma en la que dichas ideas incidieron en la transformación de las ciudades. 
 
2. Describir las características de los procesos de poblamiento y explotación de recursos 
naturales de los cerros orientales, intentando identificar el momento, las razones y los 
sujetos que llevaron a concebirlos como procesos problemáticos.  
 
3. Examinar las medidas institucionales que buscaron resguardar a los cerros orientales de los 
problemas derivados de los procesos de poblamiento y explotación de recursos naturales, 
reflejando la búsqueda de higiene y ornato para la ciudad.  
 
La elección del periodo estudiado obedece a dos momentos cruciales en el desarrollo de las 
medidas institucionales de protección de los cerros orientales. En 1874, la Municipalidad de 
Bogotá estableció una sección de policía encargada exclusivamente del aseo, el ornato y la 
salubridad de la ciudad
4
. Entre otras cosas, esta sección era responsable de garantizar que el agua 
proporcionada diariamente a la población no estuviera contaminada, por lo cual debía vigilar que 
los molinos ubicados en la parte alta de la ciudad no ensuciaran el agua utilizada como fuerza 
motriz, que las canteras igualmente localizadas sobre las montañas no arrojaran escombros a los 
ríos, y que en los nacimientos de las fuentes de agua no se practicaran desmontes
5
. De esta manera, 
las autoridades municipales de Bogotá formalizaron su temprano interés por mantener la 
salubridad de la ciudad previniendo el aminoramiento y la contaminación de las fuentes de agua 
que descendían de los cerros orientales a través de la vigilancia policial de los molinos y las 
canteras, así como de una incipiente restricción a la deforestación.  
 
La década de 1940, que constituye el límite temporal de esta investigación, comprende un 
importante momento de inflexión en el desarrollo de las medidas de protección de los cerros 
orientales, pues durante estos años el Concejo de Bogotá emitió una serie de acuerdos que, en lugar 
de limitarse a abordar situaciones específicas con relación a ciertas zonas de las montañas, 
interpretaron a la cadena montañosa como una unidad territorial homogénea, catalogable bajo la 
misma categoría y susceptible al mismo tratamiento. En este sentido, resultan de particular 
                                                     
4
 Municipalidad de Bogotá, "Acuerdo que determina los principales deberes del Cuerpo de policía de esta 
ciudad," en Acuerdos expedidos por el Concejo de Bogotá 1860-1886, ed. Concejo de Bogotá (Bogotá: 
Imprenta Distrital, 1984), 344. 
5
 Municipalidad de Bogotá, "Acuerdo que determina los principales deberes," 345-346. 
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importancia el Acuerdo número 15 de 1940, que fijó el perímetro urbanizable de la ciudad 
incluyendo el lindero oriental
6
, y el Acuerdo número 57 de 1945, que adicionó nuevos barrios a 
dicho perímetro
7
. Por su parte, el Acuerdo número 21 de 1944 estableció un desarrollo ordenado y 
racional de la ciudad a través de la división del área urbanizable en siete tipos de zonas 
diferenciadas según su dedicación
8
. Los cerros situados al oriente del perímetro del área 
urbanizable fueron incluidos dentro de las zonas de reservas para áreas verdes, junto con los 
jardines públicos, los parques, las plazas, los campos de experimentación agrícola, los estadios y 
otros escenarios deportivos
9
. Así pues, desde la zona de San Cristóbal en el sur hasta el barrio La 
Cabrera en el norte, los cerros orientales fueron asumidos como una unidad territorial en la que se 
prohibiría la parcelación de terrenos y la construcción de edificios agrupados, se impediría la tala 




La estrategia metodológica que siguió este trabajo final de maestría se fundamentó en la revisión, 
el análisis y el contraste de fuentes textuales primarias y secundarias, pero también tomó en 
consideración el reconocimiento de lugares, fenómenos y prácticas recurriendo a fuentes visuales 
de diferente naturaleza.  
 
Las fuentes secundarias consultadas incluyeron libros, capítulos, artículos y tesis sobre temas como 
los planteamientos de la historia ambiental urbana, el origen del urbanismo moderno, la historia de 
la medicina y la institucionalización de la higiene pública. A estos temas, abordados dentro de una 
escala internacional que mantuvo relación con el panorama nacional, se sumaron publicaciones que 
se centraron en el estudio del contexto bogotano desde una perspectiva histórica, atendiendo 
aspectos como la modernización urbana, el crecimiento industrial, el surgimiento de barrios 
obreros, la insalubridad urbana, la provisión de agua, la administración de la higiene pública, la 
construcción de parques y la arborización de los cerros orientales. 
 
La consulta de fuentes primarias prestó especial atención a los acuerdos del Concejo de Bogotá, 
documentos que consolidan las inquietudes, discusiones y propuestas que tienen lugar dentro de 
esta corporación, segunda autoridad política y administrativa de la ciudad, después de la Alcaldía. 
A partir de la revisión año a año de los acuerdos municipales producidos en un lapso de casi un 
siglo, se logró acotar el periodo de estudio del trabajo final de maestría, al tiempo que se 
identificaron los actos legislativos que dieron cuenta de las medidas institucionales emprendidas 
desde el Concejo de Bogotá para mitigar las problemáticas de salubridad derivadas de las 
actividades humanas instaladas sobre los cerros orientales. El rol preponderante que asumieron 
estos acuerdos dentro del conjunto de fuentes primarias consultadas es consecuencia de la 
perspectiva institucional que predomina en esta investigación, la cual no desconoce la importancia 
de escuchar a aquellos actores que han sido tradicionalmente excluidos de la institucionalidad, sino  
que resalta la función de las instituciones de gobierno como receptoras de las preocupaciones 
ciudadanas, defensoras de los intereses colectivos y orientadoras de las políticas públicas. 
                                                     
6
 Concejo de Bogotá, "Acuerdo número 15 de 1940 (febrero 29) por el cual se fija el perímetro urbanizable 
de la ciudad y se dictan otras disposiciones sobre urbanismo," en Acuerdos expedidos por el Concejo de 
Bogotá en el año de 1940, ed. Concejo de Bogotá (Bogotá: Imprenta Municipal, [1941]), 36-41. 
7
 Concejo de Bogotá, "Acuerdo número 57 de 1945 (julio 17) por el cual se adiciona el Acuerdo 15 de 1940, 
que fija el perímetro urbanizable de la ciudad, y se dicta otra disposición", en Acuerdos expedidos por el 
Concejo de Bogotá en el año de 1945, ed. Concejo de Bogotá (Bogotá: Imprenta Municipal, [1946]), 119-
125. 
8
 Concejo de Bogotá, "Acuerdo número 21 de 1944 (junio 2) por el cual se divide el área urbanizable de 
Bogotá en varias zonas de destino y se reglamenta cada una de ellas," en Acuerdos expedidos por el Concejo 
de Bogotá en el año de 1944  ̧ed. Concejo de Bogotá (Bogotá: Imprenta Municipal, [1945]), 33. 
9
 Concejo de Bogotá, "Acuerdo número 21 de 1944," 51. 
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Además de los acuerdos municipales, se revisaron otros documentos producidos por el Concejo de 
Bogotá. En particular, las publicaciones bianuales de la Memoria Municipal de Bogotá emitidas 
entre 1923 y 1929 y algunos números seleccionados del Registro Municipal. De manera similar, 
publicaciones seriadas que funcionaron como órganos de difusión de instituciones dedicadas a 
administrar la higiene pública de la ciudad, a promover el embellecimiento de la misma y a 
divulgar los adelantos en el área de la ingeniería, fueron relevantes dentro del conjunto de fuentes 
primarias consultadas. Tal fue el caso del Registro Municipal de Higiene de la Dirección de 
Higiene y Salubridad de Bogotá, de la revista Santa Fe y Bogotá de la Sociedad de Mejoras y 
Ornato de Bogotá, y de los Anales de Ingeniería de la Sociedad Colombiana de Ingenieros.  
 
En estas publicaciones seriadas de carácter institucional se incluyeron textos elaborados por 
médicos e ingenieros locales que, al estar permeados por las ideas sobre la higiene y el ornato, 
contribuyeron significativamente al desarrollo de la investigación. Estos textos asumieron la forma 
de artículos científicos, informes y mensajes, aunque también aparecieron como noticias, 
reportajes, ensayos y columnas de opinión publicadas en periódicos y revistas de divulgación como 
El Tiempo, la Gaceta Republicana, el Papel Periódico Ilustrado, Santafé y Bogotá y Cromos. A las 
fuentes primarias publicadas en periódicos y revistas de divulgación se accedió, en la mayoría de 
los casos, mediante referencias citadas en las fuentes secundarias revisadas. Ahora bien, la elite 
intelectual bogotana que se sensibilizó ante los problemas de insalubridad urbana, también se 
expresó mediante la redacción de tesis presentadas para optar por títulos universitarios, de 
informes elaborados como parte de comisiones y de ponencias presentadas en eventos académicos, 
las cuales resultaron sumamente valiosas para la recolección de información.  
 
Dentro de las fuentes primarias revisadas, pueden destacarse las publicaciones de autores que de 
manera explícita explicaron el impacto de los procesos de poblamiento y explotación de recursos 





, resaltaron las preocupantes condiciones de calidad del agua suministrada en la 
ciudad, encontrando las causas de su contaminación e identificando los riesgos asociados a su 
consumo. Otros estudiosos del campo de la medicina, como Camilo Tavera Zamora
13
, describieron 
el estado de insalubridad de los asentamientos obreros ubicados en la parte alta de la ciudad, 







 y José Royo
17
 explicaron la incidencia de los desmostes 
y la minería sobre la contaminación de las fuentes de agua, la reducción de los caudales, el 
aumento de los derrumbes y el deterioro de las propiedades paisajísticas de las montañas. Todos 
ellos optaron por recomendar a las autoridades municipales la adopción de diferentes medidas, 
como terraplenar los hoyos generados por la actividad minera, clausurar las minas ubicadas sobre 
algunos caminos de alto tránsito, adquirir y reforestar las hoyas hidrográficas de los ríos que 
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surtían a la ciudad, o bien, suspender las explotaciones mineras activas dentro del perímetro urbano 
con el fin de trasladarlas a municipios aledaños. 
 
Este trabajo final de maestría también recurrió a la consulta de fuentes visuales como fotografías, 
grabados, dibujos, croquis, planos y aerofotografías. Las fotografías, los grabados y los dibujos 
fueron empleados de manera ilustrativa, aunque fotografías como las tomadas por el fotógrafo y 
reportero gráfico Daniel Rodríguez entre 1934 y 1949, que hoy en día reposan en la colección del 
Museo de Bogotá, se convirtieron en importantes fuentes de información para comprender los 
diferentes procesos, actores e impactos de la industria alfarera en la ciudad. Así pues, a partir de 
estas pocas fotografías se hace posible caracterizar a la alfarería como una industria que incluía 
procesos de extracción, amasado, moldeo y secado de la arcilla, que involucraba a hombres, 
mujeres y niños como trabajadores, que aprovechaba el peso y la fuerza de animales como los 
bueyes, y que causaba significativas transformaciones físicas en el terreno, como por ejemplo, la 
apertura de grandes pozos en los cuales se amasaba la arcilla con el fin de ablandarla. 
 
Las fuentes cartográficas y aerofotográficas no solo fueron utilizadas para visualizar la manera en 
la que las faldas de los cerros orientales fueron intervenidas mediante la urbanización residencial, 
la construcción de infraestructura para la provisión de agua, el trazado de las vías, la instalación de 
diversos equipamientos y la construcción de parques recreativos. También fueron propicias para 
identificar vestigios de antiguos lugares de explotación minera como la finca El Delirio, al igual 
que para reconocer zonas de explotación que aún se encontraban activas hacia el final del periodo 
estudiado, como el vecino pueblo de Usaquén o el sector de Barro Colorado, ubicado entre el 
Parque Nacional y el Liceo de la Salle, entre el río del Arzobispo y la quebrada de Las Delicias. La 
identificación de estos lugares se hizo mediante el reconocimiento de áreas erosionadas que dan 
cuenta del desgaste del suelo, y también, mediante la observación de taludes, pozos, estanques y 
patios que evidencian la persistencia de la actividad minera. 
 
Con el fin visualizar la urbanización residencial, la construcción de infraestructura del acueducto, 
el trazado de las vías, la instalación de equipamientos, la construcción de parques y la actividad 
minera, así como la misma disposición de las montañas con relación al área urbanizada de la 
ciudad y el curso de las fuentes de agua que descendían por las laderas, se realizó un ejercicio de 
dibujo sobre tres fotomosaicos elaborados a partir de aerofotografías de la colección del Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi, los cuales funcionan como anexos a este trabajo final de maestría. El 
primero de estos fotomosaicos presenta una caracterización general de Bogotá en 1938, 
extendiéndose desde el barrio La Cabrera en el norte hasta el barrio Santa Inés en el sur y 
consiguiendo mostrar gran parte de la cadena montañosa. El segundo se concentra en el pueblo de 
Usaquén, evidenciando su situación para el año 1940. El tercero propone un acercamiento al 
perímetro oriental de la ciudad entre las calles 24 y 74, haciendo énfasis en el sector de Barro 
Colorado, en el Parque Nacional, en el Parque de la Independencia y en el proyecto de 
saneamiento del Paseo Bolívar. Para este último fotomosaico se utilizaron aerofotografías de 1943 
y 1947, acompañadas de fotografías de Daniel Rodríguez y Gumersindo Cuéllar Jiménez. 
 
Ahora bien, para abordar el problema de investigación de manera organizada, este trabajo final de 
maestría se estructuró en cuatro capítulos. El primer capítulo, concebido como un texto 
introductorio, indaga sobre los principales planteamientos de la historia ambiental urbana, 
entendiéndola como un campo de conocimiento que permite analizar las relaciones que se han 
establecido entre la población bogotana y los cerros orientales a lo largo del tiempo. El capítulo 
inicia con una descripción sobre el surgimiento, los temas y los aportes de la historia ambiental 
urbana, para luego adentrarse en una exploración sobre las posibilidades de establecer una historia 
ambiental de los cerros orientales retomando los principales ejes temáticos de la historia ambiental 
urbana. Al finalizar, se referencian los trabajos de algunos autores que han contribuido de forma 
16 
 
significativa a la construcción de una historia ambiental de los cerros orientales sin necesariamente 
enmarcarse dentro de este campo de conocimiento, al menos no de forma declarada. 
 
El segundo capítulo aborda las complejas construcciones teóricas en torno a la higiene y el ornato 
de las ciudades, intentando vislumbrar la forma en la que los debates internacionales calaron en el 
contexto local. Así pues, con el propósito de entender las acciones emprendidas por las autoridades 
urbanas frente al manejo de los problemas de insalubridad, el capítulo comienza por explorar la 
formación de la higiene pública desde la teoría miasmática, la cual terminó interactuando con 
estudios microbiológicos que poco a poco posicionaron el concepto del microbio como agente 
transmisor de enfermedades en detrimento de los miasmas deletéreos. El capítulo también describe 
el lugar preponderante que la higiene ocupó dentro del desarrollo de un urbanismo moderno de 
corte progresista que se manifestó tanto en el diseño de modelos urbanos claramente utópicos 
como en la creación de reglamentos higiénicos que buscaron dar solución a los problemas de 
insalubridad de manera pragmática. Por último, el capítulo reflexiona sobre el papel que asumió la 
vegetación como dispositivo de higiene e instrumento de ornato dentro de las ciudades modernas. 
 
Los últimos dos capítulos se encuentran estrechamente ligados, pues mientras que el uno se refiere 
a los problemas que se derivaron del poblamiento y la explotación de recursos sobre los cerros 
orientales, el otro da cuenta de las medidas institucionales que buscaron solucionarlos para 
proteger las facultades sanitarias, ornamentales y recreativas de las montañas. En este sentido, el 
tercer capítulo explora la provisión de agua, el corte de leña, la extracción de materiales de 
construcción y el poblamiento de las laderas como actividades que buscaron aprovechar los 
recursos presentes en los cerros orientales, pero que trajeron como consecuencia el surgimiento de 
problemas que afectaron la situación sanitaria de la ciudad, como la contaminación de las fuentes 
de agua, la reducción de los caudales, la aparición de derrumbes y el advenimiento de avenidas.  
 
Finalmente, el cuarto capítulo describe las medidas que adoptaron las autoridades municipales, en 
algunos casos respaldadas por los gobiernos de nivel departamental y nacional, con el fin de 
resguardar a los cerros orientales de los problemas que afectaban la salubridad urbana. Dichas 
medidas fueron, esencialmente, la producción normativa que buscó regular el funcionamiento de 
las explotaciones mineras, la adquisición de los predios de las hoyas hidrográficas con miras a 
arborizarlos para garantizar el aumento de los caudales, y la construcción de parques públicos que 
resaltaron las bondades ornamentales y recreativas de las faldas de las montañas, si bien implicaron 






1. A la luz de la historia ambiental urbana 
 
 
1.1. Surgimiento, temas y aportes de la historia ambiental urbana 
 
 
De acuerdo con John McNeill, la transformación de la historia ambiental en un campo de estudio 
diferenciado y autoconsciente estuvo fuertemente motivada por los movimientos ambientalistas 
que agitaron al mundo a partir de la década de 1960
18
. Conscientes de la amenaza que los 
problemas ambientales representaban para la conservación de los recursos naturales y el bienestar 
de la salud humana
19
, los historiadores comprendieron la pertinencia de la movilización 
ambientalista y decidieron contribuir a ella mediante el estudio histórico de las relaciones entre la 
sociedad y la naturaleza, pues este estudio no solo permitiría encontrar el origen de los problemas 
ambientales, sino también algún tipo de orientación en aquellas relaciones del pasado que hubieran 
sido exitosas en términos de sostenibilidad
20
. Pero la mirada al pasado con la esperanza de hallar 
una convivencia amigable entre sociedad y naturaleza condujo a que los primeros aportes de la 
historia ambiental aseguraran la inocuidad de las sociedades precapitalistas sobre su entorno 
natural, una aseveración que más adelante sería cuestionada aduciendo que si bien dichas 
sociedades no tuvieron los mismos impactos ambientales que aquellas supeditadas al capitalismo 




La idea de una naturaleza prístina rodeada por inofensivas comunidades indígenas precapitalistas 
tuvo un lugar significativo en las primeras aproximaciones a la historia ambiental surgidas en 
América Latina, en donde el relato lineal del retroceso ambiental fue particularmente importante. 
Stefania Gallini explica que la narración positiva que describió el progreso de la sociedad hacia el 
capitalismo industrial, no consideró que este modo de producción demandaba una explotación no 
renovable de la naturaleza, lo cual motivó el surgimiento de una narración negativa que, en 
contraposición, responsabilizó al progreso capitalista del retroceso ambiental
22
. En el ámbito 
latinoamericano, el privilegio otorgado a las explicaciones económicas de la realidad, y 
especialmente a las explicaciones dadas desde la teoría de la dependencia, abonó el terreno para 
que dicha narración negativa permeara fácilmente las producciones académicas histórico 
ambientales
23
. En ellas, la Conquista española fue vista como el momento fundacional de un modo 
de producción extractivista que con el tiempo condujo a la decadencia ambiental de América 
Latina, lo que hizo condenable la crisis ambiental del presente, mientras se añoraba una época 
prehispánica aparentemente desprovista de perjuicios hacia la naturaleza. 
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Sin embargo, las críticas hacia la lectura de la historia ambiental de América Latina como una 
historia decadentista no se hicieron esperar. Esta lectura linealmente regresiva no solo desconocía 
los impactos ambientales de las sociedades prehispánicas, particularmente notables frente a la 
erosión del suelo
24
, sino que también se encontraba condicionada por un relato unidireccional que 
admitía la acción destructora de la sociedad sobre la naturaleza pero ignoraba la capacidad 
transformadora de esta última, limitándose a describirla como un entorno pasivo incapaz de incidir 
sobre la sociedad y de responder ante sus amenazas. Así pues, al poner en duda la reivindicación 
de la naturaleza como un actor histórico con voz propia, la lectura decadentista desvirtuaba el 
propósito mismo de la historia ambiental y contradecía su definición como "la historia de las 




Posteriores estudios en torno a la historia ambiental de América Latina evitaron caer en el relato 
lineal y unidireccional del retroceso ambiental, pero mantuvieron el interés por analizar las 
transformaciones de la naturaleza a la luz de las dinámicas económicas mundiales
26
. La 
exportación de productos agrícolas y minerales que caracterizó la inserción de América Latina en 
la economía mundial durante los siglos XIX y XX, ha sido uno de los temas que mayor atención ha 
recibido por parte de la nueva generación de historiadores ambientales latinoamericanos. A ello ha 
contribuido la disponibilidad de numerosas fuentes primarias pertinentes para su estudio, así como 
también lo ha hecho la popularidad que el tema ha alcanzado en tradiciones historiográficas de más 




Estas tradiciones historiográficas se han limitado, no obstante, a considerar al entorno natural como 
"un telón de fondo o escenario en el cual ocurrieron acontecimientos históricos de tipo social o 
económico, como la definición de modelos de desarrollo, la conformación de identidades político-
culturales a partir de la agroexportación, o el re-diseño de relaciones sociales y de clase"
28
. Sin 
desconocer la pertinencia de estos temas, los historiadores ambientales han prestado atención a 
aspectos igualmente relevantes, como los daños ambientales derivados de las actividades 
agroexportadoras y la forma en la que dichas actividades estuvieron mediadas por las condiciones 
naturales del medio, pues la sola selección del producto para exportar, las características de su 
proceso de producción y la posibilidad de transformarlo mediante una intervención industrial, 





El interés que en su momento tuvo el estudio histórico ambiental de la exportación de bienes 
primarios como café, cacao, plátano, trigo, azúcar, caucho, madera, petróleo, cobre y oro, parece 
haberse renovado con la reciente indagación acerca de las implicaciones ambientales y sociales de 
los agrocombustibles producidos durante los últimos años en América Latina y exportados hacia 
los países más demandantes en términos energéticos
30
. Este hecho denota la importancia que la 
exportación de materias primas ha tenido para el desarrollo histórico de la región, al mismo tiempo 
que evidencia el rol que dentro de la historiografía ambiental latinoamericana ha asumido el 
estudio de los cambios que la sociedad ha desencadenado en la naturaleza y de los impactos que las 
transformaciones naturales han tenido sobre la sociedad. Considerando los diferentes enfoques 
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hacia la historia ambiental sugeridos por McNeill, se entiende que este tipo de estudio se encuentra 
inscrito dentro de lo que él denomina historia ambiental material, que "tiene que ver con los 
cambios en los ambientes físicos y biológicos y la forma como esos cambios afectan las sociedades 




Además del enfoque material de la historia ambiental, McNeill identifica un enfoque cultural 
centrado en las representaciones sobre la naturaleza y un enfoque político que presta atención tanto 
a la incorporación del ambiente en las políticas públicas como a los reclamos liderados por los 
movimientos ambientalistas
32
. El enfoque material cobija a la mayoría de los trabajos de historia 
ambiental, pero no por ello se encuentra exento de presentar falencias, como el tradicional 
distanciamiento entre el estudio de las transformaciones ambientales del campo y aquellas 
ocurridas en el marco de la ciudad
33
. Este distanciamiento fue más radical en los momentos 
iniciales del desarrollo de la historia ambiental en los Estados Unidos, pues no se limitó a ser una 
brecha entre dos temas de investigación igualmente válidos, sino que tomó la forma de un 
desconocimiento consciente hacia las transformaciones de los espacios urbanos, considerados 
como ajenos al interés de los historiadores ambientales que por entonces posaban toda su atención 
sobre los entornos salvajes y rurales, dando cuenta de la "genealogía de la historia ambiental en el 




El surgimiento de la historia ambiental urbana puede entenderse como un acto reivindicativo de un 
grupo de historiadores que no encontraron justificable la orientación exclusiva de la historia 
ambiental sobre el estudio de las zonas inhóspitas y de las actividades productivas del campo. Este 
grupo de historiadores, dentro de los que se encontraban William Cronon, Martin Melosi, Joel Tarr 
y Christine Meisner Rosen, defendieron la validez del estudio histórico ambiental de las ciudades, 
escribiendo una serie de textos académicos en los que respondieron de forma directa o indirecta 
ante las provocadoras declaraciones que Donald Worster había expuesto en el dossier sobre 
historia ambiental del Journal of American History de 1990
35
. Worster, uno de los primeros y más 
reconocidos historiadores ambientales estadounidenses, había definido a la historia ambiental 
como el estudio del rol y el lugar que la naturaleza ocupaba en la vida humana, pero al entender a 
la naturaleza como el mundo ajeno a la intervención de los seres humanos, había excluido de su 




Acorde con el enfoque agroecológico que permeó a la mayoría de los primeros historiadores 
ambientales estadounidenses, Worster consideraba que el estudio de los ambientes construidos, 
adelantado en campos como la historia de la tecnología, la arquitectura y la ciudad, era innecesario 
e incluso inapropiado para la historia ambiental
37
. Sus afirmaciones resultaron cuestionables para 
historiadores como Cronon, quien tempranamente discutió el enfoque exclusivo de Worster sobre 
las transformaciones ambientales derivadas de la producción agrícola rural y su consecuente 
displicencia hacia el impacto ambiental de otro tipo de actividades económicas como la producción 
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. Por su parte, Cronon admitía que una parte importante de los cambios 
experimentados por el ambiente obedecía a la demanda que las dinámicas urbanas ejercían sobre el 
consumo de productos procedentes del entorno rural inmediato, productos que en la ciudad podían 
ser sometidos a procesos de transformación industrial que recurrían a la tecnología con el fin de 
convertirlos en mercancías comerciables a nivel nacional e internacional
39
. Esta cadena de 
relaciones que dejaba su impronta sobre la naturaleza, fue la que Cronon ilustró en su célebre 
estudio sobre los flujos de granos, madera y carne entre la región del oeste de los Estados Unidos y 




Igualmente precavidos hacia las limitaciones que se desprendían de la perspectiva agroecológica 
de la historia ambiental, Rosen y Tarr señalaron que si bien Worster enunciaba su preocupación 
por la forma en la que el desarrollo tecnológico capitalista había transformado la naturaleza, caía 
en una contradicción al restringir este desarrollo tecnológico a las prácticas de producción agrícola, 
dejando de lado los procesos tecnológicos implicados en la construcción de las ciudades modernas 
como evidencias materiales del capitalismo dominante
41
. De tal forma, estos autores compartían la 
opinión de Melosi frente a la incoherencia que Worster dejaba entrever cuando afirmaba que los 
historiadores ambientales debían estudiar la intrusión de los humanos en la naturaleza a través de 
los procesos agrícolas pero no a través de los procesos urbanos, siendo que tanto los unos como los 




Como uno de los críticos más radicales de Worster, Melosi cuestionaba su percepción prístina de la 
naturaleza a la par que discutía su descripción del ambiente construido como una expresión 
enteramente cultural, pues esto conducía a pensar que la ciudad se encontraba completamente 
escindida de la naturaleza, lo que resultaba discutible en la medida en que la ciudad, "desde el 
momento de su creación forma parte del mundo físico, y nos guste o no, interactúa y en ocasiones 
se mezcla con el mundo natural"
43
. La postura de Worster frente al distanciamiento entre el mundo 
urbano y el mundo natural demostraba su desconocimiento hacia las longevas y multidisciplinarias 
discusiones en torno a la naturaleza de la ciudad, en las cuales fue recurrente la concepción del 
espacio urbano como un organismo que podía crecer y auto regularse igual que los seres vivos
44
. 
Esta concepción orgánica de la ciudad en efecto caracterizó los planteamientos de la Escuela de 
Chicago
45
, una importante corriente de la sociología urbana que aportó al desarrollo de la historia 
ambiental urbana. 
 
Ahora bien, en un intento por matizar la oleada de críticas hacia la postura radical de Worster, 
Andrew Isenberg señalaba que este historiador efectivamente había defendido y divulgado la 
división intelectual entre la ciudad y el campo, pero en ningún momento lo había hecho en solitario 
y mucho menos era el autor de dicha división
46
. De hecho, la responsabilidad por la brecha 
existente entre los estudios urbanos y los estudios rurales no recaía únicamente en los historiadores 
ambientales partidarios de la perspectiva agroecológica, sino que era una responsabilidad 
compartida con los historiadores urbanos pues, como advertía el mismo Isenberg, "el desinterés de 
Worster y otros historiadores ambientales por los espacios urbanos fue equiparado por el largo 
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desprecio de los historiadores urbanos hacia el ambiente natural"
47
. No obstante, ambos lograron 
acortar esta brecha mediante intercambios informales en los que "cada campo adoptó constructos 
teoréticos del otro"
48
, lo cual se evidenció en el momento en que los investigadores urbanos 
incorporaron ideas de las ciencias ambientales con el fin de conceptualizar a la ciudad. Tal fue el 
caso de la Escuela de Chicago, que retomó conceptos de la ecología humana para explicar el 
crecimiento de la ciudad y las actividades de sus habitantes, bajo el precepto de que la ciudad 




Las visiones orgánicas de la Escuela de Chicago, que orientaron los estudios urbanos durante las 
primeras décadas del siglo XX, fueron retomadas por historiadores ambientales urbanos como 
Melosi y Tarr, quienes se adentraron en el estudio de la contaminación y el saneamiento de las 
ciudades, entendiéndolas desde el complejo concepto de sistema o a partir de la idea de 
metabolismo urbano
50
. En efecto, el interés por entender los intercambios metabólicos entre la 
ciudad y la naturaleza se sumó a la curiosidad por explicar la articulación entre una y otra a través 
de la tecnología, lo cual motivó el estudio de temas que hoy en día gozan de una notable 
popularidad dentro de la historia ambiental urbana, como la construcción de infraestructura para la 
provisión de agua y la disposición de residuos, la repercusión de esta infraestructura sobre la salud 




Aunque algunos académicos han especificado que la historia ambiental urbana surgió en los 
Estados Unidos en la década de 1990 como un importante subcampo de la historia urbana y de la 
historia ambiental
52
, desde décadas anteriores los historiadores venían estudiando temas que de 
manera intencionada o desprevenida intentaban trazar caminos de comunicación entre la ciudad y 
la naturaleza. Como ejemplo de ello, las tempranas investigaciones sobre los sistemas de provisión 
de agua para las ciudades se ampliaron hacia finales de la década de 1970, cuando historiadores de 
la tecnología sanitaria y de la salud pública empezaron a prestar atención a aspectos como las 
consecuencias sociales, institucionales y ambientales de la implementación de infraestructura 
técnica urbana para el abastecimiento de agua potable, la evacuación de aguas residuales y el 
manejo de residuos sólidos
53
. Sin duda, esto permitió establecer vínculos entre la historia de la 
tecnología, la historia de la medicina y la naciente historia ambiental. 
 
Los historiadores ambientales también estuvieron influenciados por estudios que, desde la 
geografía, la economía, la planeación urbana y el diseño urbano, exploraron las conexiones entre la 
ciudad y la naturaleza. Entre otras cosas, dichos estudios se interesaron por los flujos de materias 
primas entre el campo y la ciudad, a la par que prestaron atención a la transformación paisajística 
derivada de la expansión urbana, al diseño de parques al interior de la ciudad, y a la construcción 
de asentamientos suburbanos que combinaron dinámicas urbanas con formas de vida rurales para 
satisfacer la demanda habitacional de la creciente clase media, no sin antes acentuar diversos 
conflictos ambientales
54
. A estos aportes procedentes de otras disciplinas se sumó el reciente 
interés de los historiadores por analizar las cuestiones políticas, sociales y de género relacionadas 
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con la ciudad y la naturaleza, lo que sin duda motivó la apertura de nuevos temas de investigación 




Tomando estas contribuciones académicas como punto de partida, los historiadores ambientales 
emprendieron el estudio de las relaciones entre la vida urbana y la naturaleza siguiendo ejes 
temáticos que, a decir de Rosen y Tarr, se concentraron principalmente en la incidencia de las 
dinámicas urbanas sobre el ambiente natural, en los impactos del ambiente natural sobre las 
ciudades, y en la respuesta social ante los problemas ambientales
56
. Sin embargo, atendiendo a la 
popularidad que durante los últimos años han ganado tanto la idea de metabolismo urbano como 
las cuestiones políticas, sociales y de género, Tarr evaluó nuevamente los avances de la historia 
ambiental urbana como campo de estudio, reconociendo la existencia de ejes temáticos adicionales 
que examinan las relaciones entre la ciudad y su entorno rural, así como el papel de la clase, la raza 




Así pues, resulta de interés para los historiadores ambientales urbanos el análisis de la forma en la 
que el crecimiento de las ciudades ha modificado las dinámicas ambientales, lo cual es evidente en 
la medida en que la construcción de edificaciones, acueductos, alcantarillados y redes de 
transporte, telecomunicaciones, electricidad y gas ha conllevado a transformar el entorno natural 
mediante la nivelación de las colinas, la excavación del suelo, la tala masiva de los bosques, la 
pavimentación de las praderas y el relleno de los humedales, sin contar la consecuente alteración 
en los patrones climáticos
58
. Pero la infraestructura requerida para la reproducción de la vida 
urbana no solo ha transformado el entorno natural dentro de los límites de la ciudad, sino que 
también ha ejercido presión sobre las zonas circundantes. La demanda de alimentos para la 
población urbana ha provocado, por ejemplo, una sobrexplotación del suelo rural y ha potenciado 
el uso de pesticidas, fertilizantes y técnicas agrícolas de modificación genética. De forma similar, 
las montañas han sido minadas para obtener materiales de construcción, mientras que los cauces 
naturales de los ríos han sido represados, desviados y canalizados para conseguir su máximo 




La historia ambiental urbana evita abordar las relaciones entre la población urbana y el ambiente 
natural de manera unidireccional y, por ende, reconoce la influencia que la naturaleza ha tenido 
sobre el proceso de urbanización, no en vano las ciudades se han fundado en lugares con atractivos 
naturales como la presencia de ríos copiosos, terrenos asequibles y suelos fértiles
60
. Asumiendo un 
rol activo en el desarrollo urbano, el ambiente natural ha determinado la localización de las 
ciudades, ha proveído el sustento diario para los pobladores, ha proporcionado espacios de 
contemplación estética, e incluso ha incidido sobre la organización política y socioeconómica de la 
población
61
. Sin embargo, no todas las relaciones entre la población y la naturaleza han sido 
cordiales si se tiene en cuenta que esta última ha motivado la aparición de problemas que abarcan 
desde la preocupación cotidiana por el mal clima, hasta los grandes desastres naturales que han 
marcado la historia de las ciudades en forma de inundaciones, sequías, huracanes, tornados, 
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De las investigaciones sobre las relaciones recíprocas entre la población urbana y el entorno 
natural, se desprende el interés de los historiadores ambientales urbanos por conocer la respuesta 
de la población ante los problemas ambientales que la han afectado, ya sean problemas derivados 
del impacto humano sobre la naturaleza, o problemas resultantes de la acción autónoma de las 
fuerzas naturales. De acuerdo con Rosen y Tarr, "las personas han debatido el significado de los 
problemas ambientales urbanos, y han usado la ley y el litigio, las regulaciones gubernamentales, 
las transacciones mercantiles, las normas sociales, y la fuerza bruta en su esfuerzo por tratar de 
controlarlos"
63
. En efecto, este esfuerzo ha sido visible en la actuación de instituciones de gobierno 
que se han valido de instrumentos como la legislación para orientar las soluciones prácticas a los 
problemas ambientales urbanos, aunque no han estado exentas de enfrentar limitaciones técnicas y 
económicas que han dificultado la ejecución exitosa de dichas soluciones. 
 
Ahora bien, no todas las intervenciones frente a las condiciones problemáticas del entorno natural 
han corrido por cuenta de actores institucionales, pues la población urbana ha estado sujeta a 
normas sociales tácitas e ineludibles que han influenciado el comportamiento individual y 
colectivo hacia la naturaleza. Lejos de ser expresiones conceptualmente vacías, las legislaciones 
institucionales y las normas sociales han estado permeadas por ideas que han condicionado la 
percepción de la naturaleza en diferentes contextos, lo cual ha llevado a que los historiadores 
ambientales urbanos, de la mano de los historiadores de las ciencias, la medicina y la tecnología, se 
pregunten por dichas ideas y, en particular, por la incidencia que han tenido sobre las acciones 




Durante las últimas décadas, la historia ambiental urbana ha logrado establecerse como un 
subcampo de estudio relevante tanto para la historia ambiental como para la historia urbana, a 
pesar de que su enfoque predominantemente empírico ha sido secundado por una fundamentación 
teórica en algunos casos difusa y en otros dependiente de conceptos procedentes de las ciencias 
naturales
65
. Su corta existencia se ha visto compensada por un número creciente de investigaciones 
que han abordado las relaciones entre la ciudad y la naturaleza con la firme creencia de que una no 
puede concebirse aislada de la otra. Para los historiadores ambientales urbanos no cabe duda de 
que la naturaleza ha sido transformada de acuerdo con las exigencias de la vida urbana, al mismo 
tiempo que la localización y el crecimiento de las ciudades han dependido de las condiciones del 
entorno natural. Rosen y Tarr, por ejemplo, sostienen que la brecha académica entre el ambiente 
natural y el ambiente construido resulta incomprensible si se considera que "el primero influenció 
las tecnologías, materiales y ubicaciones escogidas para construir al segundo, con el ambiente 
construido, a su vez, modificando la tierra, el clima, los ciclos del agua, y los ecosistemas 




Así pues, la historia ambiental urbana ha reivindicado el lugar de la ciudad en la historia ambiental 
y el rol de la naturaleza en la historia urbana, convirtiéndose en un punto de confluencia de 
historiadores ambientales y urbanos, así como de historiadores de las ciencias, la medicina y la 
tecnología
67
. Motivados por los intereses compartidos con los historiadores de la tecnología, los 
historiadores ambientales urbanos han llevado a cabo una lectura ambiental de la construcción de 
infraestructura técnica urbana destinada a la provisión de agua y a la evacuación de desechos, por 
lo que no solo han prestado atención a las condiciones del proceso constructivo, sino que también 
han destacado los impactos que la implementación de dicha infraestructura ha tenido sobre el 
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. De acuerdo con Dieter Schott, los conceptos de colonización y externalización 
ayudan a analizar estos impactos
69
. La colonización de la naturaleza se observa, por ejemplo, en la 
construcción de represas y embalses en zonas rurales cada vez más distantes de la ciudad, lo cual 
ha ampliado el radio de impacto ambiental de la misma
70
. De forma similar, el concepto de 
externalización explica la manera en la que la tecnología ha mitigado la polución de áreas urbanas 
a costa de la contaminación de entornos naturales mucho más amplios, como lo evidencian las 
centrales eléctricas urbanas que instalaron chimeneas a gran altura con el fin de mitigar los 
perjuicios a la salud de los ciudadanos, sin tener en cuenta que esta decisión traería como 




La historia ambiental urbana no solo ha articulado diferentes campos del quehacer histórico, sino 
que también ha vinculado el estudio histórico de las relaciones entre la ciudad y la naturaleza con 
las preocupaciones actuales en torno al ambiente urbano. Los historiadores ambientales urbanos no 
están en capacidad de proveer soluciones técnicas a los problemas ambientales que hoy en día 
enfrentan las ciudades, pero pueden ofrecer una perspectiva temporal que complementa la 
comprensión de dichos problemas, ampliando el alcance del análisis sobre el cual se fundamenta la 
formulación de las políticas públicas ambientales
72
. Ahora bien, la historia ambiental urbana no 
solo ha aportado a la comprensión de los problemas ambientales urbanos identificando sus 
transformaciones en el tiempo. También lo ha hecho resaltando el impacto local de los conflictos 
ambientales cuando la mayoría de ellos ha alcanzado una incidencia global
73
. Como bien lo 
expresa Schott, "la ciudad y la ciudad región han sido redescubiertas como niveles funcionales y 
apropiados de la acción ambiental, debido al hecho de que el uso de recursos y la disposición de 
desechos son en resumen y fundamentalmente un fenómeno que ocurre en un lugar específico, 
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1.2. Hacia una historia ambiental de los cerros orientales de Bogotá 
 
 
Tomando en consideración los principales ejes temáticos de la historia ambiental urbana, puede 
decirse que el problema de investigación que orienta este trabajo final de maestría se enmarca 
fundamentalmente en el estudio de la respuesta de la población ante los problemas ambientales, 
pues indaga acerca de las medidas que, en medio de la búsqueda de higiene y ornato para la 
ciudad, fueron propuestas por las instituciones municipales con el fin proteger a los cerros 
orientales del impacto ambiental causado por el poblamiento y la explotación de recursos 
naturales. Sin embargo, no es posible restringir el estudio de este problema de investigación a un 
único eje temático si se tiene en cuenta que las complejas relaciones entre la población bogotana y 
los cerros orientales pueden ser examinadas desde otros horizontes de la historia ambiental urbana. 
De hecho, resulta inevitable prestar atención a temas como la incidencia que el entorno natural ha 
tenido sobre la ciudad, el impacto que las dinámicas urbanas han ejercido sobre la naturaleza, y el 
lugar que las diferencias de clase han ocupado dentro de estas relaciones de mutua determinación.  
 
 
Figura 1-1: Croquis de Bogotá y sus alrededores en el año 1797 
 
 
Fuente: Francisco Cabrer, "Croquis de Bogotá y sus alrededores en el año 1797," 1797, plano, Archivo General de la 
Nación, Sección Mapas y Planos, Mapoteca 6, referencia 142. 
 
 
Al analizar la incidencia del entorno natural sobre la ciudad, se explica el papel decisivo que las 
condiciones naturales de los cerros orientales tuvieron dentro del proceso de fundación de Santafé 
en el siglo XVI. Cuando los conquistadores españoles llegaron a la Sabana de Bogotá, a la que 
26 
 
bautizaron como Valle de los Alcázares
75
, quedaron gratamente sorprendidos con la presencia de 
asentamientos muiscas dispersos en la planicie y rodeados por grandes áreas de labranza, pues esto 
no solo prometía mano de obra indígena para los sistemas de producción colonial, sino que 
también invitaba a domesticar la sabana a través de actividades agrícolas y ganaderas que, además 
de proporcionar alimentos, recreaban algunos rasgos del paisaje europeo
76
. Sin embargo, el temor 
hacia las represalias indígenas y las dificultades que imponía el suelo cenagoso y anegadizo de la 
sabana, conllevaron a que los españoles viraran su atención hacia el piedemonte de la cadena 
montañosa que sobresalía al oriente de la inmensa planicie, pues su relieve les permitiría alcanzar 
una posición militar privilegiada y les brindaría protección contra los vientos procedentes del 
oriente, en tanto que su suelo seco y sus fuentes de agua, madera y minerales garantizarían la 





La altura de las montañas, los ríos que descendían por sus laderas, los bosques que cubrían su 
superficie y los depósitos minerales que abundaban bajo su suelo, representaron alicientes para un 
poblamiento urbano sostenido, presentándose como razones de peso para que los españoles 
eligieran el piedemonte del cerro de Guadalupe como el lugar propicio para el establecimiento 
permanente de la ciudad de Santafé
78
. Pero las condiciones naturales de los cerros orientales no 
fueron las únicas que determinaron la fundación y el crecimiento de la ciudad, sino que actuaron 
conjuntamente con motivaciones de tipo comercial y religioso. Entre las motivaciones comerciales 
se destacaron las rutas comerciales indígenas que discurrían por los cerros orientales, permitiendo 
el transporte de productos como la trementina extraída de los frailejones de los páramos cercanos, 
los plátanos traídos desde las llanuras orientales
79
 y la sal procedente del pueblo de Zipaquirá
80
. 
Estas rutas comerciales llamaron la atención de los españoles de la misma forma en que lo hicieron 
los valores sagrados que los muiscas atribuían a los ríos, lagunas y árboles que abundaban en las 
montañas
81
. En efecto, los evangelizadores españoles utilizaron esta sacralidad preexistente para 
construir iglesias monumentales sobre los cerros de Monserrate y Guadalupe, lo cual motivó la 
práctica regular de peregrinaciones católicas que poco a poco fueron difuminando los antiguos 




La incidencia de los cerros orientales sobre la ciudad también se hizo visible en la estructura lineal 
que adoptó el crecimiento urbano durante las primeras décadas del siglo XX, como consecuencia 
de la consolidación de barrios suburbanos que potenciaron la expansión hacia el norte y el sur, 
fracturando la forma compacta y concéntrica de la ciudad colonial. Barrios suburbanos como 
Chapinero surgieron como respuesta ante las condiciones de hacinamiento e insalubridad que, 
hacia finales del siglo XIX, asediaban a las parroquias tradicionales de La Catedral, Las Nieves, 
Santa Bárbara y San Victorino. Estas condiciones en gran medida se debían a que el aumento 
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demográfico de la ciudad no se había correspondido con una expansión suficiente del área urbana, 
por lo cual había sido necesario suplir la demanda habitacional de las densificadas parroquias 
mediante la subdivisión de inmuebles coloniales en pequeñas habitaciones de alquiler, o a través de 
la construcción de viviendas apeñuscadas en solares que anteriormente habían estado sembrados de 
árboles y cultivos a falta de jardines y parques públicos
83
. Al respecto, Germán Mejía reúne cifras 
que evidencian la creciente densificación de las parroquias tradicionales a lo largo del siglo XIX y 
el descenso general que dicha densificación mostró una vez iniciado el siglo XX, cuando era un 
hecho la existencia de barrios suburbanos como Chapinero y la formalización de antiguos arrabales 
periféricos como Las Cruces, Las Aguas, San Diego y Egipto
84
 (Véase Tabla 1-1). 
 
 
Tabla 1-1: Densidad habitacional de las parroquias de Bogotá (1801-1912) 
PARROQUIA 
AÑO 
1801 1832 1851 1881 1912 
La Catedral 
Habitantes 6.739 12.238 11.038 31.900 22.331 
Manzanas 74 74 74 82 79 
Densidad (habitantes/manzana) 91 165 149 389 283 
Las Nieves 
Habitantes 4.929 6.433 8.652 26.343 24.589 
Manzanas 50 50 50 70 81 
Densidad (habitantes/manzana) 99 130 173 376 304 
Santa Bárbara 
Habitantes 2.505 5.258 6.077 11.080 36.179 
Manzanas 17 39 39 51 101 
Densidad (habitantes/manzana) 147 135 156 217 358 
San Victorino 
Habitantes 1.999 4.362 3.882 15.400 14.004 
Manzanas 32 32 32 47 52 
Densidad (habitantes/manzana) 62 136 121 328 269 
TODAS 
Habitantes 16.172 28.341 29.649 84.723 97.103 
Manzanas 173 195 195 250 313 
Densidad (habitantes/manzana) 93 145 152 339 310 
 
Fuente: Germán Rodrigo Mejía Pavony, Los años del cambio: Historia urbana de Bogotá, 1820-1910 (Bogotá: Centro 
Editorial Javeriano CEJA, 1999), 361. 
 
 
Chapinero, un caserío ubicado unos pocos kilómetros al norte de Bogotá, sobre el piedemonte del 
cerro del Cable, había sido un sitio tradicional de recreo y peregrinación para los habitantes de la 
ciudad, pero durante los últimos años del siglo XIX, sus amplios espacios, su aire fresco y sus 
limpias quebradas fueron vistas como condiciones naturales atractivas por parte de familias 
pudientes que buscaron escapar del hacinamiento y la insalubridad de las parroquias tradicionales 
para construir, en este nuevo paraje, espaciosas casas campestres también conocidas como 
quintas
85
. La urbanización de Chapinero no fue exclusivamente residencial, sino que también 
incluyó la instalación de actividades comerciales, industriales y educativas que se beneficiaron con 
la construcción del Ferrocarril del Norte en 1882 y con la inauguración de la línea del tranvía de 
mulas entre la ciudad y el caserío dos años después
86
. Para 1885, el grado de urbanización que 
había alcanzado Chapinero condujo a que la Municipalidad de Bogotá lo elevara a la categoría de 
                                                     
83
 Salazar et al., Cerros de Bogotá, 167-169. 
84
 Germán Rodrigo Mejía Pavony, Los años del cambio: Historia urbana de Bogotá, 1820-1910 (Bogotá: 
Centro Editorial Javeriano CEJA, 1999), 360-365. 
85
 Palacio, "Urbanismo, naturaleza y territorio," 39. Salazar et al., Cerros de Bogotá, 170. 
86





, convirtiéndose así en el primer suburbio de la ciudad y en un importante polo de atracción 
del crecimiento urbano hacia el norte
88
. Durante los años siguientes se construyeron barrios y 
equipamientos contiguos a las vías que comunicaban con Chapinero, mientras que en el extremo 
suroriental de la ciudad se inició la paulatina urbanización de los predios ubicados sobre el camino 
que conducía a San Cristóbal
89
, de tal forma que la ciudad se fue expandiendo hacia el norte y 
hacia el sur, adquiriendo la reconocible estructura lineal de principios del siglo XX. 
 
Ratificando su función como límite oriental del área urbanizable, las montañas contribuyeron a dar 
forma al crecimiento lineal de la ciudad, al mismo tiempo que generaron espacios libres y 
modificaron el trazado de las vías, pues la ampliación del ancho de la cadena montañosa en la 
periferia sur hizo que las carreras se desviaran ligeramente hacia el suroccidente
90
. El crecimiento 
lineal corroboró la importancia de los cerros orientales dentro de la morfología urbana, si bien las 
representaciones cartográficas coloniales ya habían evidenciado la trascendencia de las montañas 
en la percepción de la forma y la orientación de la ciudad, pues habían localizado el borde oriental 
en donde tradicionalmente se situaba el norte geográfico. En palabras de Germán Palacio, "la 
reiterada representación del plano de la ciudad colocando el oriente en la parte superior del mapa, 
es decir, donde debería quedar ubicado el norte, hace parte del imaginario más arraigado de 
Bogotá"
91
, un imaginario que persiste hoy en día, y que incluso sale a flote en la costumbre local de 
alzar la mirada hacia las montañas en busca de un referente que permita ubicarse en la ciudad. 
 
Los barrios que surgieron sobre la base de los cerros orientales como producto del crecimiento 
lineal hacia los suburbios de Chapinero y San Cristóbal, lograron evadir la situación de 
hacinamiento e insalubridad que predominaba en las viviendas del centro de la ciudad, pero no 
estuvieron exentos de sufrir las inclemencias de los derrumbes que amenazaban con derribar las 
casas, averiar las vías y destruir la infraestructura de servicios como el acueducto. Entendidos 
como una amenaza para el espacio construido de la ciudad y para el bienestar de sus pobladores, 
los derrumbes nuevamente evidenciaron la incidencia de los cerros orientales sobre la vida urbana, 
esta vez, mostrando la fuerza destructiva de los desastres naturales. Sin embargo, los derrumbes no 
se derivaron únicamente de la sumatoria de condiciones naturales como la inclinación del terreno, 
la fuerza erosiva del viento y la frecuencia de las lluvias, sino que fueron consecuencia de las 
actividades de explotación forestal y minera instaladas sobre los cerros, las cuales interactuaron 
con estas condiciones ambientales generando procesos de deforestación y erosión que 
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Figura 1-2: Los leñadores en cercanías de Bogotá 
 
 




El desarrollo de actividades de explotación forestal y minera permitió evidenciar el impacto de las 
dinámicas urbanas sobre los cerros orientales, pues estos estuvieron sometidos a las profundas 
transformaciones ambientales que generaron las demandas de leña y materiales de construcción 
por parte de los habitantes de la ciudad. Las actividades de explotación que condujeron a la 
paulatina transformación de los cerros orientales iniciaron desde tiempos coloniales, cuando a la 
urgencia de suministrar leña para el consumo cotidiano de energía calórica se sumó la necesidad de 
asegurar el poblamiento urbano mediante la construcción de edificaciones que hacían uso de 
madera, paja, piedra, arena y arcilla extraídas de las montañas, las cuales en efecto fueron vistas 




La leña, y también el carbón vegetal, eran productos altamente demandados en la Santafé colonial, 
pues además de ser empleados en usos domésticos como la cocción y la calefacción, eran 
requeridos por industrias dedicadas a la fundición de metales, la producción de pólvora, la 
elaboración de loza y la fabricación de ladrillos y tejas
93
. De hecho, "era tal su importancia para el 
sustento de la ciudad que, en la primera mitad del siglo XVI se fijó un servicio obligatorio a las 
comunidades indígenas para aportar a la ciudad una cuota determinada en cargas de leña, que 
recibió el nombre de mita de leña"
94
. A pesar de que la mita fue abolida posteriormente, la tala de 
árboles y arbustos de los cerros orientales no se detuvo, sino que quedó en manos de leñadores 
independientes que encontraron en la venta de leña su sustento económico
95
. Los leñadores 
personificaron el tipo de relaciones que la población colonial santafereña estableció con los cerros 
orientales, pero su oficio perduró durante siglos, manteniéndose aún visible hacia finales del siglo 
XIX, cuando el médico Liborio Zerda describió a aquellos leñadores de rasgos indígenas, cuerpos 
robustos y vestidos desgastados, que trasegaban por los senderos escabrosos de las montañas para 




Al igual que el corte de leña de los bosques de los cerros orientales, la explotación minera tuvo 
origen durante el periodo colonial, lo cual se hizo evidente con la temprana instalación de chircales 
en las estribaciones de las montañas, especialmente en aquellas ubicadas al suroriente de la 
ciudad
97
. En el siglo XIX, la demanda creciente de ladrillos, tejas, lozas y tubos para la 
construcción de edificaciones, pavimentos y otras infraestructuras, llevó a que los chircales se 
multiplicaran, ocupando diferentes áreas a lo largo de la cadena montañosa y utilizando 
tecnologías que aumentaron tanto la cantidad como la calidad de la producción
98
. Sin embargo, la 
actividad de los chircales no fue suficiente para abastecer la demanda de la industria constructiva, 
de modo que al aprovechamiento de la arcilla se sumó la extracción de otros materiales presentes 
en el suelo de los cerros orientales, como la arena, la piedra y la cal. Estas actividades de 
explotación minera actuaron en conjunto con la recolección de leña de los bosques, acarreando 
inevitables transformaciones en el entorno natural de los cerros que, ante los ojos de los viajeros y 
cronistas decimonónicos, se habían convertido en montañas desnudas y heridas que inspiraban 
tristeza en lugar de admiración. 
 
La explotación minera también estuvo ligada al poblamiento popular de los cerros orientales, que 
de hecho constituyó otro de los aspectos característicos del impacto humano sobre el entorno 
natural. Bajo el régimen colonial, los cerros fueron concebidos como una despensa de recursos 
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necesarios para el mantenimiento de la vida urbana, pero sus escarpadas laderas no resultaron 
atractivas para la urbanización emprendida por amplios sectores de la población, ni tampoco 
propiciaron el desarrollo de actividades productivas que, como la ganadería, se encontraban 
dotadas de cierto prestigio social
99
. No obstante, las laderas fueron el territorio predilecto para el 
asentamiento de indígenas artesanos que constituían el sector menos favorecido de la sociedad 
colonial
100
, situación que pareció replicarse siglos más tarde, cuando estos terrenos inclinados se 
convirtieron en el hogar de humildes obreros que laboraban en las industrias de explotación 
minera. Tal fue el caso de las barriadas obreras que surgieron en la cuenca alta del río del 
Arzobispo a partir de los últimos años del siglo XIX, motivadas por la instalación de diversas 
actividades industriales entre el barrio de San Diego y el suburbio de Chapinero
101
. El crecimiento 
industrial de esta zona atrajo a familias enteras que se hicieron a pequeñas parcelas arrendadas por 
los propietarios de fincas como El Buitrón, La Merced, Las Mercedes, El Paraíso, Barro Colorado 
y Calderón Tejada, quienes en contraprestación les exigieron la realización de mejoras materiales 
que valorizaran los predios, o en otras ocasiones, los vincularon como mano de obra en las 




Así pues, tanto el corte de leña de los bosques como la explotación minera que estuvo acompañada 
de procesos de poblamiento popular, transformaron la apariencia de los cerros orientales, que ya 
para finales del siglo XIX se encontraban bastante desprovistos de vegetación y mostraban 
evidentes signos de erosión, lo cual se sumaba a los taludes que deformaban su superficie y a las 
humildes viviendas obreras que se multiplicaban sobre sus laderas. Pero no fue la apariencia de los 
cerros orientales lo único que se transformó a raíz de la intervención humana, sino también su 
vulnerabilidad ante los desastres naturales y su propensión hacia la contaminación ambiental. En 
efecto, los procesos de deforestación y erosión desatados por el corte de leña y la explotación 
minera condujeron a que las montañas fueran más propensas a sufrir derrumbes, al mismo tiempo 
que aminoraron los caudales y contaminaron las aguas de los ríos y quebradas que descendían por 
las pendientes, lo cual perjudicó la provisión de agua potable para la población urbana, 
contribuyendo al estallido de una crisis sanitaria. 
 
La crisis sanitaria que afectó a Bogotá desde finales del siglo XIX y durante las primeras décadas 
del siglo XX, requirió la adopción de medidas institucionales de protección de los cerros orientales 
que constituyeron respuestas sociales ante los problemas ambientales derivados de la intervención 
humana
103
. Materializadas a través de un conjunto de acuerdos y proyectos municipales, estas 
medidas buscaron hacer frente a los factores que perjudicaban la provisión de agua y que 
favorecían la aparición de derrumbes, a la vez que prestaron atención a los problemas que en 
conjunto deterioraban la apariencia de las montañas, de modo que no solo fueron medidas 
encaminadas a solventar la insalubridad urbana, sino que también intentaron mejorar la imagen de 
la ciudad. De hecho, las ideas sobre la higiene y el ornato que para entonces definían los principios 
del ordenamiento urbano, determinaron las propiedades y funciones asignadas a la naturaleza 
dentro del ambiente construido de la ciudad, de manera que inevitablemente permearon las 
medidas de protección de los cerros orientales, que abarcaron temas tan diversos como la 
vigilancia policial de las montañas, el funcionamiento controlado de chircales y canteras, la 
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adquisición y arborización de las hoyas hidrográficas, la construcción de parques urbanos y el 
desalojo de los habitantes asentados sobre las laderas. Este último punto hizo evidentes los 
conflictos de clase asociados a la protección institucional de los cerros orientales, los cuales fueron 




Figura 1-3: Ranchos en el cerro de Guadalupe 
 
 
Fuente: Hermann Friedrich Birkigt, "Guadalupe ranchos," 1930-1960, fotografía, Biblioteca Nacional de Colombia, 
Fondo Hermann Friedrich Birkigt, referencia 779986148. 
 
 
Aunque no existen estudios que hayan planteado una historia ambiental extensa y profunda de los 
cerros orientales de Bogotá, resulta indispensable destacar las contribuciones de Julián Osorio, 
Germán Palacio, María Lucía Guerrero, Claudia Cendales, Luis Miguel Jiménez, Germán Mejía, 
Luis Carlos Colón, Adrián Serna y Diana Gómez, al igual que las investigaciones colectivas 
lideradas por Camilo Salazar, Jair Preciado y Jairo Chaparro. Estos autores no se inscriben 
necesariamente dentro del subcampo de la historia ambiental urbana, pero han logrado entrelazar 
elementos de la historia ambiental, la historia urbana y la historia social para dar luces sobre las 
transformaciones históricas de las relaciones biunívocas entre los cerros orientales y la ciudad de 
Bogotá. Así pues, desde diferentes perspectivas, estos autores han explorado temas como el rol de 
las condiciones naturales de los cerros orientales en la estructura y el funcionamiento de la ciudad, 
la influencia de las demandas urbanas sobre la explotación de los recursos naturales de las 
montañas, los problemas ambientales derivados de dicha explotación y las respuestas 
institucionales que buscaron mitigarlos, llegando incluso a desentrañar las complejas pero 




Julián Osorio es autor de un interesante artículo titulado "Los cerros y la ciudad: Crisis ambiental y 
colapso de los ríos en Bogotá al final del siglo XIX"
104
, en el cual intenta reivindicar la dimensión 
histórica de la tensión entre los cerros orientales y la población urbana, abordando las 
consecuencias ambientales asociadas al uso de las montañas como fuentes inagotables de agua, 
leña y arcilla por parte de la población decimonónica. Osorio presta especial atención al 
funcionamiento de los chircales y alfarerías instalados a lo largo de la cadena montañosa, pues 
estos aceleraron el proceso de deforestación que condujo a la disminución de los caudales de los 
ríos y a la contaminación de sus aguas, lo que a su paso desató una crisis de abastecimiento hídrico 
que agudizó la situación de insalubridad urbana hacia finales de este siglo
105
. De la mano de 
científicos, técnicos y demás académicos que ofrecieron sus conocimientos, las autoridades 
municipales buscaron salidas a la situación de insalubridad creando, en primer lugar, un aparato 
institucional destinado al saneamiento general de la ciudad, para luego concentrarse en medidas 
más específicas como la compra de predios en las cuencas hidrográficas, la arborización de las 
montañas erosionadas, la purificación del agua mediante el uso del cloro y la captación de nuevos 




Osorio hace explícito su interés por estudiar las relaciones de tensión entre los cerros orientales y 
la población urbana desde una perspectiva histórico ambiental. Germán Palacio comparte esta 
perspectiva, pero su aproximación hacia los cerros orientales es un tanto más tangencial, pues le 
interesa exponer una mirada general de la historia ambiental de Bogotá que considere la diversidad 
del entorno natural circundante, el cual no incluye únicamente a la cadena montañosa oriental, sino 
también a los ríos que cruzan la ciudad, a la sabana que se extiende hacia el occidente e, incluso, a 
las tierras cálidas que conducen al valle del río Magdalena. En su artículo "Urbanismo, naturaleza 
y territorio en la Bogotá republicana (1810-1910)"
107
, Palacio explora los vínculos que se tejieron 
entre el proceso de urbanización, las condiciones de la naturaleza y las características del territorio, 
durante el siglo en el que la ciudad empezó a despojarse de su carácter colonial para convertirse en 
una urbe republicana. Aludiendo al lugar que los cerros orientales ocuparon en este entramado de 
relaciones, Palacio afirma que la ciudad colonial creció a espaldas de las montañas, siguiendo un 
trazado ortogonal que contrastó con el modelo geomorfológico de la mayoría de ciudades europeas 
medievales
108
. El trazado ortogonal reflejó un distanciamiento entre la urbanización y el territorio, 
lo cual se sumó a la construcción de espacios públicos tendientes a expresar la civilización urbana 
como la negación de una naturaleza que debía permanecer en los extramuros de la ciudad, de allí la 




Palacio afirma que el asentamiento de la ciudad colonial sobre las faldas de los cerros orientales 
con el fin de proveerse de recursos naturales, resguardarse militarmente de ataques indígenas y 
localizarse estratégicamente sobre rutas comerciales de productos como la sal, fue un fuerte motivo 
para que la cartografía de la ciudad localizara a los cerros orientales en el lugar tradicionalmente 
destinado al norte geográfico, lo cual sin duda se convirtió en una evidencia de la importancia que 
las montañas adquirieron tanto en el desarrollo factual de la urbanización como en el imaginario 
que se construyó en torno a ella
110
. La idea sobre la importancia de los cerros orientales fue 
mantenida por la sociedad urbana republicana, a pesar de que la emergencia de esta última estuvo 
marcada por un aparente distanciamiento entre la población y las montañas en beneficio del 
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acercamiento hacia la sabana. Al respecto, Palacio asegura que la disolución de los resguardos de 
la sabana occidental y el crecimiento de la economía exportadora permitieron desanclar a la ciudad 
republicana del piedemonte de los cerros orientales para fortalecer su relación con la sabana a 
través de usos agrícolas y ganaderos que fueron complementados por los valores recreativos 
atribuidos a las tierras cercanas al río Magdalena
111
. Pero además de modificar sus relaciones con 
el entorno inmediato y lejano, la ciudad republicana empezó a incorporar vegetación dentro de 
parques, jardines y paseos públicos que ya no fueron concebidos como una evidencia material de la 
ausencia de civilización sino que, por el contrario, se convirtieron en una muestra de la 
humanización de la naturaleza
112
. En efecto, hacia finales del siglo XIX y principios del siglo XX, 
Bogotá presenció la creación de espacios públicos arbolados como el Parque Centenario y el 
Parque de la Independencia, los cuales no solo evidenciaron la humanización de la naturaleza, sino 
que además rompieron con el núcleo urbano colonial concéntrico, estrecho y hacinado al ser 




La construcción de estos parques es abordada por autoras como María Lucía Guerrero y Claudia 
Cendales, en los artículos "Pintando de verde a Bogotá: visiones de la naturaleza a través de los 
parques del Centenario y de la Independencia, 1880-1920"
114
 y "Los parques de Bogotá: 1886-
1938"
115
. Guerrero estudia la construcción del Parque Centenario y del Parque de la Independencia 
en medio de un periodo de grandes transformaciones urbanas que, entre otras cosas, buscaron 
incorporar una naturaleza ordenada dentro de la ciudad en atención a la necesidad de purificar el 
aire y proporcionar espacios de descanso y sana recreación para las familias
116
. Guerrero se refiere 
a las motivaciones que condujeron a la construcción de estos parques, a la elección de su 
ubicación, a las características que tuvieron, a las actividades que albergaron y a los cambios que 
presenciaron durante los años posteriores, para luego interpretar las visiones románticas y 
racionales de la naturaleza presente en ellos. Cendales, por su parte, sostiene que la construcción 
de grandes parques desde finales del siglo XIX no solo obedeció a la necesidad de mejorar la 
salubridad de la ciudad y de promover su reconciliación con los alrededores, sino también a la 
insuficiencia de medidas como la transformación de las antiguas plazas coloniales en parques y 
jardines
117
. Posteriormente describe de manera detallada las particularidades del Parque 
Centenario, el Parque de la Independencia y el Parque Nacional, incluyendo su ubicación, su 
extensión, su estructura, sus edificaciones y su mobiliario, al igual que su función representativa, 
civilizatoria, educativa y coercitiva, manifiesta en los monumentos, en los árboles centenarios, en 
los equipamientos pedagógicos y en la capacidad para controlar el tiempo libre de las personas, 
incentivándolas a la práctica de distracciones positivas. 
 
En el artículo titulado "La urbe modernizada: Elementos para una historia ambiental de Bogotá 
(1920-1980)"
118
, Germán Palacio se une a Manuel Rouillón para estudiar los aspectos ambientales 
asociados a los proyectos que buscaron la modernización de la ciudad a lo largo del siglo XX. 
                                                     
111
 Palacio, "Urbanismo, naturaleza y territorio," 28-30. 
112
 Palacio, "Urbanismo, naturaleza y territorio," 35-36. 
113
 Palacio, "Urbanismo, naturaleza y territorio," 40-41. 
114
 María Lucía Guerrero Farías, "Pintando de verde a Bogotá: visiones de la naturaleza a través de los 
parques del Centenario y de la Independencia, 1880-1920," Historia Ambiental Latinoamericana y Caribeña 
1, no. 2 (Marzo- Agosto, 2012): 112-139. 
115
 Claudia Cendales Paredes, "Los parques de Bogotá: 1886-1938," Revista de Santander 4 (2009): 92-105. 
116
 Guerrero, "Pintando de verde a Bogotá," 12-14. 
117
 Cendales, "Los parques de Bogotá," 92-94. 
118
 Germán Palacio Casteñada y Manuel Rouillón Acosta, "La urbe modernizada: Elementos para una 
historia ambiental de Bogotá (1920-1980)," en Historia ambiental de Bogotá y la Sabana, 1850-2005, ed. 
Germán Palacio Castañeda (Leticia: Universidad Nacional de Colombia- Instituto Amazónico de 
Investigaciones IMANI, 2008), 124-168. 
35 
 
Estos proyectos modernizadores no fueron ajenos a la dicotomía entre tendencias humanistas y 
progresistas, pero en uno y otro caso terminaron por privilegiar la propiedad privada de la tierra, 
económicamente rentable, en detrimento de medidas tendientes a mitigar el deterioro ambiental, 
como la conservación del paisaje sabanero, la arborización urbana, la construcción de parques, la 
edificación en altura y la regulación de la higiene. Si bien los autores muestran un notable interés 
por analizar los efectos de la modernización urbana sobre la Sabana de Bogotá, no dejan de sugerir 
algunas reflexiones en torno al papel de los cerros orientales en el proceso de urbanización, pues 
"así como Bogotá no puede pensarse sin su articulación con la Sabana, sus habitantes tampoco 
pueden dejar de tener en la mente la relación de la ciudad con los cerros"
119
. De hecho, los autores 
reconocen que el crecimiento lineal de la ciudad siguió el borde de los cerros orientales y que sus 
laderas acogieron el desarrollo de asentamientos marginales ante la escasez generalizada de 
vivienda, de tal forma que las montañas terminaron por asimilar un valor habitacional que 






Figura 1-4: Cerro de Monserrate 
 
 
Fuente: Hermann Friedrich Birkigt, "Cerro de Monserrate, Bogotá," 1930-1960, fotografía, Biblioteca Nacional de 
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Figura 1-5: Quinta de Bolívar con Monserrate 
 
 






Figura 1-6: Vistas desde la Iglesia de Guadalupe 
 
 







Continuando con los trabajos que aportan a la construcción de una historia ambiental de los cerros 
orientales sin necesidad de enfocarse sobre ellos de manera exclusiva, vale mencionar el libro 
Historia ambiental de Bogotá, siglo XX: Elementos históricos para la formulación del medio 
ambiente urbano
121
, que consolida los resultados de una investigación conducida por Jair Preciado, 
Robert Orlando Leal y Cecilia Almanza. El libro expone una descripción panorámica de los 
problemas ambientales que configuraron el ambiente bogotano a lo largo del siglo XX, los cuales 
surgieron como consecuencia de un aumento demográfico que estuvo asociado a dinámicas 
políticas y económicas nacionales pero que tuvo efectos negativos sobre el entorno natural de la 
ciudad, haciendo necesaria la implementación de políticas públicas fundamentadas en un ejercicio 
institucional que poco a poco fue incluyendo una mayor participación ciudadana
122
. Aunque la 
descripción panorámica que plantea el libro no alcanza cierto nivel de detalle, identifica problemas 
ambientales fundamentales que abarcan desde el crecimiento desmedido de la ciudad y la 
espacialización de la pobreza, hasta el deterioro de ecosistemas urbanos como los ríos, los 
humedales y los cerros
123
. En cuanto a los cerros, los autores reconocen la función que estos 
asumieron como proveedores de agua, leña y roca arenisca, a la vez que señalan el poblamiento 
informal del cual fueron objeto en diferentes momentos del siglo, pero se concentran en las 
políticas de adquisición y arborización de las hoyas hidrográficas que buscaron hacer frente al 




Ahora bien, el estudio de la arborización de los cerros orientales es abordado con mayor 
profundidad por Luis Miguel Jiménez en su tesis "Unas montañas al servicio de 
Bogotá. Imaginarios de naturaleza en la reforestación de los cerros orientales, 1899-1924"
125
, la 
cual fue presentada como requisito de grado del Pregrado en Historia de la Universidad de los 
Andes. Desde la perspectiva de la historia ambiental urbana, Jiménez explora la primera etapa de la 
política pública de arborización de los cerros orientales, dilucidando los imaginarios de naturaleza 
de aquellos personajes de la elite bogotana que se convirtieron en sus gestores
126
. Jiménez reconoce 
que la elite interpretó a los cerros como prestadores de servicios para la población urbana, de allí 
que la escasez de agua resultante de la deforestación hubiera conducido a recomendar la compra, 
arborización y vigilancia de los terrenos de las hoyas hidrográficas, con el fin de garantizar la 
conservación de las fuentes de agua
127
. Esta interpretación servilista reconocida por Jiménez como 
predominante entre la elite, se entrelazó con visiones higienistas y mercantilistas que dieron origen 
a interesantes debates sobre el tipo de especies que debían sembrarse, ya fuera por su valor 
salubrista o por su potencial maderero
128
. Para dar luces sobre dicho debate, Jiménez trae a escena 
textos escritos por representantes de la elite bogotana, los cuales hacen parte del conjunto de 
fuentes primarias que soporta su disertación y que en efecto constituye uno de sus grandes aportes, 
pues reúne artículos de prensa, artículos de revistas especializadas, libros de producción científica, 
tesis universitarias, documentos notariales, correspondencia oficial, acuerdos, decretos, informes y 
actas municipales, todas ellas fuentes pertinentes para la construcción de una historia ambiental de 
los cerros orientales de Bogotá. 
                                                     
121
 Jair Preciado Beltrán, Robert Orlando Leal Pulido y Cecilia Almanza Castañeda, Historia ambiental de 
Bogotá, siglo XX: Elementos históricos para la formulación del medio ambiente urbano (Bogotá: 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas, 2005), 1-345.  
122
 Preciado, Leal y Almanza, Historia ambiental de Bogotá, 11. 
123
 Preciado, Leal y Almanza, Historia ambiental de Bogotá, 20. 
124
 Preciado, Leal y Almanza, Historia ambiental de Bogotá, 46-47, 69-70, 104-110, 164-177, 328-332. 
125
 Luis Miguel Jiménez Ramos, "Unas montañas al servicio de Bogotá. Imaginarios de naturaleza en la 
reforestación de los cerros orientales, 1899-1924" (Tesis de Pregrado en Historia, Universidad de los Andes, 
2011), 1-68. 
126
 Jiménez, "Unas montañas al servicio de Bogotá," 3. 
127
 Jiménez, "Unas montañas al servicio de Bogotá," 3-4. 
128




Un libro de autoría colectiva que resulta indispensable considerar para explorar la historia de los 
cerros orientales se titula Cerros de Bogotá
129
 y sintetiza las reflexiones de autores como Camilo 
Salazar, Diana Wiesner, Juan Pablo Ortiz, Catalina Useche y Maurix Suárez, formados en el 
campo de la arquitectura pero cercanos a las investigaciones sobre historia urbana. Teniendo en 
cuenta que las condiciones naturales de los cerros orientales han influenciado las relaciones que la 
población urbana ha establecido con ellos, los autores dan inicio al libro con una juiciosa 
descripción de los aspectos geológicos, topográficos, edafológicos, hidrológicos y climáticos que 
caracterizan estas montañas, así como de las especies vegetales y animales que tradicionalmente 
las han habitado
130
. Sin dejar de lado esta lectura desde la perspectiva de las ciencias naturales, los 
autores profundizan en el estudio de las relaciones entre los cerros orientales y la población urbana 
tomando en consideración las particularidades de cada momento histórico. Reconocen las 
funciones que la población colonial otorgó a los cerros como proveedores de recursos naturales y 
lugares de peregrinación religiosa, funciones que se mantuvieron durante el periodo republicano al 
tiempo que surgieron nuevas aproximaciones hacia los cerros como objeto de estudio de la ciencia 
ilustrada
131
. Heredera de estas relaciones centenarias, la población bogotana del siglo XX se 
relacionó con los cerros a través de fenómenos como la actividad industrial, el poblamiento 
popular, la dotación de servicios, la instalación de zonas verdes, el uso del espacio público y la 





También dentro del horizonte de la historia urbana, Germán Mejía dedica la primera lectura de su 
libro Los años del cambio: Historia urbana de Bogotá, 1820-1910
133
, al estudio de la construcción 
del paisaje urbano como producto de las relaciones que durante el periodo republicano se 
establecieron entre la ciudad y los elementos predominantes de la naturaleza, es decir, la sabana, 
los ríos y los cerros, pues "a través de ellos podemos entender de qué manera y hasta qué punto la 
urbe se fue convirtiendo en una entidad dominadora de su entorno y solitaria en medio de él"
134
. 
Mejía descifra los aspectos que caracterizaron las relaciones entre la ciudad y los diferentes 
elementos de la naturaleza, afirmando que para el caso de los cerros orientales estas relaciones 
incluyeron la captación de agua, la explotación de combustibles como madera y carbón, y la 
extracción de materiales de construcción como arcilla, arena y cal, lo cual consumió la vegetación 
de las montañas dotándolas de una sensación lúgubre que contrastó con la admiración que aún 
causaba su imponencia
135
. No obstante, la explotación de recursos no fue el único aspecto que 
caracterizó las relaciones entre la ciudad y los cerros durante este periodo. También lo fue la 
peregrinación religiosa hacia las ermitas y el poblamiento urbano de las pendientes, especialmente 
en la zona suroriental de la ciudad
136
. A diferencia de otros autores, Mejía reconoce un aspecto 
adicional en el microclima generado por la pared montañosa, que protegía a la ciudad de los 
vientos procedentes del oriente pero la hacía vulnerable ante el aire frío del sur y las nubes que 
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Para Mejía, el poblamiento de los cerros orientales estuvo ligado a la instalación de actividades 
artesanales a lo largo de la cadena montañosa
138
, tema en el cual profundiza la publicación Un siglo 
habitando los cerros: Vidas y milagros de vecinos en el Cerro del Cable
139
, dirigida por Jairo 
Chaparro Valderrama. Esta publicación, planteada como una cartilla que reúne textos, testimonios 
orales, fotografías de álbumes personales, planos oficiales y propuestas de ejercicios pedagógicos, 
reconstruye la historia de los barrios localizados sobre las laderas del cerro del Cable, los cuales 
surgieron como resultado del poblamiento emprendido por las familias que laboraban en los 
chircales pertenecientes a los propietarios de las haciendas ubicadas al nororiente de la ciudad, o 
bien, en chircales que habían sido instalados por terceros en terrenos arrendados por estos mismos 
propietarios
140
. Enfocándose en las experiencias de vida de los habitantes de los barrios del cerro 
del Cable, Chaparro y su equipo de investigadores exploran temas como las condiciones laborales 
asociadas a la producción de ladrillos y tejas, el proceso de poblamiento popular de las laderas, las 
dificultades relacionadas con la titulación de los predios, los esfuerzos por dotar a los emergentes 
barrios con equipamientos, infraestructura vial y servicios públicos, y las luchas que la comunidad 
tuvo que librar con el fin de defender su derecho a habitar esta zona de la ciudad.  
 
Este tipo de luchas promovidas por la comunidad también son abordadas por Adrián Serna y Diana 
Gómez en su libro Estado, mercado y construcción de ciudad: Una historia de los conflictos 
vecinales en la cuenca del río Arzobispo, Bogotá (1885-2000)
141
. Entendiendo a los conflictos 
vecinales como luchas sociales organizadas desde los barrios con el propósito de controvertir los 
modelos de ciudad dominantes y defender el derecho a la ciudad, los autores dan cuenta de la 
forma en la que dichos conflictos se manifestaron en el caso de los barrios agrupados en la cuenca 
del río del Arzobispo, los cuales no fueron ajenos a los fenómenos de segregación social que 
condicionaron la construcción de los espacios urbanos en Bogotá
142
. Para comprender las 
motivaciones detrás de estos conflictos, los autores estudian las características del proceso de 
urbanización de la cuenca del río del Arzobispo, el cual estuvo asociado a la industrialización que 
experimentó el área de San Diego desde finales del siglo XIX, como consecuencia de la oferta de 
bienes inmuebles, recursos mineros y fuentes de agua que para entonces escaseaban en el centro de 
la ciudad
143
. Pero este proceso de urbanización no solo se fundamentó en las dinámicas económicas 
asociadas a la industrialización, sino que también estuvo influenciado por intervenciones estatales 
que orientaron la construcción de obras públicas, la implementación de redes de servicios y la 
edificación de viviendas, lo cual generó confrontaciones con los intereses del sector privado y con 




Partiendo de esta misma investigación, Serna y Gómez vuelven a compartir sus reflexiones en el 
artículo "El Carmelo: Historia de una antigua barriada bogotana en la cuenca del río Arzobispo 
(1900-1934)"
145
, en el cual examinan el caso de un barrio obrero que mostró con claridad el 
tránsito de la marginalización hacia el aburguesamiento como fenómeno característico del proceso 
de urbanización de esta cuenca. El cambio de siglo fue testigo del surgimiento de El Carmelo como 
un asentamiento marginal que se instaló sobre los predios de la antigua finca El Paraíso, motivado 
por la transformación de San Diego en un polo de desarrollo industrial y por la consecuente llegada 
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de familias obreras a la zona
146
. Los propietarios sucesivos de estos predios permitieron el 
establecimiento de familias obreras a cambio de que estas pagaran un arriendo mensual, realizaran 
mejoras materiales en las parcelas, o trabajaran en las industrias de explotación minera que se 
ubicaban en la parte alta
147
. No obstante, la creciente preocupación de la administración municipal 
por el estado de los barrios obreros y su interés por promover un crecimiento planificado de la 
ciudad, dieron inicio a un proceso de aburguesamiento de la cuenca del río del Arzobispo, a lo cual 
contribuyeron las firmas constructoras que veían una gran inversión en la realización de proyectos 
residenciales en esta parte de la ciudad
148
. El aburguesamiento de la cuenca, que comenzó en la 
década de 1930, implicó un desplazamiento de barrios obreros como El Carmelo, el cual fue 
desalojado y demolido para dar lugar a la construcción del Parque Nacional, no sin que sus 
habitantes reclamaran el derecho a una indemnización justa por la venta de los terrenos en los que 
habían construido sus viviendas y plantado miles de eucaliptos como mejora requerida por los 
propietarios
149
. Finalmente, El Carmelo fue desalojado sin que ninguna institución pública de 
carácter municipal, departamental o nacional asumiera la indemnización de familias que durante 





Figura 1-7: El Paseo Bolívar 
 
 
Fuente: Un vecino del Paseo Bolívar, "El Paseo Bolívar y la higiene de la ciudad," Cromos, Noviembre 20, 1926, 1.  
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Serna y Gómez ilustran la forma en la que los intereses colectivos representados en la construcción 
de un parque que brindara higiene, ornato y recreación a la ciudadanía, primaron por sobre los 
intereses particulares de las familias residentes en el barrio El Carmelo, quienes entendían la 
importancia de esta obra pública, pero veían injusticias en el proceso de compraventa de los 
predios sobre los cuales se ejecutaría. La primacía de los intereses colectivos sobre los intereses 
particulares también se hizo presente en el caso del saneamiento del Paseo Bolívar, pues la 
necesidad de mejorar las condiciones de salubridad de la ciudad legitimó el desalojo y posterior 
demolición de las precarias viviendas que se habían levantado sobre este sector. Este tema es 
estudiado por Luis Carlos Colón en su artículo "El saneamiento del Paseo Bolívar y la vivienda 
obrera en Bogotá"
151
, en el cual analiza el desarrollo de la vivienda obrera en la ciudad durante las 
cuatro primeras décadas del siglo XX, tomando como caso de estudio el saneamiento del Paseo 
Bolívar y la consecuente construcción del barrio El Centenario como solución de vivienda para 
parte de las familias desalojadas.  
 
De acuerdo con Colón, durante estas cuatro décadas se crearon normas e instituciones que 
intentaron regular las condiciones de la vivienda obrera y el comportamiento de sus habitantes, lo 
cual estuvo en consonancia con un discurso higienista que identificó a los barrios obreros como 
focos de infección que amenazaban al resto de la ciudad, obligando a que las autoridades 
municipales emprendieran su saneamiento con la ayuda de médicos e ingenieros portadores del 
conocimiento científico sobre la higiene
152
. El Paseo Bolívar, que se extendía sobre una parte 
considerable de los cerros orientales, fue reconocido como el sector que agrupaba al mayor número 
de barrios obreros y que exhibía las condiciones de insalubridad más preocupantes, pues eran 
significativas sus deficiencias en cuanto a la calidad de las viviendas, la provisión de servicios y el 
aseo de las áreas públicas
153
. Estas insuperables condiciones de insalubridad llevaron a que el 
saneamiento del Paseo Bolívar se convirtiera en una propuesta recurrente dentro de los debates 
municipales, que ahora se encontraban respaldados por la existencia de un conjunto de normas que 
así como regulaban la construcción de viviendas nuevas, también determinaban el mejoramiento o 
la erradicación de las viviendas existentes
154
. Colón reseña los acuerdos municipales que hicieron 
referencia al saneamiento del Paseo Bolívar, pero afirma que este proyecto solo llegó a concretarse 
con el establecimiento del plan de obras para la celebración del IV centenario de Bogotá, el cual 
dictaminó la compra de predios, el desalojo de habitantes y la demolición de viviendas para dar 
cabida a la construcción de un parque metropolitano recreativo
155
. Colón precisa que gran parte de 
las intervenciones propuestas para la construcción de este parque no fueron llevadas a término
156
, 
pero el solo desalojo de los habitantes del Paseo Bolívar permitió entender las dinámicas que 
caracterizaron al poblamiento de los cerros orientales como un proceso socialmente diferenciado. 
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2. La higiene y el ornato de las ciudades 
 
 
2.1. La higiene pública, entre miasmas y microbios 
 
 
Hacia finales del siglo XIX, las ciudades colombianas experimentaron una convivencia pacífica 
entre la teoría miasmática y la teoría microbiana como marcos explicativos de la propagación de 
enfermedades entre la población urbana. La teoría microbiana, que situaba la causa de estas 
enfermedades en la acción de microorganismos infinitamente pequeños pero altamente 
perjudiciales, ingresó a Colombia de la mano de médicos locales educados en Francia, o gracias al 
contacto que dichos médicos mantenían con sus corresponsales en el extranjero. Pero su 
apropiación paulatina no implicó el abandono completo e inmediato de la teoría miasmática sino 
que, más bien, las dos teorías se superpusieron para dar paso a una higiene pública híbrida, que al 
mismo tiempo que promovía el análisis de los componentes bacteriológicos del agua distribuida 
por el acueducto municipal, buscaba erradicar aquellos focos de infección que emanaban vapores 
pútridos en la ciudad. 
 
De acuerdo con Emilio Quevedo, la teoría miasmática surgió como respuesta ante las sucesivas 
epidemias de peste bubónica que azotaron a Europa desde el siglo XIV hasta el siglo XVIII, 
causando la muerte de gran parte de la población del continente
157
. La primera de estas oleadas 
epidémicas, ocurrida entre 1348 y 1351, fue conocida como Muerte Negra debido a que uno de los 
síntomas que presentaban los enfermos eran lesiones purpúreas que aparecían sobre la piel de sus 
extremidades
158
. El impacto de la Muerte Negra fue tan devastador que quedó en evidencia la 
incapacidad de los métodos de prevención, diagnóstico y tratamiento de la medicina hipocrática 
para proteger a la población de enfermedades epidémicas. Fue en medio de este preocupante 
escenario que "los dirigentes civiles de las ciudades italianas intentaron por primera vez poner en 
práctica una estructura de vanguardia en el sector de la prevención sanitaria, instaurando una serie 
de medidas que, en contraposición con el modelo de la higiene privada hipocrática, podrían 
llamarse medidas de higiene pública, ya que iban más allá de los métodos y controles individuales 




Así pues, la higiene pública fundamentada en la teoría miasmática desplazó a la higiene privada de 
la medicina hipocrática, la cual se había enfocado en evitar que los hábitos de cada individuo 
afectaran el equilibrio entre los cuatro humores constitutivos del cuerpo, es decir, entre la sangre, la 
flema, la bilis amarilla y la bilis negra, de cuyas concentraciones cuidadosamente armonizadas 
dependía la conservación de la salud
160
. Aunque para la medicina hipocrática los individuos sanos 
podían tener diferentes constituciones humorales dependiendo del humor que naturalmente 
predominara en su cuerpo, cada una de las constituciones, fuera sanguínea, flemática, melancólica o 
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atrabiliaria, debía mantener un equilibrio determinado entre los cuatro humores
161
. En efecto, la 
enfermedad aparecía cuando el equilibrio humoral se rompía como resultado de un régimen de vida 
perjudicial o como consecuencia de la desarmonización entre el individuo y el medio, lo cual 
paradójicamente ocurría cuando las condiciones externas del medio se asemejaban a las 
condiciones internas de la constitución humoral del individuo
162
. En este sentido, un individuo de 
constitución sanguínea, caliente y húmeda, tendía a enfermarse fácilmente durante el verano, 




Pero si bien la medicina hipocrática reconocía la incidencia de condiciones externas como el clima 
sobre el equilibrio humoral de los individuos, fue la teoría miasmática la que discernió con claridad el 
potencial nocivo del ambiente sobre la salud humana. A la luz de esta teoría, los miasmas fueron 
definidos como moléculas malsanas que se desprendían de la naturaleza en forma de emanaciones 
deletéreas o efluvios cenagoso, quedando suspendidas en el aire hasta adherirse a las membranas 
mucosas de los individuos, tras lo cual les generaban los malestares propios de las enfermedades 
miasmáticas
164
. Estas enfermedades, de difusión rápida y masiva, no podían prevenirse con facilidad, 
pues los miasmas ingresaban al cuerpo a través de conductos regulares como la inhalación de aire 
impuro o el contacto epidérmico con objetos y animales contaminados
165
. Una vez dentro del cuerpo, 
la corrupción causada por los miasmas podía llegar a ser tan devastadora que no solo deterioraba el 




De acuerdo con la teoría miasmática, el aire era un recipiente de miasmas perniciosos que afectaban la 
salud de los seres humanos, como también lo hacían sus propiedades físicas variables, pues el aire 
caliente alargaba las fibras del organismo, haciendo que el cuerpo se hinchara y que la sensación de 
debilidad sobreviniera, mientras que el aire frío contraía estas mismas fibras, condensando los fluidos 
del cuerpo y obstruyendo la necesaria evaporación de las excretas
167
. Revestido de culpabilidad, el aire 
llegó a ser entendido como "un caldo espantoso donde se mezclan humaredas, azufres; vapores 
acuosos, volátiles, oleosos y salinos que se exhalan de la tierra y, si es necesario, las materias 
fulminantes que vomita, las mofetas, aires metíficos que se desprenden de los pantanos, de minúsculos 
insectos y sus huevos, de animálculos espermáticos; y lo que es peor, los miasmas contagiosos que 
surgen de los cuerpos en descomposición"
168
. Esos miasmas emanados por los cuerpos en 
descomposición, por los individuos enfermos, por las aguas estancadas, o por el mismo suelo 
putrefacto a causa de la acumulación de heces y cadáveres, invadían los cuerpos de las personas sanas, 
desequilibrando sus fuerzas internas y causándoles la enfermedad
169
.   
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El aire transmitía las enfermedades miasmáticas sin dilación ni consideración, más aún cuando las 
condiciones ambientales se prestaban para ello. Ciertamente, la teoría miasmática vio con malos ojos 
la existencia de pantanos, la cercanía de volcanes, la temperatura elevada y la humedad excesiva, pues 
se creía que estas condiciones ambientales potenciaban la emanación de miasmas que dificultaban el 
desarrollo de una vida saludable en ciertos lugares
170
. Lugares como las zonas tropicales del continente 
americano fueron estigmatizados bajo el supuesto de sus condiciones de calor, humedad y diversidad 
biótica propiciaban la rápida descomposición de materias orgánicas, produciendo miasmas que 
resultaban perjudiciales para una población de por sí debilitada en términos físicos y morales por 
causa de los malos hábitos
171
. Siguiendo este argumento, la teoría miasmática orientó la ejecución de 
medidas de higiene pública que buscaron identificar lugares nocivos alrededor del mundo con el fin de 
sanearlos a través de la transformación radical de sus condiciones ambientales, pues la higiene pública 
no es otra cosa que "la técnica de control y de modificación de los elementos del medio que pueden 
favorecer o perjudicar la salud"
172
. Tal fue el caso de la desecación de los pantanos, una medida de 
higiene pública implementada de forma temprana por las magistraturas de sanidad de las ciudades 




Carlo Cipolla sostiene que entre los siglos XIV y XVIII, Italia fue pionera en el establecimiento de 
magistraturas de sanidad destinadas a regular la higiene pública de las ciudades, pues era necesario 
dar una respuesta institucional ante el temor fundado por las repetidas epidemias de peste que 
afectaron al continente europeo desde mediados del siglo XIV
174
. Las magistraturas de sanidad 
inicialmente funcionaron como juntas temporales que cesaban tan pronto lograban controlar las 
epidemias, pero durante la primera mitad del siglo XV se convirtieron en instituciones de carácter 
permanente en las que la atención que habían recibido las disposiciones sanitarias paliativas 
empezó a ser sustituida por un nuevo interés hacia las medidas de carácter preventivo
175
. De esta 
forma, las magistraturas de sanidad se encargaron de administrar lazaretos, de clausurar casas 
infectadas y de construir cementerios para enterrar a los difuntos durante las epidemias, mientras 
que en tiempos de calma impulsaron medidas preventivas de la mano de funcionarios que tuvieron 
la tarea de inspeccionar el estado sanitario de las ciudades con el fin de emitir recomendaciones 




Dentro de este cuerpo de funcionarios estaban las autoridades locales que debían reportar ante las 
magistraturas de sanidad el estado de los territorios a su cargo, pero también se encontraban los 
médicos particulares comisionados por las mismas magistraturas para inspeccionar las condiciones 
de salubridad de las diferentes ciudades italianas
177
. La inspección sanitaria practicada por estos 
médicos incluía la supervisión visual de los espacios urbanos, la revisión de los registros 
parroquiales de defunción, el control de la calidad de los medicamentos disponibles en las boticas 
y, eventualmente, la visita a algunos enfermos
178
. Una vez culminadas las labores de inspección, 
era responsabilidad de los médicos entregar un informe a su correspondiente magistratura de 
sanidad, así como también les concernía dar instrucciones a las autoridades locales sobre las 
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terapias médicas que debían aplicar a los enfermos y las medidas de higiene que debían adoptar 




Los informes que estos médicos dirigieron a las magistraturas de sanidad llamaban la atención 
sobre aspectos como el mal estado de las alcantarillas, la ausencia generalizada de excusados, el 
estancamiento de agua dentro de desagües y fosos, y la acumulación de desechos tanto en las calles 
como en los cauces secos
180
. También denunciaban el entierro de cuerpos en tumbas superficiales 
deficientemente selladas, la crianza inadecuada de animales domésticos como cerdos y carneros, el 
frecuente desaseo de los establos, la recolección de estiércol para venderlo como fertilizante, el 
funcionamiento de carnicerías, la operación de curtiembres, y la práctica de oficios como la cría 
del gusano de seda, el remojo del lino y la maceración del cáñamo
181
. Estos aspectos resultaban 
preocupantes para la salubridad de las ciudades italianas, pues no solo proporcionaban cuadros 
desagradables a la vista de cualquier transeúnte, sino que también constituían fuentes de 




Las magistraturas de sanidad buscaron disminuir la proliferación de estos hedores mediante la 
puesta en marcha de disposiciones sanitarias como la prohibición de la crianza de animales 
domésticos, la eliminación del estiércol acumulado en lugares públicos, y la destrucción de las 
murallas que rodeaban a las ciudades, pues así se conseguiría aumentar la circulación de aire 
limpio dentro de ellas
183
. Pero además de estas disposiciones, existieron otras que afianzaron el 
compromiso de las magistraturas con las medidas sanitarias de tipo preventivo. Tal fue el caso del 
control de los alimentos vendidos en los mercados, la inspección de las mercancías y los viajeros, 
la cuarentena de los barcos infectados, el seguimiento de los mendigos y las prostitutas, la 
higienización de las viviendas pobres, la revisión del estado del alcantarillado, la supervisión de la 
calidad de los medicamentos, la actualización permanente de los registros de defunción, la 




Las medidas prematuras que tendieron a mejorar la salubridad de las ciudades italianas, así como 
aquellas que empezaron a ser implementadas en las ciudades francesas durante el siglo XVIII, 
pueden agruparse dentro de lo que Michel Foucault describe como la formación de la medicina 
urbana, que junto con la medicina estatal y la medicina de la fuerza laboral, constituyeron las 
principales trayectorias de desarrollo de la medicina moderna, a la cual se refiere como una 
medicina de carácter científico "cuyo fundamento es una cierta tecnología del cuerpo social"
185
. De 
hecho, Foucault sostiene que la medicina moderna se estableció como una estrategia de control 
biopolítico sobre un cuerpo que no fue interpretado desde su individualidad sino que, en el marco 
de la economía capitalista, fue socializado como fuerza de trabajo, lo cual llevó a que la medicina 
moderna se asumiera como una práctica esencialmente social
186
. En el caso de la medicina urbana, 
este control biopolítico se ejerció a través de mecanismos como la inspección diaria de los 
pobladores, la desinfección de las casas y el asilamiento de los enfermos, lo cual dio paso al 
manejo de enfermedades epidémicas como la lepra y la peste mediante el modelo de cuarentena 
medieval, que condujo a expulsar a los enfermos fuera de la ciudad, o a recluirlos al interior de la 
misma, con el propósito de identificarlos, vigilarlos y prevenir su contacto con individuos sanos
187
. 
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Para Foucault, la medicina urbana desarrollada en Francia a lo largo del siglo XVIII estuvo 
orientada por tres objetivos fundamentales que no ignoraron los planteamientos de la teoría 
miasmática. El primer objetivo fue el control de lugares como los cementerios, los cuales 
albergaban cadáveres que constituían una fuente permanente de enfermedades debido a su estado 
de descomposición y a su amontonamiento desordenado
188
. Se adoptaron, entonces, medidas 
sanitarias que buscaron disminuir la incidencia negativa de estos lugares indeseados sobre la 
salubridad de las ciudades, entre ellas el entierro de los cadáveres en tumbas individuales y el 
traslado de los cementerios hacia las periferias urbanas
189
. De esta forma, los cementerios corrieron 
la misma suerte que los leprosos, pues fueron expulsados del interior de las ciudades bajo la 
creencia de que la distancia anularía la amenaza que representaba el contacto cotidiano con ellos.  
 
El traslado de los cementerios hacia las periferias urbanas no solo benefició la salubridad de las 
ciudades francesas, sino que también transformó significativamente su apariencia. De manera 
similar, el paisaje urbano fue modificado a partir de las intervenciones que buscaron aumentar la 
circulación de aire con fines higiénicos, pues se construyeron amplias avenidas que permitieron 
expandir los corredores de aire, a la par que se demolieron casas que habían sido edificadas sobre 
los puentes para así facilitar el tránsito de aire fresco sobre la superficie de los ríos
190
. Tanto la 
circulación adecuada de aire como el flujo continuo de agua dieron origen al segundo objetivo de 
la medicina urbana, la cual sostuvo que el aire que no podía circular libremente dentro de las 
ciudades atiborradas de edificaciones, perdía sus propiedades benéficas y se impregnaba de 
miasmas, mientras que las corrientes de agua renunciaban a su capacidad de limpiar estos mismos 




Sin alejarse de la búsqueda de una circulación adecuada de aire y de un flujo continuo de agua, el 
tercer objetivo de la medicina urbana centró su atención sobre el establecimiento de una 
distribución coherente de las diferentes infraestructuras que conformaban las ciudades, pues 
resultaba contraproducente para la conservación de la salubridad que los conductos que 
transportaban el agua destinada al consumo de los pobladores recibieran la contaminación de 
desagües y cloacas
192
. Así pues, la medicina urbana no solo ejerció un control directo sobre los 
cuerpos a través de mecanismos como el aislamiento de los enfermos, sino que también efectuó un 
control indirecto sobre ellos mediante la transformación física de las ciudades que habitaban, lo 
cual se hizo expulsando los lugares peligrosos, aumentando la circulación de aire, garantizando el 
flujo de agua y redistribuyendo las infraestructuras urbanas. De hecho, Foucault concluye que "la 
medicina urbana no es realmente una medicina del hombre, del cuerpo y del organismo, sino una 
medicina de las cosas: del aire, del agua, de las descomposiciones, de los fermentos; es una 




No ajeno a los planteamiento de Foucault, Jorge Márquez Valderrama afirma que la teoría 
miasmática fue el sustento de "discursos higienistas de carácter laico y oficial que, a finales del siglo 
XVIII, transformaron de manera significativa el ordenamiento urbano francés, y el europeo en general: 
mercados, cementerios, animales domésticos sueltos, epidemias, ríos, pantanos, viviendas, aguas de 
consumo humano, albañales y sumideros, comenzaron a ser intervenidos por la autoridad médica 
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. En el caso francés, esta autoridad estuvo conformada por los médicos, pero también 
contó con el aporte de los químicos y con la labor de los inspectores de calle, funcionarios que se 
encargaron de vigilar el comportamiento de los habitantes de cada barrio durante los periodos de 
epidemia y de reportar cualquier novedad ante los alcaldes municipales
195
. No obstante, la 
consolidación de la noción de salubridad en las postrimerías del siglo XVIII, enfatizó la necesidad de 
crear instituciones de higiene pública que trascendieran la función policial de los inspectores de calle, 
de allí que la Asamblea Constituyente instaurada tras la Revolución Francesa propusiera el 




El desarrollo de la medicina urbana durante el siglo XVIII sentó las bases para la institucionalización 
de la higiene pública francesa durante la primera mitad del siglo XIX, proceso que estuvo ligado al 
surgimiento de un movimiento higienista aún afiliado a la teoría miasmática
197
. Este movimiento no 
solo se preocupó por organizar la administración de la higiene pública, sino que también buscó 
otorgarle el estatus de disciplina científica con fundamentos teóricos y metodológicos propios, de tal 
manera que especificó los temas de estudio de la higiene pública y los métodos de investigación más 
adecuados para llevarlos a término, conforme se esforzaba por conseguir que los Consejos de 
Salubridad Pública que existían en Francia abandonaran cualquier rasgo de transitoriedad para 




Colombia no estuvo alejada del tratamiento que la higiene pública recibió en Francia si se considera 
que el movimiento higienista francés fue "el modelo sobre el cual los médicos colombianos actuaron 
para la conformación de la estructura sanitaria en el país a finales del siglo XIX"
199
. Las ideas que 
dieron forma a este movimiento se introdujeron en el entorno médico colombiano a través de 
escenarios de intercambio académico como las sociedades científicas y las conferencias sanitarias 
internacionales, las cuales complementaron las transferencias de conocimientos, prácticas e 
instrumentos efectuadas en el marco de la educación médica. De hecho, la educación médica 
impartida en Francia influenció de forma significativa el proceso de institucionalización de la higiene 
pública en Colombia, pues los médicos colombianos formados en las escuelas francesas asumieron un 
rol protagónico en la creación y el posterior funcionamiento de las primeras instituciones encargadas 
de administrar la higiene pública en el territorio nacional. 
 
Las transferencias realizadas en el marco de la educación médica estuvieron motivadas por el traslado 
de estudiantes de medicina colombianos a las escuelas francesas, como consecuencia del panorama 
desalentador que para ellos representó la expedición de la Ley 2 de 1850, que declaró la libre 
enseñanza de las ciencias, las artes y las letras, eliminó el requerimiento de un título para ejercer 
profesiones científicas como la medicina, y suprimió las universidades existentes en beneficio del 
establecimiento de colegios nacionales
200
. Las escuelas francesas se convirtieron en espacios propicios 
para que estos estudiantes se acercaran a la corriente anatomoclínica que por entonces dominaba la 
práctica médica, definiendo a la enfermedad como una lesión ubicada en las estructuras del cuerpo, ya 
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fueran los órganos, los tejidos o incluso las células
201
. Debido a que la corriente anatomoclínica no 
buscaba conocer la causa de la enfermedad sino su localización anatómica, evitó entrar en pugna con 
la teoría miasmática, lo cual le permitió dedicar sus esfuerzos a estudiar las características de las 
lesiones y a perfeccionar los procedimientos e instrumentos requeridos en métodos de diagnóstico 




La corriente anatomoclínica fue fundamental para la organización de la práctica médica en Colombia, 
pero su aparente desinterés por descubrir el origen y el desarrollo de las enfermedades condujo a que, 
durante los últimos años del siglo XIX, médicos del talante de Pablo García Medina empezaran a 
cuestionar sus alcances y a remarcar sus limitaciones
203
. Para estos médicos resultaba cuestionable 
que la práctica médica anatomoclínica se restringiera a observar la lesión y no se preocupara por 
encontrar la causa de la enfermedad en el laboratorio, pues solo conociendo dicha causa podía 
entenderse la forma en la que la enfermedad atacaba el cuerpo y el tratamiento que el enfermo 
requería para curarse. La mayoría de estos cuestionamientos se hicieron desde la perspectiva de la 
corriente etiopatológica, que para ese entonces estaba ganando popularidad entre los médicos 
colombianos con su concepción de la enfermedad como un estado producido por un agente externo 




Los médicos colombianos formados en Francia no solo presenciaron las primeras confrontaciones 
entre los planteamientos anatomoclínicos y etiopatológicos, sino que también se hicieron conscientes 
de "la importancia de la conformación de asociaciones científicas y de crear medios de difusión de las 
nuevas ideas"
205
. Solo así se lograría construir una comunidad académica colombiana que participara 
en los debates científicos internacionales y promoviera el intercambio de ideas al interior del país. El 
médico santandereano Antonio Vargas Reyes, quien había sido educado en las escuelas parisinas bajo 
la mentalidad anatomoclínica, fundó La Lanceta en 1852 y la Gaceta Médica de Colombia en 1864, 
dos publicaciones médicas que a pesar de su corta duración, dieron los primeros pasos en este 
camino
206
. También fue Vargas Reyes quien, junto con un grupo de colegas, promovió la fundación de 
la Escuela de Medicina en 1865, una institución educativa privada que reactivó la educación médica 
en el país, aunque no perduró mucho tiempo como entidad autónoma, pues tras dos años de haber sido 
fundada fue incorporada a la recién creada Facultad de Medicina y Ciencias Naturales de la 




La Facultad de Medicina y Ciencias Naturales agrupó a una comunidad amplia y diversa de científicos 
colombianos. Varios de ellos también se vincularon a la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales 
de Bogotá fundada en 1873, la cual se convertiría en la Academia Nacional de Medicina en 1891, 
consolidándose como un órgano consultivo del gobierno nacional en asuntos médicos
208
. Entre los 
objetivos de la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales de Bogotá se destacaba el "erigir una 
medicina que tuviese en cuenta las regiones ecuatoriales, la posición geográfica, los diversos climas, 
las diferentes alturas sobre el nivel del mar, las costumbres y los alimentos de las diferentes regiones y 
todo aquello que influyera en la salud y en la enfermedad de las personas en las distintas zonas del 
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, lo cual evidenciaba que el carácter ambientalista de la teoría miasmática, aún vigente 
alrededor del mundo, había encontrado eco en el contexto colombiano.  
 
A través de la Revista Médica de Bogotá, la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales de Bogotá 
estableció un conducto de comunicación con asociaciones científicas internacionales, pues en esta 
revista no solo se publicaron textos de académicos colombianos, sino que también se difundieron 
estudios científicos europeos y americanos, como aquellos que respaldaban el movimiento francés en 
favor de la higiene pública
210
. Para el establecimiento de relaciones con estas asociaciones científicas 
también fue fundamental el escenario provisto por las conferencias sanitarias internacionales, las 
cuales surgieron ante la necesidad de fortalecer la lucha mancomunada de diversos gobiernos 
nacionales en contra de enfermedades que habían adquirido un carácter pandémico
211
. La Primera 
Conferencia Sanitaria Internacional, celebrada en París en 1851, debatió el tema de la expansión del 
cólera e incentivó la construcción de un reglamento internacional sobre las cuarentenas
212
. Las tres 
conferencias siguientes también se llevaron a cabo en ciudades europeas, lo cual resultó desalentador 
para la comunidad científica americana que no se sentía representada en la elección de las sedes, en el 
porcentaje de delgados participantes y en los problemas abordados en las reuniones, pues aunque en 
ellas se discutía sobre enfermedades de impacto mundial, se dejaban de lado conflictos sanitarios 




Con el fin de traer el debate sanitario al continente americano, el gobierno de los Estados Unidos 
convocó la realización de la Quinta Conferencia Sanitaria Internacional en la ciudad de Washington 
para el año 1881
214
. Dentro de la agenda de esta conferencia se encontraba la construcción de un 
sistema internacional de notificación sobre la situación sanitaria de los puertos vinculados a las redes 
de comercio exterior, el cual debía prestar atención al control de enfermedades como el cólera y la 
peste, que tanto preocupaban a los europeos, al tiempo que debía prevenir la expansión de epidemias 
americanas como la fiebre amarilla y la malaria
215
. Sin embargo, las marcadas diferencias entre los 
intereses de los delegados europeos y las inquietudes de los representantes americanos frustraron el 
alcance de un acuerdo respecto a la construcción de este sistema, lo cual fue motivo suficiente para 
que los Estados Unidos desistieran de su esfuerzo por entablar alianzas con los gobiernos europeos y 




Esta no fue una decisión aislada, sino que se enmarcó en un movimiento de cooperación 
interamericana que pretendía afianzar los lazos comerciales regionales valiéndose de espacios de 
convergencia como las Conferencias Internacionales de los Estados Americanos y de entidades 
trasnacionales como la Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas
217
. De acuerdo con esta 
oficina, no bastaba con fortalecer el comercio exterior entre los países americanos a través de la 
recopilación de información mercantil, sino que también era necesario mejorar el estado de salud de la 
población porque la presencia de epidemias desalentaba el establecimiento de relaciones comerciales. 
Por esta razón, la oficina sugirió la organización de convenciones interamericanas de salud en las que 
se establecieran acuerdos sanitarios de escala americana y se formularan disposiciones de higiene 
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pública aplicables a todo el continente
218
. La Primera Convención Sanitaria Interamericana se celebró 
en Washington en 1902, inaugurando una serie de reuniones periódicas en las que se analizaría la 
situación de diversas enfermedades y se discutirían temas como el aseo de los puertos, las medidas de 
cuarentena, las campañas de vacunación, los planes de nutrición, la higiene industrial, la purificación 




Colombia no fue la más asidua participante en estas conferencias sanitarias internacionales, pero 
tampoco se mantuvo al margen de ellas. De hecho, fue uno de los países americanos que envió un 
delegado a la Quinta Conferencia Sanitaria Internacional celebrada en Washington en 1881 y también 
actuó como sede de la Décima Conferencia Sanitaria Panamericana en 1938
220
. Esto evidenció el 
interés del país por participar en los acuerdos sanitarios internacionales y atender a las 
recomendaciones que en materia de higiene pública dictara la comunidad científica reunida en las 
conferencias, pues de ello dependía su integración a las redes de comercio exterior que ocupaban una 
parte importante de la economía nacional. Se dio origen, entonces, a lo que Quevedo llama la 
formación de dos países diferentes frente al manejo de la higiene pública: "la Colombia que mira hacia 
adentro y se preocupa por la salubridad de los colombianos, centrada ya en el modelo del higienismo 
francés, y la Colombia que mira hacia el exterior, más preocupada por asegurar la salubridad de los 




La participación en las conferencias sanitarias internacionales, junto con la lectura de las revistas de 
las asociaciones científicas y la educación médica recibida en las escuelas francesas, fueron los 
conductos a través de los cuales la microbiología llegó al país. La palabra microbio fue propuesta en 
1878 por el cirujano Charles Emmanuel Sédillot para referirse a los organismos microscópicos que el 
químico Louis Pasteur había logrado identificar como responsables de la fermentación
222
. Según 
Pasteur, estos organismos microscópicos no solo desencadenaban procesos de fermentación alcohólica 
y láctica observables en la fabricación de cerveza, vino, pan y derivados lácteos, sino que también 
causaban enfermedades infecciosas que aquejaban a la población con oleadas epidémicas, de modo 
que el tratamiento y la prevención de cada enfermedad ahora dependía de la identificación, mediante 
análisis de laboratorio, del microbio que la generaba
223
. Estas consideraciones afianzaron una 
mentalidad etiopatológica que sustituyó a los anteriores principios anatomoclínicos, transformando la 
práctica médica bajo el supuesto de que el origen de las enfermedades se debía a la acción de los 
microbios, entendidos como agentes biológicos externos al cuerpo de los individuos. 
 
La descripción de los microbios como organismos patológicos tuvo un importante antecedente en la 
idea del contagio, que desde la antigüedad había influenciado la explicación sobre el origen de las 
enfermedades a pesar del predominio de los planteamientos fundamentados en el desequilibrio 
humoral y en la invasión miasmática. La idea del contagio no transformó significativamente la 
práctica médica anatomoclínica, pero sentó las bases para la conceptualización de los microbios al 
admitir la existencia de gérmenes diminutos que transmitían las enfermedades, ya fuera mediante el 
contacto directo entre un individuo enfermo y un individuo sano, o a través de la manipulación 
desprevenida de los objetos personales del enfermo
224
. Para el desarrollo de la teoría microbiana fue 
esencial el hecho de que los gérmenes, a diferencia de los miasmas, fueron concebidos como criaturas 
animadas que se alojaban en el individuo, le introducían la enfermedad y lo convertían en una 
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amenaza para quienes lo rodeaban, pues en cualquier momento podían abandonar su cuerpo enfermo 
para irrumpir voluntariamente en el cuerpo sano de otro individuo. La existencia de los gérmenes 
explicaba, por ende, la propiedad de transmisibilidad de las enfermedades, la cual quedó demostrada 
cuando los científicos fueron capaces de inocular secreciones o tejidos de personas enfermas en 




Desde la perspectiva de la microbiología, la higiene pública de las ciudades no podía continuar 
limitándose a identificar visual y olfativamente aquellos lugares que se erigían como focos de 
infección, sino que debía preocuparse por combatir a los microbios como nuevos enemigos de la 
salubridad. De esta forma, no era suficiente con que las autoridades encargadas de administrar la 
higiene pública localizaran las fuentes de emanación de los miasmas e intentaran aminorar su 
actividad implementando medidas de saneamiento urbano como el traslado de los lugares indeseables 
hacia las periferias, la suspensión de los oficios repugnantes, la desinfección de las viviendas, la 
recolección de los desechos, la ampliación de los canales de circulación de aire fresco y el aumento de 
la provisión de agua limpia. Ahora era necesario que dichas autoridades siguieran los parámetros de la 
antisepsia, utilizando sustancias químicas que permitieran aniquilar los microbios, o bien, evitando el 
contacto con ellos mediante la difusión de prácticas preventivas como el aseo personal, la limpieza de 
las viviendas, el saneamiento de los espacios públicos, la potabilización del agua, la higienización de 




En este contexto, el trabajo al interior del laboratorio se convirtió en una parte importante de la higiene 
pública de las ciudades, pues era allí donde médicos y químicos armados de un microscopio 
practicaban análisis que permitían identificar los microbios presentes en muestras procedentes tanto de 
personas enfermas, como del agua, la leche y los alimentos que a diario consumía la población urbana. 
Sin embargo, el desarrollo de este tipo de análisis se vio perjudicado por la escasez de microscopios en 
las instituciones médicas colombianas, pues solo se encontraban contados ejemplares en las aulas de la 
Universidad Nacional de Colombia en Bogotá y en las instalaciones de la Universidad de Antioquia en 




A pesar de estas dificultades instrumentales, los médicos colombianos apropiaron los planteamientos 
de Pasteur con cierta facilidad. No se opusieron a ellos pero tampoco los aceptaron renunciando 
drásticamente a los paradigmas anteriores, de modo que en sus textos se reflejaba la coexistencia de 
viejas teorías miasmáticas con teorías microbianas novedosas
228
. Tal fue el caso del médico Josué 
Gómez, quien en 1898 escribió una serie de artículos que fueron compilados y publicados bajo el 
título de Las epidemias de Bogotá
229
. Con el objetivo de describir la relación entre la insalubridad de  
la ciudad y la recurrencia de las epidemias, Gómez realizó un estudio detallado sobre aspectos como la 
situación de la pobreza, la composición racial de la población, las condiciones de la atmósfera, las 
características del suelo y el funcionamiento del sistema de provisión de agua, oscilando entre 
explicaciones que admitían la contaminación miasmática del aire y aquellas que culpaban a los seres 
microscópicos. Para ejemplificar esta ambivalencia, pueden citarse dos párrafos de la sección alusiva a 
las características del suelo, los cuales resultan interesantes porque distan notablemente en su 
basamento teórico a pesar de encontrarse uno seguido del otro. 
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Durante la construcción de nuestras habitaciones no se preocupan de la necesidad de extraer 
esa gran cantidad de tierra vegetal, formada por la acción lenta del acumulamiento de los 
residuos de generaciones pasadas, y que son causa de humedad permanente del piso y de esa 
atmósfera tan fría como el mármol, con el inequívoco olor de moho que reina en casi todas 
nuestras casas bajas. En esa capa vegetal germinan innumerables bacterios, enemigos del 
hombre, y éste, debilitado por el medio en que vive, está más expuesto todavía a los ataques 
de esos seres microscópicos, en cuya compañía permanentemente reside. 
 
La cantidad de sustancias vegetales, animales, y más que todo, de desperdicios de toda clase, 
acumulados en los lugares excavados de la ciudad ―orillas de nuestros ríos, vallados y zanjas 
de los contornos y sobre el suelo de los solares de las habitaciones privadas y de los edificios 
públicos― es, en verdad, sorprendente. En contacto permanente con la atmósfera, penetrados 
de humedad, sin otro medio de moción que el facilitado por el torrente de nuestros salvadores 
aguaceros, forman masas putrefactas, que penetran a través del suelo hasta sus capas más 
profundas, y saturan incesantemente el aire atmosférico, renovado tan á menudo por la 




A diferencia de Gómez, José Joaquín Serrano mostraba una inclinación más clara hacia la teoría 
microbiana, aunque ocasionalmente exponía planteamientos que parecían intercalar argumentos de 
tipo miasmático con explicaciones que daban por sentado la existencia de los microbios. En su tesis 
Higienización de Bogotá
231
, presentada para optar por el título de Doctor en Medicina y Cirugía de la 
Facultad de Medicina y Ciencias Naturales, Serrano atribuía gran parte de la insalubridad urbana a la 
fetidez del aire, como consecuencia de la acumulación de excrementos y de la descomposición de 
materias orgánicas en diferentes espacios e infraestructuras de la ciudad. Pero al mismo tiempo, 
advertía sobre la existencia de gérmenes infecciosos, que siendo imperceptibles para la vista y 
muchas veces para el olfato, deterioraban la salud de quienes los respiraban, haciendo que tanto el 
aire cargado de malos olores como aquel en el que se transportaban estos gérmenes, resultaran 
preocupantes para las autoridades encargadas de vigilar la higiene pública de la ciudad.  
 
Así como un individuo no está obligado á oler á bueno, sino á no oler á nada, así una 
ciudad para ser sana debe procurarse medios de aminorar las fragancias inherentes á todo 
conjunto urbano. Para el individuo el aire puro es el pabulum vitae y para la población su 
mejor perfume es el viento. 
 
La Higiene no tiene la pretensión de realizar la definición química: el aire es un gas 
incoloro, inodoro y sin sabor; ni puede indicar medios de ventilación en grande. Su tarea 
se reduce á hacer ver los peligros de los aires fétidos, de suprimir sus causas y de 
destruirlos en cuanto sea factible. 
 
Los olores, que hicieron decir á algún extranjero que si a él le tocara recetar al universo 
enfermo, empezaría aplicándole una… medicación a Bogotá, son manifiestamente fecales 
y denuncian á todo habitante la falta de vigilancia de un ramo de policía. Provienen del 
olor natural de excrementos públicos, de la descomposición de materias orgánicas, de las 
letrinas y excusados privados, del mal sistema de alcantarillas, de la proximidad de los 
cuarteles y del Hospital Civil, de los retretes públicos que para escarnio de la Higiene 
existen hoy. 
 
Los polvillos que flotan en la atmósfera, visibles á un rayo solar que alumbre una pieza 
oscura, son débil muestra de lo que respiramos; la simple vista no descubre el mundo de 
los enemigos invisibles que sórdidamente se apoderan de nuestros aparatos para 
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multiplicarse y realizar una ley inmutable: corruptio unius, generatio alterius. En efecto, 
su tarea no se limita á descomponer la materia orgánica muerta desarrollando gases 
impuros para restituir al mundo inorgánico los elementos tomados por los seres vivos, sino 
que, introducidos en el vivo por el aire ó los alimentos, desarrollan su virtual potencia de 
destrucción y generaciones sin fin. Estos polvos son el receptáculo de los gérmenes 
infecciosos, y si no siempre son olorosos, pueden, sin embargo, ser perjudiciales al 




Sin representar un problema más allá de la complejidad argumentativa presente en esta clase de textos, 
la hibridación entre la teoría miasmática y la teoría microbiana caracterizó el panorama discursivo bajo 
el cual surgió un aparato institucional de carácter permanente y alcance nacional, que empezó a 
administrar la higiene pública como una función centralizada del gobierno colombiano. La 
construcción de este aparato institucional inició en 1886 con la creación de la Junta Central de 
Higiene, la cual "se ocupó de las enfermedades epidémicas, del saneamiento ambiental y, en 
particular, de lo relacionado con el control de los puertos dentro de las orientaciones de las 
Convenciones Sanitarias Internacionales y de las presiones del mercado internacional"
233
. De hecho, 
fueron los delegados enviados por el gobierno colombiano a estos encuentros internacionales quienes 
manifestaron su preocupación por el atraso del país frente a la formación de un servicio sanitario 
centralizado que, entre otras cosas, se encargara de registrar y divulgar las estadísticas de morbilidad y 
mortalidad de la población, pues la ausencia de esta información entorpecía el establecimiento de 




La Junta Central de Higiene fue creada mediante la Ley 30 de 1886 como una institución de carácter 
consultivo adscrita al Ministerio de Fomento y conformada por tres médicos y un profesor de ciencias 
naturales nombrados por el Presidente de la República a partir de ternas presentadas por la Sociedad 
de Medicina y Ciencias Naturales
235
. La Junta Central de Higiene centralizó la administración de la 
higiene pública en el país, encargándose de aspectos como el saneamiento de los puertos, la vigilancia 
de los establecimientos públicos, la inspección de algunos alimentos, el manejo de las aguas y la 
aplicación de medidas preventivas para el control de las enfermedades epidémicas
236
. Aunque la Ley 
30 de 1886 también estableció la organización de Juntas Departamentales de Higiene dependientes de 
la Junta Central de Higiene, en ciudades como Bogotá y Medellín la pugna por demostrar autonomía 
de gobierno y competencia administrativa motivó el surgimiento de instituciones municipales que 
estuvieron destinadas a manejar la higiene pública en el ámbito local, sin que por ello dejaran de 




En el caso de Bogotá, fue solo hasta la segunda década del siglo XX que la higiene pública se 
consolidó como un servicio permanente con un cuerpo institucional definido. Sin embargo, la 
administración municipal había mostrado un temprano interés por mejorar la salubridad urbana, 
estableciendo normas, contribuciones y cargos públicos orientados hacia este propósito. Por ejemplo, 
en 1866 la Corporación Municipal de Bogotá estimó la necesidad de que los habitantes de todas las 
edificaciones urbanas, fueran casas, quintas, casatiendas, tiendas o solares, pagaran una contribución 
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económica destinada al aseo y la limpieza de la ciudad, quedando eximidos de este pago los 
establecimientos de instrucción pública, caridad, beneficencia y culto religioso
238
. Una vez recaudada 
la contribución, el contratista seleccionado por el Alcalde de la ciudad podía hacer uso de ella para 
emprender la tarea de mantener cubiertos los caños superficiales, blanquear con cal las paredes de los 





Figura 2-1: Pavimentación de calle en Chapinero 
 
 
Fuente: Luis Alberto Acuña, "Pavimentación de calle, Chapinero," 1920, fotografía, Museo de Bogotá, Fondo Luis 
Alberto Acuña, código MdB0047. 
 
 
Esta contribución fue derogada por el Acuerdo de 10 de Febrero de 1872, mediante el cual la 
Municipalidad de Bogotá aprobó la provisión de medios para la salubridad y el ornato de la ciudad, 
incluyendo una nueva contribución mensual cobrada a los propietarios de casas, tiendas, solares y 
expendios
240
. Además de describir el mecanismo de recaudación de esta nueva contribución, el 
acuerdo establecía medidas sanitarias como el empedrado de las calles, la reparación de los caños y 
la construcción de comunes públicos de piedra y hierro que subsanaran la falta de excusados en las 
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casas evitando que las personas hicieran sus necesidades en las calles
241
. De igual forma, el 
acuerdo disponía el nombramiento de celadores vecinales que vigilaran las condiciones de aseo de 
cada manzana previniendo delitos como la apropiación indebida de las aguas públicas, la 
contaminación de las aguas potables y la acumulación de inmundicias en lugares públicos
242
. Estas 
inmundicias incluían basuras, excrementos, animales muertos y restos de materiales de 
construcción que las personas arrojaban en las calles, plazas y caños de la ciudad, lo cual resultaba 
tan perjudicial para la salubridad urbana que ameritaba la imposición de sanciones económicas que 




El manejo de las basuras fue un tema que recibió especial atención dentro del Acuerdo de 10 de 
Febrero de 1872, el cual permitió el uso de carretillas de mano y carros de tracción animal para 
efectuar la limpieza de la ciudad, pero además dispuso la construcción de depósitos de basuras en 
las afueras, puntualmente en los sectores de San Diego, San Victorino y Las Cruces
244
. A estos 
depósitos serían conducidas las basuras para ser incineradas o aprovechadas como abono, aunque 
para el caso de los restos de animales que morían en los mataderos se recomendaba seguir un 
procedimiento diferente que consistía en enterrarlos al menos a un metro de profundidad de la 
superficie
245
. La preocupación que de hecho despertaba la manipulación de los restos de animales 
condujo a que este mismo acuerdo señalara que "son prohibidas en la ciudad, ó en los lugares 
cuyos aires la dominen, las carnicerías, tenerías y depósitos de animales, y en general toda fábrica 
o establecimiento que produzca la infección del aire"
246
. La idea de una ciudad dominada por los 
aires contaminados de lugares indeseables como las carnicerías, no era otra cosa que una evidencia 
de la influencia que para ese entonces tenía la teoría miasmática sobre el establecimiento de 
medidas de higiene pública por parte de las autoridades municipales. 
 
En 1874, la Municipalidad de Bogotá determinó los principales deberes del cuerpo de policía de la 
ciudad, instaurando para tal efecto una división entre la sección de policía encargada del orden y la 
seguridad y la sección de policía destinada a mantener el aseo, el ornato y la salubridad
247
. Esta 
última sección se ocuparía de vigilar que las aguas de los ríos no fueran ensuciadas por los residuos 
de las actividades industriales, de impedir que se desviaran ilegalmente las corrientes de los cauces 
naturales, de mantener aseados los caños para que las basuras no se acumularan en ellos, de 
supervisar que en las plazas de mercado no se vendieran alimentos dañados, de sancionar el 
mantenimiento de animales domésticos en las calles, de evitar que se quemaran basuras en lugares 
públicos, de coordinar el blanqueamiento periódico de los edificios, y de cuidar el estado de los 
puentes, pilas, postes, cables, estatuas y árboles, pues estos no solo proporcionaban servicios a los 
ciudadanos, sino que también brindaban ornato a la ciudad
248
. De igual forma, era responsabilidad 
de esta sección de policía el "impedir que en los solares de las casas ó en las calles se depositen 
materias que entren en putrefacción, y hacer que las cloacas se hallen en perfecto estado de aseo, y 
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Figura 2-2: Plaza de mercado 
 
 




La sección de policía que se ocupó de mantener el aseo, el ornato y la salubridad estuvo 
inicialmente compuesta por gendarmes a los que fue asignada la supervisión del estado de sanidad 
de las diferentes carreras de la ciudad, quedando obligados a rendir un informe diario ante los 
Inspectores de policía de los barrios
250
. En 1875, la Municipalidad de Bogotá determinó que solo 
mantendría a cinco de estos gendarmes en calidad de alguaciles, en tanto que la supervisión de la 
sanidad sería reasignada a un grupo de cincuenta celadores divididos en cuatro secciones, cada una 
de las cuales correspondería a una zona particular de la ciudad y estaría coordinada por un 
Inspector, quien a su vez obedecería las órdenes del Jefe del Cuerpo de Celadores supeditado al 
Jefe Municipal
251
. Sin embargo, esta estructura organizativa fue modificada en 1877, cuando la 
Municipalidad de Bogotá creó un nuevo cuerpo de policía encargado de vigilar el orden, la 
seguridad, el aseo, el ornato y la salubridad de la ciudad
252
. Este nuevo cuerpo de policía, 
compuesto por cien celadores, se dividiría en seis secciones lideradas por Jefes de sección que 
estarían subordinados al Director general de la policía, quien a su vez se encontraría bajo el mando 
del Jefe Municipal
253
. Cinco de las seis secciones del cuerpo de policía desempeñarían sus 
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funciones en los sectores de La Catedral, Las Nieves, San Victorino, Santa Bárbara y Chapinero, 
mientras que una sola sección estaría destinada a lugares que merecían especial atención, como las 




Bajo la supervisión de sus superiores, los celadores que conformarían el nuevo cuerpo de policía 
quedarían encargados de garantizar el cumplimiento de tareas relacionadas con el aseo de los 
espacios públicos, la recolección de las basuras, el suministro de agua limpia, el servicio de 
alumbrado público, la reparación de las aceras, el blanqueamiento de las fachadas, la conservación 
de árboles y jardines, el cuidado de los animales domésticos, el transporte de los cadáveres, la 
venta de alimentos, la distribución de medicamentos, el funcionamiento de establecimientos 
potencialmente contaminantes, el control de los incendios, el mantenimiento del orden público, el 
seguimiento estadístico de la población, y el manejo organizado de mendigos, presos, prostitutas y 
niños desamparados
255
. También sería responsabilidad de los celadores la salubridad al interior de 
los hogares y para ello debían "impedir que dentro de las casas se depositen materias en 
putrefacción; que las cloacas estén desaseadas, y que los derramaderos y caños tengan aguas ó 
materias detenidas cuya descomposición haga desprender miasmas fétidos ó deletéreos"
256
. De 
nuevo, las materias putrefactas y los miasmas deletéreos figuraban como protagonistas en la 
elaboración de disposiciones higiénicas por parte de la Municipalidad de Bogotá, pero esto 
cambiaría un par de décadas después, cuando ad portas del nuevo siglo la teoría microbiana 
empezara a opacar paulatinamente a la longeva teoría miasmática. 
 
Mediante el Acuerdo número 17 de 1899, el Concejo Municipal de Bogotá creó el cargo de Médico de 
Sanidad, asignándole la labor de estudiar las causas de las epidemias y, "como resultado de ese 
estudio, indicar al Alcalde las medidas que deban ponerse en práctica para prevenir y combatir las 
enfermedades epidémicas que se presenten ó puedan presentarse"
257
. El Médico de Sanidad también 
quedaría encargado de inspeccionar las fábricas y negocios cuyo funcionamiento pudiera perjudicar la 
salubridad urbana, de supervisar las condiciones de higiene de las nuevas edificaciones construidas, y 
de coordinar la desinfección de las habitaciones que hubieran albergado a personas con alguna 
afección contagiosa, para lo cual seguiría las indicaciones de la Junta Central de Higiene
258
. A través 
del Acuerdo número 28 de 1903, el Concejo Municipal de Bogotá no solo restableció el empleo de 
Médico de Sanidad, que había sido temporalmente suspendido por el Acuerdo número 11 del mismo 
año, sino que además abrió un concurso para organizar una Oficina de Sanidad compuesta por un 
médico principal, un ayudante y un químico bacteriológico, quienes atenderían los asuntos 




La necesidad de contar con un laboratorio vinculado a la Oficina de Sanidad de Bogotá demostraba la 
consolidación de la teoría microbiana como principal explicación del contagio de enfermedades 
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infecciosas, pues solo a través de la práctica de laboratorio lograban aislarse los microbios que 
causaban estas enfermedades, dando paso a la identificación de los medios más convenientes para 
prevenirlos y de los mecanismos más efectivos para combatirlos. El Laboratorio Municipal fue 
finalmente organizado por el Concejo Municipal de Bogotá mediante el Acuerdo número 5 de 1909, 
quedando establecido como la dependencia de la Dirección de Higiene y Salubridad de Bogotá que se 
encargaría de llevar a cabo los análisis químicos y bacteriológicos de las aguas que abastecían a la 
ciudad, de la leche que proveían los hatos circunvecinos y de los demás productos de consumo que 
requirieran ser examinados, pues se sabía que el agua, la leche y otros alimentos podían convertirse en 




La creación del Laboratorio Municipal fue la antesala para que el Concejo Municipal de Bogotá 
organizara el servicio de higiene de la ciudad a través del Acuerdo número 5 de 1910, según el cual el 
servicio de higiene debía comprender tanto la asistencia pública como la administración sanitaria
261
. 
La asistencia pública incluía la administración de hospitales, asilos y hospicios, así como el servicio 
médico permanente y domiciliario, mientras que la administración sanitaria, a cargo de la Oficina de 
Sanidad de Bogotá, atendía la inspección técnica de higiene, el servicio de desinfección, el servicio de 
vacunación y el Laboratorio Municipal
262
. Este aparato institucional, más completo y articulado, fue el 
que se encargó de la administración sanitaria de la ciudad a partir de la segunda década del siglo XX, 
sufriendo algunas modificaciones, precisiones y adiciones durante los siguientes años como resultado 
de las transformaciones experimentadas por la ciudad, por la administración municipal y por las 
mismas ideas sobre la higiene pública. 
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2.2. La higiene como finalidad del urbanismo progresista  
  
 
Las ciudades industriales europeas surgieron como consecuencia de las transformaciones 
económicas y tecnológicas que reemplazaron la producción manual efectuada en los hogares 
campesinos por una producción mecánica centralizada en las fábricas urbanas, lo que motivó la 
llegada de obreros a las ciudades en medio de situaciones de pobreza que, entre otras cosas, se 
manifestaron en la precariedad, el hacinamiento y la insalubridad de las viviendas. Desde las 
primeras décadas del siglo XIX, las deficientes condiciones de vida de la población obrera que 
habitaba las ciudades industriales resultaron tan preocupantes para el común de la sociedad, que 
merecieron el desarrollo de propuestas dirigidas a reformar radicalmente los entornos urbanos. Pero no 
fueron únicamente los desequilibrios producidos por el proceso de industrialización los que motivaron 
a los primeros reformadores urbanos, sino también "las modificaciones de la teoría política y de la 
opinión pública, que hicieron que aquellos desequilibrios no fuesen aceptados como una suerte 




De acuerdo con Leonardo Benévolo, fueron dos los caminos que siguieron las propuestas de reforma 
urbana en su intento por resolver los problemas de las ciudades. Algunas diseñaron modelos 
urbanos ideales que rechazaron la caótica ciudad existente para imaginar una ciudad 
completamente nueva y cuidadosamente ordenada, mientras que otras intentaron remediar de 
forma pragmática problemáticas urbanas puntuales, elaborando reglamentos higiénicos que no 
necesariamente expusieron una visión orgánica de la ciudad pero que sentaron las bases para la 
legislación urbanística moderna
264
. Especialistas en campos como la medicina fueron cruciales en 
la creación de estos reglamentos higiénicos, en tanto que los autores de los modelos urbanos no 
provinieron de una única área de conocimiento, sino que conformaron un grupo diverso de 
industriales, arquitectos, economistas y médicos.  
 
La diversidad de este grupo de modeladores urbanos no solo obedeció a los diferentes bagajes 
profesionales de sus integrantes, sino que también estuvo relacionada con la visión particular que 
cada uno de ellos exhibió frente a la estructura de la ciudad. Siguiendo las categorías sincrónicas 
planteadas por Franҫoise Choay, algunas de estas visiones expusieron una orientación progresista y 
otras mostraron una perspectiva culturalista, mientras que en términos diacrónicos, algunas se 
agruparon dentro del preurbanismo y otras surgieron en el marco del urbanismo. Para Choay, el 
urbanismo emergió hacia finales del siglo XIX como una respuesta disciplinar ante la expansión de 
la sociedad industrial, diferenciándose de las anteriores formas de interpretar, ordenar y proyectar 
la ciudad por su carácter crítico y por su pretensión científica
265
. Esta pretensión científica, 
manifiesta en la intención de establecer verdades universales, en la relevancia dada a la técnica y 
en la aparente despolitización de las ideas, fue lo que Choay no encontró en las propuestas 
preurbanistas que vieron la luz a principios del mismo siglo, las cuales se diferenciaron del 
urbanismo porque mostraron un compromiso político más evidente, porque ligaron continuamente 
la reflexión sobre la ciudad al cuestionamiento sobre la sociedad y porque no sintieron la 




Dentro del ámbito preurbanista, personajes como Robert Owen, Charles Fourier, Victor 
Considérant, Jean Baptiste Godin, Étienne Cabet, Pierre-Joseph Proudhon y Benjamin Ward 
Richardson diseñaron modelos urbanos progresistas que se orientaron hacia el futuro exponiendo 
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una postura optimista, diferenciándose de los modelos urbanos culturalistas que miraron hacia el 
pasado con cierto sentimiento de nostalgia
267
. Los modelos urbanos del preurbanismo progresista 
se caracterizaron por tomar distancia frente a un contexto espacial y temporal específico, pues las 
ciudades que esbozaron atendían a las necesidades universales del individuo y, en tal sentido, 
podían implantarse en cualquier escenario sin acarrear dificultades
268
. De hecho, la universalidad, 
la rigidez y el detalle de estos modelos hicieron que las mutaciones con miras a adaptarlos a grupos 
humanos concretos fueran interpretadas como acciones innecesarias e incluso impertinentes, lo 
cual evidenciaba el poder coercitivo de las formas urbanas sobre la privación de la libertad 




Ahora bien, en vista de que los altos índices de mortalidad contrariaban el progreso de la sociedad, 
los modelos urbanos del preurbanismo progresista buscaron cumplir con requerimientos básicos de 
higiene, proyectando para ello, ciudades abiertas, ventiladas, iluminadas, provistas con suficiente 
agua y dotadas de espacios verdes beneficiosos para la salud y el ocio de la población
270
. La 
búsqueda de higiene también se vio favorecida por la baja densidad manejada en estos modelos, 
pues la mayoría de ellos se plantearon como asentamientos dispersos en el espacio, sujetos a un 
área de expansión limitada y atados a topes demográficos específicos
271
. Además de preocuparse 
por la salud física de sus futuros habitantes, los modelos urbanos del preurbanismo progresista 
intentaron dar orden a la vida urbana estableciendo una estricta división espacial de acuerdo con 
las principales funciones humanas, que en términos generales contemplaban el hábitat, el trabajo, 
la cultura y el esparcimiento
272
. Así pues, estos modelos siguieron parámetros de funcionalidad que 
asignaron lugares puntuales de la ciudad a cada una de las actividades desarrolladas por sus 
habitantes, a la vez que promovieron la austeridad estética de las formas urbanas en aras de 




Por otra parte, los modelos urbanos del preurbanismo culturalista reivindicaron lo que Choay llama 
la bella totalidad cultural, es decir, aquellos valores orgánicos de las ciudades del pasado capaces 
de contrarrestar los defectos de las ciudades industriales
274
. A diferencia del preurbanismo 
progresista, el preurbanismo culturalista tuvo un trasfondo humanista que prestó atención a las 
necesidades espirituales de los individuos por encima de sus requerimientos materiales, pero sus 
modelos urbanos dispusieron igualmente de un orden espacial que en términos generales se 
caracterizó por imaginar ciudades finitas, de dimensiones compactas, con límites demográficos 
concretos y en las cuales la naturaleza contrastaba con el paisaje urbanizado por conservarse en su 
estado más prístino
275
. En estas ciudades, la libertad de construcción combatía la tediosa monotonía 
de la que padecían las viviendas progresistas, mientras que el trazado urbano prescindía del rígido 
damero para retomar la irregularidad, la asimetría y la curva como expresiones más libres, más 
orgánicas y más hermosas
276
. En efecto, la idea de la estética tuvo un lugar privilegiado dentro de 
los modelos del preurbanismo culturalista
277
, e incluso adquirió mayor relevancia dentro de los 
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modelos del más tardío y madurado urbanismo culturalista, los cuales dejaron de lado el trasfondo 




Así como la higiene fue una idea orientadora para el preurbanismo progresista, la estética lo fue 
para los modelos culturalistas que surgieron tanto en el marco del preurbanismo como en el marco 
del urbanismo. Ahora bien, Choay sostiene que "la idea-clave que subyace en el urbanismo 
progresista es la idea de modernidad"
279
, lo cual hace entendible la importancia que esta corriente 
del urbanismo otorgó al alcance de una eficacia fundamentada en la aproximación técnica a los 
espacios y en la sumisión a una estética austera inspirada en vanguardias artísticas como el 
cubismo
280
. Los modelos de ciudad del urbanismo progresista se sometieron, por lo tanto, a 
procesos de mecanización, estandarización y simplificación semejantes a los de la producción 
industrial, lo cual hizo posible la construcción sistemática de edificaciones de dimensiones nunca 
antes vistas que conservaron una belleza austera, entregada a los trazados ortogonales y carente de 
ornamentaciones innecesarias
281
. Para ello, fue necesario recurrir a técnicas modernas de 
construcción que consideraron la instalación de dispositivos eléctricos como el elevador y el uso de 




El urbanismo progresista, representado por arquitectos modernos como Tony Garnier, Walter 
Gropius y Le Corbusier, dio continuidad a la pretensión de construir ciudades prototipo para 
individuos genéricos, de manera que los modelos de ciudad propuestos desde su perspectiva 
intentaron satisfacer necesidades humanas universales acondicionando el espacio urbano bajo 
parámetros reproducibles en cualquier escenario. La Carta de Atenas, manifiesto urbanístico del 
movimiento internacional de arquitectura moderna, sostiene que habitar, trabajar, recrearse y 
circular son necesidades humanas universales que precisan desenvolverse espacialmente en la 
ciudad, lo cual las convierte en funciones primordiales del urbanismo progresista
283
. Los 
arquitectos modernos deben, por lo tanto, nutrirse de un impulso segmentario que les permita 
diferenciar, a manera de compartimentos dibujados sobre el plano de la ciudad, las zonas 
destinadas al desarrollo de cada una de las funciones. Este proceso, conocido como zonificación, 
"tiene como base la necesaria discriminación de las diversas actividades humanas, que exigen cada 
una su espacio particular"
284
. Pero la zonificación de la ciudad no es lo único que debe ocupar la 
mente de los arquitectos modernos, sino también el diseño de prototipos edilicios ajustados a cada 
función, entre ellos, unidades habitacionales, locales comerciales, complejos industriales, centros 




Claramente, el urbanismo progresista se fundamentó en la búsqueda de la modernidad, pero no por 
esto ignoró el rol protagónico que la higiene había recibido dentro de los modelos urbanos del 
preurbanismo progresista. Por el contrario, convirtió a la higiene en uno de los principales 
requisitos para la modernización urbana, pues las ciudades modernas debían ser eficaces y esto 
solo se lograba si satisfacían las demandas de la higiene
286
. Fue así como el sol, la vegetación y el 
espacio se convirtieron en elementos imprescindibles para la construcción de la ciudad moderna
287
, 
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de allí que los modelos urbanos del urbanismo progresista prestaran atención a la orientación 
apropiada de las edificaciones para que recibieran suficiente luz solar, al diseño de zonas verdes 
que facilitaran el esparcimiento de la población, y al establecimiento de unidades de vivienda 
multifamiliar, construidas generalmente en altura pero con bastante distancia entre ellas, como 





Las ciudades diseñadas por el urbanismo progresista no fueron pensadas para adecuarse 
sumisamente a las condiciones ambientales de cada lugar; por el contrario, estas condiciones 
tuvieron que ajustarse a la rigidez de los modelos urbanos, lo cual fue posible mediante el uso de 
maquinaria moderna que entre otras cosas permitió aplanar topografías pronunciadas si los 
modelos así lo requerían
289
. De esta forma, la naturaleza no solo fue instrumentalizada por el 
urbanismo progresista con la intención de maximizar las propiedades salubristas asignadas al sol y 
a la vegetación. También fue concebida como un entorno pasivo que debía ser transformado a 
través de la técnica para adaptarse a las demandas preestablecidas por los modelos urbanos. En un 
tono menos coercitivo, las ciudades proyectadas por el urbanismo culturalista tendieron a adaptarse 
al recorrido del sol, a la dirección de los vientos y a las ondulaciones del terreno, valorando la 




Aunque algunos modelos del urbanismo culturalista como la ciudad jardín de Ebenezer Howard, 
concedieron un importante lugar a la higiene
291
, fueron los modelos progresistas los que la situaron 
como eje de sus proyecciones, en especial de aquellas concernientes a la función de habitar. Tony 
Garnier, por ejemplo, expuso demandas higiénicas concretas en materia habitacional, entre ellas, 
que las paredes estuvieran cubiertas de materiales lisos, que los dormitorios tuvieran una ventana 
suficientemente grande para permitir la entrada de rayos solares y que no se recurriera, en ninguna 
ocasión, a los insalubres patios cerrados para iluminar y ventilar los recintos, pues "cualquier 
espacio, por pequeño que sea, debe estar iluminado y ventilado desde el exterior"
292
. En lugar de 
patios, Garnier consideraba conveniente adecuar jardines contiguos a cada vivienda, pues el área 
ocupada por la edificación debía ser inferior a la mitad de la superficie total de la parcela, de modo 




Por otra parte, Walter Gropius y Le Corbusier encontraron, en la construcción de unidades de 
vivienda multifamiliar, la respuesta a la búsqueda de un hábitat higiénico. Según Gropius, los 
edificios de 8 a 12 pisos eran particularmente apropiados para tal fin, pues satisfacían los requisitos 
de iluminación, ventilación y tranquilidad de cada uno de los apartamentos, reduciendo la cantidad 
de superficie utilizada por el inmueble
294
. Le Corbusier, confiando plenamente en la capacidad 
técnica de la arquitectura moderna, se arriesgaba un poco más al diseñar edificios de 17 pisos, los 
cuales ofrecían cerca de 337 apartamentos a un promedio de 1.600 habitantes, ocupando tan solo 
cuatro hectáreas de terreno
295
. Para Gropius, las ventanas de los apartamentos aseguraban el 
ingreso de suficiente luz al estar orientadas hacia los espacios verdes circundantes, mientras que 
los techos de los edificios podían ser adaptados como terrazas ajardinadas
296
. De manera similar, 
Le Corbusier proponía que la sala de cada apartamento contara con una ventana panorámica de 
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3,66 metros de altura, en tanto destinaba la terraza de los edificios a ser jardín con mirador, 
solárium, sala de cultura física, pista de carreras pedestres, bar restaurante y una pequeña piscina 




Pero a pesar de la orientación higienista de las propuestas habitacionales de Garnier, Gropius y Le 
Corbusier, fueron los preurbanistas progresistas los primeros que situaron a la higiene como 
finalidad de los modelos urbanos. Robert Owen, uno de los socialistas utópicos que se inscribieron 
dentro del preurbanismo progresista, buscó que los alojamientos ofrecidos en su modelo urbano 
ideal, planteado a manera de paralelogramo, fueran suficientemente espaciosos para albergar a una 
familia compuesta por un hombre, una mujer y dos niños, quienes disfrutarían de un ambiente 
convenientemente ventilado gracias a la instalación de postigos, los cuales se abrirían o cerrarían 
para atemperar el recinto
298
. Ahora bien, sin limitarse a los espacios habitacionales privados, el 
interés por la higiene también permeó los edificios comunales incluidos dentro de los modelos 
urbanos. Owen dispuso de un lavadero comunal en el área que circundaba su paralelogramo
299
, 
mientras que Charles Fourier, también representante del socialismo utópico, instaló salas de baño 




Furier propuso al falansterio como una edificación destinada a acoger a cada falange, es decir, a 
cada comunidad racionalmente compuesta en el marco del armonismo, el último de los siete 
periodos que debía atravesar la sociedad para alcanzar una armonía universal fundamentada en el 
asociacionismo, la propiedad compuesta y la economía colectiva
301
. Era preciso que el falansterio 
se instalara en un lugar "provisto de una buena corriente de agua, sembrado de colinas y adaptado a 
varios cultivos, cercano a un bosque y poco alejado de una gran ciudad, pero lo suficiente para 
eludir a los importunos"
302
. Las condiciones del entorno debían procurar un ambiente saludable 
para los habitantes del falansterio, pero también era necesario que la edificación contara con 
espacios capaces de promover una vida sana por sí mismos. Tal fue el caso de la calle galería, la 
cual permitía la circulación interna de los habitantes del falansterio, al tiempo que brindaba 




Un aspecto que también caracterizó la búsqueda de higiene dentro de las utopías preurbanistas fue 
la presencia de superficies cubiertas de vegetación, las cuales fueron empleadas como espacios 
destinados al ocio, o bien, como franjas de amortiguación entre las edificaciones habitacionales y 
las actividades productivas instaladas en los alrededores. El falansterio de Fourier incluía un patio 
de invierno que, al estar adornado con plantas perennes, cumplía la doble función de ser jardín y 
paseo durante las diferentes estaciones del año
304
. De manera similar, los espacios desocupados al 
interior del paralelogramo de Owen, propicios para el ejercicio físico y las actividades recreativas, 
se caracterizaron por estar arbolados, en tanto que el perímetro externo del paralelogramo se 
encontraba rodeado de jardines que funcionaban como un anillo de separación entre las viviendas y 
la zona que albergaba las caballerizas, el matadero y el lavadero, más allá de la cual se situaban las 
instalaciones dedicadas a la producción de harina, malta y cerveza, y algunos cuantos cultivos 
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Los modelos urbanos planteados por Owen y Fourier no fueron pensados como soluciones de 
vivienda individual para unos pocos, ni tampoco como propuestas habitacionales de enormes 
dimensiones para albergar a numerosas familias, sino que buscaron reunir en una misma estructura 
arquitectónica a una población que en ninguno de los caso excedió los 2.000 habitantes. Owen 
estimó que la población apropiada para habitar el paralelogramo era de 1.200 personas
306
, mientras 
que para Fourier, los residentes del falansterio debían rondar entre las 1.500 y 1.600 personas
307
. 
Estas cantidades fueron limitadas en comparación con las densidad poblacional de las ciudades 
inglesas que, ya para principios del siglo XIX, registraban un crecimiento descomunal producto de 
la migración de campesinos que dejaron sus oficios agrícolas, mineros o manuales, para hacinarse 
en los barrios construidos en las proximidades de las fábricas
308
. Entre mediados del siglo XVIII y 
mediados del siglo XIX, Manchester pasó de tener 12.000 habitantes a tener 400.000 habitantes, 
Glasgow pasó de 30.000 a 300.000, y Leeds pasó de 17.000 a 170.000
309
, de manera que mientras 
que la población de estas dos últimas ciudades aumentó 10 veces durante el periodo, la población 
de la ciudad industrial de Manchester, tristemente descrita por Friedrich Engels en su estudio sobre 




Siguiendo las ideas de Fourier, Victor Considérant y Jean Baptiste Godin intentaron establecer 
comunidades falansterianas que, sin llegar a ser necesariamente exitosas, consiguieron precisar la 
forma y el funcionamiento de este modelo urbano. El falansterio de Godin, más compacto que el 
original, estuvo conformado por tres edificaciones rectangulares articuladas entre sí mediante 
corredores ubicados en las esquinas
311
. En estas edificaciones existían patios internos cubiertos de 
vidrio que cumplían una función semejante a la de la calle galería, pues aseguraban la entrada 
permanente de la luz solar, facilitaban la circulación de los residentes, e incluso proporcionaban un 
lugar de convergencia para la comunidad
312
. Las puertas de acceso a las unidades de vivienda se 
ubicaban sobre las galerías que circundaban los patios internos de las edificaciones, mientras que la 
mayoría de las ventanas daba hacia los parques externos, lo cual garantizaba una ventilación 
adecuada del espacio, a la vez que complementaba la ventilación recibida a través de los canales de 
las chimeneas
313
. Los habitantes de las unidades de vivienda podían hacer uso de los retretes, 
bañeras, duchas y vertederos de desperdicios dispuestos en cada piso, así como también podían 
utilizar la lavandería, la piscina cubierta y los cuartos de baño ubicados en un edificio anexo. 
 
Por su parte, Cosidérant hizo énfasis en el valor de las zonas verdes como mecanismos para 
incorporar la higiene y el ornato dentro del modelo urbano. Propuso, por ejemplo, un camino 
sembrado de flores, arbustos y árboles que partía del campo, bordeaba las dos alas del falansterio y 
llegaba al patio de honor, ubicado en frente de la edificación como lugar de reunión para los 
habitantes
314
. Este camino separaba el patio de honor de las instalaciones industriales y de aquellas 
construcciones utilizadas en las labores agrícolas y ganaderas, mientras que patios con césped, 
plantas y estanques, surcados por paseos y decorados con estatuas, llenaban el espacio entre un 
edificio y otro
315
. El jardín de invierno, con sus árboles resinosos permanentemente verdes, se 
situaban en el recuadro central del falansterio, en torno al cual se levantaban lujosos invernaderos 
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que ofrecían paseos cálidos para los habitantes de la edificación, en especial, ancianos y enfermos 




Mientras que Owen, Fourier, Godin y Cosidérant optaron por propuestas de vivienda colectiva, 
otros preurbanistas progresistas, como Pierre-Joseph Proudhon, Étienne Cabet y Benjamin Ward 
Richardson, prefirieron soluciones de vivienda individual igualmente ceñidas a los parámetros de 
la higiene. Proudhon abogó por que los hogares dejaran de lado las decoraciones innecesarias, que 
remembraban la monumentalidad de las ciudades del pasado, para concentrarse en satisfacer los 
requisitos mínimos de un buen alojamiento
317
. Cabet, por su parte, consideró que el problema de la 
vivienda podía solucionarse mediante el diseño de un prototipo que cumpliera a la perfección con 
las condiciones de comodidad y limpieza
318
. Fue así como ideó una casa unifamiliar de cuatro 
pisos que contaba con cocina, comedor, salón, baño y varias habitaciones, además de un jardín en 
la parte trasera, una terraza adornada con flores y un sótano en el que se almacenaba leña y carbón, 
lo cual la convertía en una casa suficientemente espaciosa y técnicamente funcional, pues 
adicionalmente contaba con un equipo de almacenamiento, distribución y evacuación de agua 




Sin embargo, fue Richardson, médico inglés especializado en campos tan diversos como la 
anestesiología, la fisiología, la epidemiología y la salud pública, quien con mayor ahincó intentó 
crear una utopía urbana enteramente consagrada a la higiene, a la cual denominó Hygeia, como la 
diosa griega de la salud, la limpieza y el saneamiento
320
. De acuerdo con Richardson, el objetivo de 
su trabajo era delinear el esquema teórico de una comunidad urbana guiada por el conocimiento 
científico, en la cual la perfección de los resultados sanitarios sería alcanzada cuando la menor 
mortalidad general pudiera coexistir con la mayor longevidad individual
321
. Con este objetivo en 
mente, Richardson elaboró una profusa descripción de la ciudad que imaginaba, comenzando por 
fijar su densidad poblacional en 25 personas por acre
322
, lo cual resultaba de distribuir una 
población total de 100.000 habitantes en 4.000 acres de terreno
323
. Aunque esta población parecía 
excesiva en comparación a la sugerida en los modelos urbanos de los socialistas utópicos, 
Richardson confiaba en que su prototipo de vivienda unifamiliar aseguraría la distribución 




El prototipo de vivienda estaba construido con ladrillos barnizados que ofrecían grandes ventajas 
sanitarias, pues al ser impermeables evitaban que el agua saturara las paredes durante las 
temporadas húmedas
325
. Los ladrillos de las paredes externas se caracterizaban por estar perforados 
transversalmente, presentando una pequeña abertura angular en cada uno de los extremos para 
permitir la entrada constante de aire a la vivienda
326
. Los ladrillos de las paredes internas, por otra 
parte, podían estar pintados con barniz de diferentes colores para adornar el recinto, lo cual haría 
prescindible el uso de capas de pegamento y papel mural, que no eran más que capas de moho y 
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. Estos ladrillos, al igual que las baldosas que recubrían la cocina y el baño, eran 
fácilmente lavables, mientras que el piso de madera de las salas podía mantenerse limpio y 
brillante utilizando trementina y cera de abejas, un método tradicional que además ayudaba a 
purificar el aire
328
. El mortero y la madera, también utilizados como materiales de construcción, 




La verticalidad acompañó el diseño del prototipo de vivienda de Richardson. El techo, ligeramente 
arqueado y cubierto de tejas planas o de asfalto, por ser un material durable y fácilmente reparable, 
fue pensado como una terraza, de ahí que estuviera rodeado de barandales de hierro e incluso 
adornado con jardines de flores
330
. Justo debajo de estos jardines se encontraba la cocina, la cual 
había sido trasladada al piso más alto de la casa siguiendo propósitos sanitarios, pues allí recibía 
mejor iluminación y no perturbaba a nadie con los olores de la cocción
331
. A través de tuberías que 
aprovechaban la fuerza de gravedad, era posible transportar el agua caliente desde la caldera de la 
cocina hasta el baño y los dormitorios ubicados en los pisos inferiores, lo cual facilitaba la limpieza 
cotidiana junto con otras novedades como las piletas instaladas en cada piso para verter las aguas 
residuales
332
. La lavandería, contigua a la cocina, estaba dotada de los aparatos necesarios para el 
lavado de la ropa, mientras que el techo ofrecía un excelente lugar para su secado
333
. Aún así, 
aquellos que no disfrutaran del lavado doméstico de la ropa, tendrían la opción de recurrir a las 
lavanderías públicas que bajo la dirección de las autoridades municipales se encargarían de 
desinfectar, lavar, secar y preparar la ropa, aboliendo la riesgosa costumbre de mezclar las prendas 




El ducto destinado a recolectar la basura también reflejaba el uso de la verticalidad en beneficio de 
la salubridad del hogar. Este ducto, ventilado desde una apertura en el techo, podía abrirse en cada 
piso a través de una puerta corrediza que permitía arrojar los residuos domésticos al contenedor 
ubicado en el sótano
335
. Pero sin que esto fuera suficiente, el aprovechamiento higiénico de la 
verticalidad continuaba manifestándose en el entramado de tuberías y desagües que comunicaban a 
la vivienda con el túnel abovedado que se encontraba bajo sus cimientos. Este corredor subterráneo 
transportaba las tuberías que dotaban de agua y gas a cada vivienda, mientras conservaba, en su 
parte inferior, las alcantarillas que conducían las descargas de aguas residuales domésticas hasta 
los principales colectores de la ciudad
336
. Su existencia no solo garantizaba la entrada de recursos a 
la vivienda a través de un flujo ascendente y la expulsión de desechos a través de un flujo 
descendente, sino que también facilitaba el mantenimiento general de los conductos al contar con 




La calefacción de la vivienda estaba regulada por un receptáculo de hierro ubicado detrás de la 
estufa de cada habitación, al cual ingresaba aire fresco a través de una abertura para ser calentado y 
posteriormente liberado dentro del recinto
338
. No obstante, la tradición asociada al uso de las 
antiguas chimeneas impidió que estas desaparecieran del prototipo habitacional, aunque no por ello 
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dejaron de implementarse mejoras sanitarias como el ducto que recolectaba el humo de todas las 
chimeneas con el fin de conducirlo hasta un horno de gas, el cual se encargaba de eliminar los 
vestigios de carbón libre para que el humo liberado en el aire fuera incoloro y, por ende, menos 
contaminante
339
. Se buscaba, entonces, que la higiene no solo permeara los espacios internos de la 
casa, sino también las relaciones de intercambio entre esta y el entorno urbano. 
 
En lugar de permitir la existencia de sitios que incentivaran el consumo de alcohol, la prostitución 
y los juegos de azar, esta utopía urbana promovía el cuidado de la salud mediante la construcción 
de hospitales para los enfermos, guarderías para los niños pequeños, ancianatos para los adultos 
mayores, asilos para los enfermos mentales y albergues para los pobres que de alguna manera se 
encontraban impedidos para trabajar
340
. La mayoría de los inmuebles destinados a atender estas 
poblaciones desprotegidas tenían la misma apariencia de las viviendas prototipo, a excepción de 
los hospitales, los cuales se caracterizaban por ser edificaciones espaciosas, aseadas y elegantes, 
iluminadas a través de techos de vidrio, calefaccionadas mediante un motor de vapor y construidas 
bajo un interesante concepto modular que permitía remover una sala infectada para reemplazarla 




Pero además de los establecimientos destinados a cuidar la salud de los menos favorecidos, la 
ciudad ofrecía espacios especialmente enfocados en satisfacer las necesidades de aprendizaje y 
recreación de personas de todas las edades. Había escuelas, bibliotecas y salas de conferencias que 
resultaban propicias para la educación, la lectura y el debate, aunque también era posible encontrar 
baños turcos, piscinas, campos de juego, parques infantiles y gimnasios que facilitaban el ejercicio 
y la relajación del cuerpo
342
. Los jardines instalados detrás de las viviendas también contribuían a 
la recreación de los habitantes de la ciudad, pues además de estar bellamente adornados con flores 




Así como la verticalidad favoreció la salubridad al interior de la vivienda, la distancia fue esencial 
para conseguir una distribución higiénica de los espacios urbanos. Las fábricas y locales 
arrendados para el desarrollo de oficios manuales como la sastrería y la zapatería, estaban 
separados de las áreas residenciales
344
, mientras que establecimientos como los mataderos, los 
establos y los corrales, que implicaban un alto riesgo de contaminación del entorno, se encontraban 
distantes de la ciudad y bajo permanente supervisión de los funcionarios sanitarios
345
. Por otra 
parte, el sistema de provisión de agua potable se mantuvo alejado del sistema de conducción de 
aguas residuales con el propósito de evitar la contaminación del líquido destinado al consumo 
doméstico, que por lo demás debía atravesar un proceso de filtración antes de ser distribuido en la 
ciudad mediante una red de tuberías de hierro
346
. Las aguas residuales no eran desechadas en los 
ríos sino que eran transportadas hasta fincas alejadas de la ciudad, en donde se utilizaban como 
abono
347
. Lo mismo ocurría con el estiércol, que diariamente era removido de los establos, los 
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Aunque esta ciudad fue planteada como una utopía urbana, sus características no distaron mucho 
de las que adquirieron las ciudades reales tras implementarse los reglamentos higiénicos que dieron 
origen a la legislación urbanística moderna. De hecho, Richardson dedicó su trabajo a Edwin 
Chadwick, quien como maestro orientó su formación en el campo de la salud pública, siendo 
además una de las figuras más representativas dentro del proceso de elaboración de los primeros 
reglamentos higiénicos para las ciudades inglesas decimonónicas. Richardson no se mantuvo al 
margen de estas normas sino que, consciente del nivel de aceptación que habían alcanzado dentro 
de la opinión pública, dejó que permearan cada detalle de la ciudad que había imaginado con la 
esperanza de facilitar, algún día, su tránsito hacia la realidad.  
 
Conforme mi voz deja de insistir sobre una ciudad saludable aún desconocida, les ruego 
que no se despierten como de un mero sueño. Los detalles de la ciudad existen. Han sido 
resueltos por los pioneros de la ciencia sanitaria, muchos de los cuales hoy me rodean, y 
especialmente por él, cuyo pensamiento esperanzador ha sugerido mi diseño. No soy, por 
lo tanto, sino un dibujante que conociendo de algún modo sus deseos y aspiraciones, ha 
diseñado un esquema que ustedes, en su sabiduría, pueden modificar, mejorar y 
perfeccionar. Sé que compartimos una misma opinión, que aunque el ideal al que todos 
nosotros nos aferramos nunca será alcanzado durante nuestras vidas, debemos continuar 
trabajando exitosamente para hacerlo realidad. La utopía, en sí misma, no es más que otra 
palabra para designar al tiempo; y algún día las masas, que ahora nos ignoran, o sonríen 
incrédulas ante nuestros procedimientos, se harán conscientes de nuestras concepciones. 
Entonces, nuestro conocimiento, como una luz rápidamente transmitida de una antorcha a 




Richardson no se equivocaba en su afirmación. Los detalles de este tipo de ciudades, en efecto 
existían. Se encontraban plasmados en los reglamentos higiénicos que habían sido elaborados por 
las autoridades que administraban la ciudad como respuesta a los problemas derivados de la 
urbanización industrial. Aunque su desarrollo ocurrió de manera paralela a la creación de los 
modelos urbanos progresistas, estos reglamentos higiénicos se diferenciaron de ellos por tres 
razones fundamentales. En primer lugar, los reglamentos constituían soluciones pragmáticas, 
fácilmente ejecutables bajo la supervisión de las autoridades municipales, mientras que los 
modelos se establecían como utopías deseables por su aparente perfección, pero solo 
eventualmente alcanzables mediante significativas inversiones de capital. En segundo lugar, los 
reglamentos enfocaban su atención en un contexto urbano particular identificando sus falencias a 
través de la experiencia, mientras que los modelos constituían propuestas genéricas que se 
aplicaban a cualquier escenario sin detenerse a observar sus condiciones específicas. Finalmente, y 
en consonancia con las dos razones anteriores, los reglamentos buscaban resolver problemas 
urbanos puntuales, mientras que los modelos proyectaban visiones orgánicas de la ciudad sin 
separar una función de la otra. 
 
Siguiendo los planteamientos de Choay, puede inferirse que los reglamentos higiénicos se 
enmarcaban en la idea de un urbanismo que ya no deseaba controlar la totalidad del hecho urbano, 
sino que constituía "otro procedimiento, pragmático y sin pretensión científica, que no se enfoca a 
cambiar a la sociedad, sino que modestamente busca regularizar y organizar con la mayor 
eficiencia el crecimiento y el movimiento de los flujos demográficos, así como la mutación de la 
escala de las construcciones y de los equipamientos inducidos por la revolución industrial"
350
. Este 
pragmatismo implícito en los reglamentos higiénicos explicaba, de hecho, el papel desempeñado 
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por funcionarios y especialistas en la identificación de los instrumentos jurídicos y técnicos 




Tanto en las ciudades europeas como en las ciudades americanas, la elaboración de los 
reglamentos higiénicos pareció seguir un mismo procedimiento. Inicialmente, las condiciones de 
salubridad de la ciudad fueron rigurosamente estudiadas por especialistas procedentes de campos 
como la medicina y la ingeniería, quienes en varios casos estuvieron a cargo de comisiones 
nombradas por las autoridades municipales, nacionales o reales, en su intento por buscar respuestas 
suficientemente sustentadas a los problemas urbanos. Las conclusiones emitidas en estos estudios 
fueron tomadas como base para la redacción de los reglamentos higiénicos por parte de las 
autoridades, pues identificaban los temas conflictivos a los que había que abordar desde un punto 
de vista normativo, ya fuera en lo relativo a la vivienda, las infraestructuras, los equipamientos o 
los servicios públicos. Para poner en práctica esta aproximación normativa a los problemas de 
insalubridad se hacía necesario, entonces, emprender un último paso que consistía en la creación 
de un aparato institucional con cargos, funciones y procedimientos específicos, que se encargaría 
de administrar la higiene pública en la ciudad. 
 
En Inglaterra, la situación que detonó la organización de las primeras comisiones de estudio fue la 
reincidencia de epidemias de cólera a partir de 1830
352
. La comisión real sobre las leyes de pobres, 
creada en 1832, fue pionera en este sentido, pues realizó una indagación sistemática de la pobreza 
que permitió formular una nueva ley para el tratamiento de los más necesitados, la cual 
consideraba medidas como la construcción de asilos
353
. Chadwick, destacado reformador social, 
participó en este estudio en calidad de inspector de la comisión, un cargo que en efecto marcó el 
inicio de su trayectoria investigativa en torno a los problemas sanitarios concernientes a la 
población menos favorecida de la sociedad inglesa
354
. En 1838, Chadwick lideró una investigación 
sobre las condiciones de salubridad de Whitechapel, un barrio obrero de Londres que había sido 
terriblemente afectado por las epidemias
355
. Chadwick llevó a cabo esta investigación, pero con la 
intención de ofrecer una lectura más completa sobre la situación sanitaria de los trabajadores, 
amplió su área de estudio a todo el territorio nacional, consiguiendo publicar sus conclusiones en 




Los reglamentos higiénicos ingleses se fundamentaron en los resultados que arrojaron estas 
investigaciones, a la par que atendieron las sugerencias hechas por otras comisiones reales frente a 
la salubridad de la vivienda, la instalación de servicios sanitarios, el ensanche de la vías, los 
trabajos de pavimentación y la apertura de parques públicos
357
. Como primera manifestación 
normativa, en 1844 fue aprobada una ley que definió los requisitos higiénicos mínimos para las 
viviendas de alquiler construidas en Londres y sus alrededores, prohibiendo, entre otras cosas, que 
los locales subterráneos estuvieran habitados
358
. Sin embargo, fue solo hasta 1848 que se emitió la 
Ley de Salud Pública, la cual revistió gran importancia porque constituyó el primer intento de 
integrar la preocupación por las ciudades a la legislación tradicional, promoviendo un control 
centralizado de los diferentes problemas urbanos relacionados con la higiene
359
. Para ejercer dicho 
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control, la Ley de Salud Pública estimó la creación de la Junta General de Salud, compuesta por 




A la Junta General de Salud fue asignada la responsabilidad de adoptar medidas nuevas y más 
eficaces para mejorar las condiciones sanitarias de las ciudades inglesas, quedando también 
facultada para nombrar inspectores que llevaran a cabo investigaciones locales en donde un 
porcentaje significativo de los habitantes lo solicitara o en aquellos lugares en los que se presentara 
una alta cifra de mortalidad
361
. Pero aunque la Junta General de Salud debía administrar la 
aplicación de la Ley de Salud Pública en todas las ciudades, la ejecución de acciones concretas fue 
liderada por Juntas Locales de Salud instituidas en cada distrito urbano, las cuales no solo se 
encargaron de supervisar las condiciones sanitarias de las viviendas de alquiler, sino que también 
se ocuparon de tareas que trascendieron la esfera doméstica, como la provisión de agua, la 
administración del alcantarillado, la sepultura de los muertos, el funcionamiento de los mataderos, 
el mantenimiento de los caminos, el trazado de parques, paseos y jardines, y la limpieza de los 
espacios públicos, que consideraba la eliminación de desperdicios, porquerizas, canales abiertos y 




No obstante, las condiciones de vida de la población obrera continuaron siendo un problema para 
la sociedad inglesa. Durante la segunda mitad del siglo XIX, poetas, periodistas y sacerdotes 
volvieron a insistir sobre la precariedad, el hacinamiento y el desaseo que caracterizaba a las 
viviendas de los trabajadores, lo cual se sumaba a la promiscuidad, al agotamiento y a la depresión 
que reconocían como tendencias en su comportamiento
363
. Se organizaron, entonces, nuevas 
comisiones reales que estudiaron la situación de la población obrera, ofreciendo descripciones, en 
ocasiones acompañadas de datos estadísticos, que impulsaron la creación de un programa 
legislativo en torno a la construcción de vivienda. A partir de 1890 se emitieron leyes que 
permitieron la reconstrucción de amplias zonas a través de la compra de terrenos para edificar 
viviendas individuales para los obreros, las cuales fueron complementadas con leyes adicionales 
que alentaron a las autoridades municipales a comprar terrenos y solicitar préstamos para 




Los norteamericanos de finales del siglo no sentían tanto rechazo por la vida urbana como los 
ingleses, pero también consideraban que la insalubridad de las ciudades representaba un problema 
para la conservación de la salud, la moral y el orden social. Nueva York, como ciudad emblemática 
de los Estados Unidos, creció drásticamente a razón del proceso de industrialización y de la 
constante inmigración europea, lo cual condujo al hacinamiento de miles de familias obreras en 
deplorables edificios de viviendas de alquiler, generalmente ubicados cerca de los sitios de 
trabajo
365
. La sociedad norteamericana considerada respetable, caracterizada por ser blanca, 
protestante y angloparlante, reaccionó de forma similar a la sociedad inglesa de algunas décadas 
atrás, pues promovió la organización de comisiones de especialistas que estudiaron las condiciones 
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La primera de estas comisiones, creada en 1894, fue poco efectiva, pero la segunda, establecida en 
1900, trajo como resultado la producción de leyes que prohibieron la construcción de este tipo de 
viviendas y exigieron la modificación de las existentes
367
. Figuras como el reformador social 
Lawrence Veiller, secretario de la segunda comisión, explicaban que la mayoría de los problemas 
de la ciudad se habían generado por la súbita transformación de campesinos europeos en 
ciudadanos norteamericanos, de modo que proponía un traslado masivo de estos nuevos 
ciudadanos al campo, mientras que para los que se veían obligados a permanecer en la ciudad, 
sugería construir viviendas iluminadas, ventiladas, aseadas y protegidas contra el fuego
368
. Pero a 
diferencia de las leyes inglesas que incentivaron la construcción de viviendas púbicas por parte de 
las autoridades municipales, las comisiones norteamericanas optaron por respaldar la urbanización 
privada, impulsando la producción de normas destinadas a regular la actividad constructiva de los 
empresarios, como aquella que en 1901 se encargó de reglamentar la codificación espacial, la 




Sin distar mucho de los desarrollos normativos que tuvieron lugar en ciudades como Londres y 
Nueva York, Bogotá presenció el florecimiento de reglamentos higiénicos que, desde el siglo XIX 
y durante las primeras décadas del siglo XX, buscaron ordenar la ciudad mediante respuestas 
pragmáticas a los problemas de salubridad. Estos reglamentos, en su mayoría redactados como 
acuerdos municipales, regularon la construcción de edificaciones bajo los parámetros de la higiene, 
fueran equipamientos colectivos como las escuelas o los hospitales, o viviendas individuales que 
en algunas ocasiones estuvieron destinadas específicamente a la población obrera. No obstante, los 
reglamentos también prestaron atención a una diversidad de temas sanitarios que incluyeron la 
administración del acueducto, la construcción del alcantarillado, la canalización de los ríos, la 
instalación de excusados públicos, la organización de los mercados, la recolección de las basuras, 
la pavimentación de las vías, el levantamiento de puentes, el cuidado de los animales domésticos, 
la pasteurización de la leche, el funcionamiento de los cementerios, el control de las explotaciones 
mineras, la construcción de parques, el mantenimiento de jardines, y la adquisición de predios en 
los nacimientos de agua para evitar el agotamiento de este recurso.  
 
El acuerdo municipal que reglamentó la compra de predios en los nacimientos de agua fue, en 
efecto, una evidencia interesante de esa relación de causalidad establecida entre los estudios 
elaborados por los especialistas y la producción normativa a cargo de las autoridades. En este caso, 
los estudios que contribuyeron a la emisión del acto legislativo fueron realizados por Miguel 
Triana, un ingeniero civil bogotano que redactó una serie de artículos sobre la conveniencia de la 
arborización para la conservación del agua, con la intención de ponerlos a disposición de las 




Para argumentar sus afirmaciones, Triana hizo un seguimiento de los aforos de los ríos que 
abastecían a la población bogotana, atribuyendo su disminución a los desmontes practicados por 
cuenta de las actividades agrícolas y mineras instaladas en las hoyas hidrográficas
371
. A pesar de 
que la amenaza que ejercían los desmontes sobre la provisión de agua fue un argumento de peso 
para defender la arborización de las hoyas hidrográficas, Triana también explicó sus ventajas desde 
la misma función de los árboles como acumuladores del agua presente en el ambiente, pues las 
raíces retenían el agua lluvia en el suelo, los troncos la almacenaban y el follaje evitaba que se 
evaporara rápidamente de la superficie, conforme promovía la formación de nubes que enlentecían 
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el proceso de condensación
372
. A esta explicación, sumó una breve reflexión sobre el valor 
lucrativo de la arborización y las especies vegetales más convenientes para acometer esta tarea en 




Fue así como Triana defendió la pertinencia de la arborización en los artículos que conformaron su 
estudio, el cual concluyó con un proyecto de acuerdo para la adquisición de las hoyas hidrográficas 
de los ríos San Francisco y San Cristóbal, presentado ante el Concejo Municipal de Bogotá el 20 
de julio de 1914
374
. Este proyecto de acuerdo declararía como utilidad pública la expropiación de 
las hoyas hidrográficas en mención, encargando al Alcalde de la ciudad de dar la orden de 
"levantar inmediatamente, por un agrimensor idóneo, el plano detallado de dichas hoyas, con el 
objeto de conocer su capacidad y la extensión de los diferentes predios rústicos que allí existen, 
con expresión de las fuentes de agua, el número de habitaciones, el censo de población y demás 
elementos que concurran al conocimiento de su actual desarrollo agrícola e industrial"
375
. Sobre la 
base de este plano, el Alcalde realizaría un catastro de las propiedades situadas en las hoyas, 
identificando el nombre de los propietarios y la relación de los títulos de propiedad, tras lo cual 
abriría negociaciones con los legítimos propietarios para adquirir los predios a cambio de vales de 
crédito municipal
376
. La compra de los predios por el valor pactado entre el Alcalde y los 
propietarios, o la expropiación de los mismos en caso de que los propietarios exigieran valores 
exagerados, sería financiada por un auxilio que el Concejo Municipal de Bogotá pediría al 
Congreso de la República, o por un empréstito solicitado a los bancos de la ciudad
377
.   
 
Sin limitarse a fijar el procedimiento de adquisición de los predios localizados en las hoyas 
hidrográficas, este proyecto de acuerdo estipularía el sistema de explotación forestal de los pinares 
que serían plantados en las hoyas hidrográficas después de finalizada la compra, incluyendo las 
obligaciones de quienes adquirieran los derechos de explotación y las tareas de los guardabosques 
que asumieran la labor de vigilancia
378
. El proyecto de acuerdo pasó a segundo debate en el 
Concejo Municipal de Bogotá, pero no fue sancionado. En su lugar, se aprobó el Acuerdo número 
8 de 1915, que dispuso la compra o expropiación de los predios en donde nacen las aguas captadas 
por el acueducto municipal, considerando la obligación del municipio de proveer agua potable en 
cantidad suficiente, al igual que la existencia de medios legales y fiscales para adelantar dicha 
adquisición
379
. Aunque este acuerdo no se manifestó frente a la necesidad de levantar un plano de 
las hoyas hidrográficas, contabilizar sus propiedades y organizar su explotación forestal, guardó 
similitudes con el proyecto de acuerdo presentado por Triana, pues dispuso que el Alcalde, en 
compañía del Personero Municipal, fueran las autoridades encargadas de negociar la adquisición 
de los predios, los cuales serían pagados con vales de crédito municipal cuando se conviniera un 
precio con los propietarios legítimos, o adquiridos mediante juicios de expropiación, si no se 
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2.3. La contribución de la vegetación a la higiene y el ornato 
 
 
Los modelos urbanos progresistas incluyeron, como una de sus características más comunes, 
grandes superficies cubiertas de vegetación que cumplieron propósitos higiénicos, ornamentales y 
recreativos. En el contexto del preurbanismo, estas superficies asumieron la forma de jardines 
traseros, patios de invierno, terrazas cubiertas de flores, invernaderos lujosos, caminos arbolados y 
campos de juego, mientras que en las proyecciones urbanistas fueron retomadas como zonas 
verdes que llenaron los espacios libres, rodeando los edificios de vivienda multifamiliar o 
separando las áreas residenciales de las áreas industriales. A pesar de la apariencia indefinida que 
en principio inspiró el término de zonas verdes, el urbanismo moderno, de orientación progresista, 
llegó a definirlas con cierto nivel de detalle, especificando sus principales funciones al igual que 
los equipamientos colectivos que podían albergar. 
 
Las nuevas superficies verdes deben asignarse a fines claramente definidos: deben 
contener parques infantiles, escuelas, centros juveniles o construcciones de uso 
comunitario, vinculado íntimamente a la vivienda. 
 
Las superficies verdes, que habrán sido íntimamente amalgamadas a los volúmenes 
edificados y que estarán insertadas en los sectores residenciales, no tendrán como única 
función el embellecimiento de la ciudad. Deberán desempeñar ante todo un papel útil, y lo 
que ocupará el césped serán instalaciones de uso colectivo: guarderías, organizaciones pre-
escolares o post-escolares, círculos juveniles, centros de solaz intelectual o de cultura 
física, salas de lectura o de juegos, pistas de carreras o piscinas al aire libre. Serán la 





Así pues, las zonas verdes al interior de la ciudad moderna se encontraban íntimamente ligadas a 
las áreas residenciales y cumplían funciones tanto ornamentales como recreativas, permitiendo la 
disposición de equipamientos colectivos de baja escala favorables al cultivo del cuerpo y el 
espíritu. Por otra parte, existían zonas verdes en la región que circundaba a la ciudad, a las cuales 
los pobladores urbanos podían acceder a través de medios de transporte suficientemente cómodos 
con el fin de aprovechar en ellas sus horas libres semanales
382
. Estas zonas verdes de escala 
regional daban cabida a equipamientos de mayor envergadura como parques, estadios y terrenos 
deportivos que invitaban a disfrutar de un sano esparcimiento, en tanto que los bosques, las 
praderas y las playas dispuestos como reservas a sus alrededores permitían reemplazar los céspedes 




En el contexto bogotano, las zonas de reservas para áreas verdes fueron formalmente instauradas 
mediante el Acuerdo número 21 de 1944 del Concejo de Bogotá, el cual dividió el área urbanizable 
en zonas de destinación específica con el fin de establecer un desarrollo urbano ordenado y 
racional
384
. Las zonas de reservas para áreas verdes albergaron equipamientos de uso público como 
jardines, parques, plazas, terrenos deportivos, estadios, campos de experimentación agrícola y 
cementerios, que de una u otra forma asignaron un valor funcional a la vegetación
385
. Pero el 
interés de la administración municipal por introducir parches de verdor en la ciudad no surgió aquí, 
sino que empezó a manifestarse desde décadas atrás, conforme los estudios, opiniones y propuestas 
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que circulaban en la literatura científica local divulgaron las ventajas de la arborización urbana 
exaltando las propiedades higiénicas y ornamentales de las plantas. 
 
A la luz de la teoría miasmática, el exceso de vegetación pareció ser un problema, pues cuando los 
restos vegetales acumulados en el suelo entraban en descomposición, daban origen a miasmas que 
amenazaban la salud
386
. Adicionalmente, la sombra producida por los árboles propiciaba la 
propagación de miasmas por cuanto impedía la entrada de los rayos del sol y dificultaba la 
circulación del aire, una situación que incluso motivaba la tala de los ejemplares arbóreos cuando 
se encontraban en inmediaciones de cauces de agua vulnerables a la contaminación
387
. Ahora bien, 
la lectura negativa sobre la vegetación como fuente de miasmas empezó a cambiar con los 
descubrimientos que Joseph Priestley y Jan Ingenhousz realizaron durante el siglo XVIII. A partir 
del estudio de la fotosíntesis, estos científicos europeos lograron comprobar el poder oxigenante de 
las plantas en presencia de la luz, lo cual fue un primer paso hacia la concepción de la vegetación 




Las interpretaciones que explicaban la producción de oxígeno como resultado del proceso 
fotosintético fueron ampliamente aceptadas por las comunidades científicas alrededor del mundo, 
sin que los científicos, técnicos y demás académicos colombianos fueran una excepción al 
fenómeno. En 1913, el ingeniero Diódoro Sánchez reconoció "la gran urgencia de formar arboledas 
en contorno de nuestras ciudades para que nos aseguren buen aire, buena agua, buenas maderas y 
un acertado reemplazo de las selvas naturales que hemos venido destruyendo sin reparo en las 
inmediaciones de la capital y de todos los distritos adyacentes"
389
. En efecto, ante los largos 
procesos de deforestación que había sufrido Bogotá, capital colombiana, la arborización fue 
adoptada como una bandera por parte del movimiento de ingeniería sanitaria del que Diódoro 
Sánchez y Miguel Triana fueron representantes. Triana, también consciente de la capacidad 
purificadora de las plantas, resaltó la función de los parques y jardines de la ciudad como pulmones 
que restituían a la atmósfera el oxígeno del ácido carbónico exhalado por seres humanos y 
animales
390
. De igual forma, hizo énfasis sobre el potencial de los bosques para actuar como 
grandes fábricas de oxígeno que, en el caso bogotano, brindarían fuerza mental a una población de 




La oxigenación de la atmósfera a partir de la fotosíntesis condujo a que las plantas fueran 
percibidas como dispositivos de higiene indispensables para el saneamiento urbano, aunque no fue 
el único factor que motivó esta percepción. La conciencia sobre la contribución de la vegetación a 
la conservación del agua también resultó fundamental para tal efecto, pues de la provisión 
suficiente de agua dependía la hidratación de la población de la ciudad, así como la realización de 
prácticas de aseo personal, doméstico y urbano. Triana advertía que "no es que los árboles 
fabriquen agua, como hay personas que así lo creen, sino que sirven de acumuladores de la que hay 
en la atmósfera en todo tiempo y especialmente en las épocas de gran calor"
392
. Las raíces retenían 
el agua lluvia que se filtraba en el suelo para irla soltando paulatinamente durante las temporadas 
secas, mientras que el follaje prevenía la evaporación del agua superficial en el momento en el que 
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el viento entraba en contacto con el suelo
393
. De hecho, el follaje enfriaba la temperatura al punto 
de cambiar los ritmos de condensación del vapor de agua presente en la atmósfera, pues impedía 
que este se esfumara a manera de nubes transportadas por el viento, logrando condensarlo poco a 





Figura 2-3: Jardines de Bogotá 
 
 
Fuente: J. M. Zamora, "Jardines de Bogotá," Cromos¸ Mayo 27, 1922, Portada. 
 
 
Antonio Izquierdo también explicó la influencia de los bosques sobre la conservación del agua en 
un estudio que presentó como delegado de la Sociedad de Embellecimiento de Bogotá ante el 
Primer Congreso de Mejoras Nacionales, reunido en Bogotá en 1917. Motivado por los cultivos de 
árboles efectuados en predios de su propiedad, Izquierdo decidió indagar sobre la creación, el 
mantenimiento y la explotación de bosques en países como Alemania, Suiza y los Estados Unidos, 
pues consideraba que a partir de esas experiencias internacionales podía justificar tanto la 
necesidad de emprender la arborización en las ciudades colombianas, como la forma correcta de 
llevarla a cabo
395
. Así pues, Izquierdo señaló las ventajas económicas de la explotación forestal y 
discutió sobre las especies arbóreas que, por su calidad, crecimiento y resistencia, resultaban más 
convenientes para este propósito, pero sin duda centró su atención en analizar la conexión entre el 
bosque, la lluvia y las corrientes de agua con miras a explicar la pertinencia de la arborización.  
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Izquierdo reconoció la capacidad de los bosques para reducir el escape superficial del agua llovida 
y aumentar, en consecuencia, el escape subterráneo. El escape superficial consistía en la cantidad 
de lluvia que desde que caía hasta que se encontraba con una corriente de agua, no conseguía 
penetrar en el suelo, de modo que se deslizaba por la superficie causando desbordamientos, 
inundaciones y deslizamientos
396
. Por su parte, el escape subterráneo hacía alusión a la parte de 
lluvia que lograba filtrarse en el suelo, reapareciendo en la superficie después de haber alimentado 
gradualmente las corrientes de agua cercanas
397
. Los bosques, con su espeso follaje, reducían el 
escape superficial al prolongar el tiempo que la lluvia tardaba en llegar al suelo, en tanto que la 
hojarasca, el mantillo y los demás detritus vegetales acumulados sobre el suelo, facilitaban la 
filtración de la lluvia y por ende aumentaban el escape subterráneo
398
. El papel que desempeñaban 
los detritus en este ciclo evidenciaba, de hecho, un cambio radical en la percepción de las materias 
vegetales en descomposición, pues mientras que a la luz de la teoría miasmática fueron acusadas 
de producir miasmas maliciosos, en este contexto fueron concebidas como coadyuvantes en el 
proceso de absorción subterránea del agua llovida. 
 
No obstante, la incidencia de los bosques sobre la conservación del agua iba más allá de la 
absorción subterránea de la lluvia para procurar la provisión gradual de las corrientes de agua. 
También consideraba los efectos positivos de la vegetación sobre la calidad del agua que corría por 
las fuentes que circulaban en medio de los bosques. Izquierdo afirmaba que "las aguas de fuentes 
cubiertas de bosques tienen muy poca turbiedad y requieren menos sedimentación o un menor 
costo de filtración para obtener la transparencia de un grado determinado. La pureza bacteriológica 
del agua es también mayor, y con un número reducido de gérmenes patogénicos hay una 
disminución correspondiente de enfermedades zimóticas, especialmente de fiebre tifoidea"
399
. De 
esta forma, los bosques mejoraban la apariencia física de las fuentes de agua al mismo tiempo que 
ayudaban a reducir su contaminación bacteriológica, lo cual resultaba fundamental en el marco de 
ciudades que ahora orientaban su higiene pública desde la teoría microbiana.  
 
En Bogotá, la difusión de la teoría microbiana no significó que la vegetación abandonara sus 
facultades purificadoras para restringirse a ser un simple elemento de ornato, como parece haber 
ocurrido en el caso de Medellín
400
. Por el contrario, la conciencia de los microbios trajo consigo 
nuevos argumentos que ratificaron dichas facultades purificadoras, de tal manera que desde la 
perspectiva microbiana la vegetación no se limitó a oxigenar la atmósfera mediante la fotosíntesis 
y a conservar el agua a través de la retención de la lluvia en el suelo, sino que también contribuyó a 
la salubridad mediante la reducción de la cantidad de bacterias presentes en el agua de las fuentes 
que abastecían a la población urbana. Fue clara, entonces, la concepción de la vegetación como un 
dispositivo de higiene, pero a esto se sumó su función como elemento ornamental de la ciudad, una 
función que incluso fue reconocida por los mismos que defendían la arborización con fines 
sanitarios o con miras a impulsar la explotación forestal. Sánchez, por ejemplo, afirmaba que los 
árboles no solo eran un instrumento para la purificación del aire y un factor indispensable para la 




La siembra de árboles con propósitos ornamentales recibió un impulso notable por parte de la 
Sociedad de Embellecimiento de Bogotá, creada mediante el Decreto número 10 de 1917 de la 
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Alcaldía de Bogotá como una corporación consultiva de la administración municipal
402
. Esta 
sociedad, conformada por personajes distinguidos por su aporte al espíritu público, asumió la tarea 
de administrar los parques, jardines y avenidas de la ciudad, que se encontraban en un completo 
estado de abandono
403
. Aunque la sociedad fue creada como una corporación autónoma y exclusiva 
en el ejercicio de sus labores, debía ofrecer dictámenes sobre las solicitudes de tala de árboles que 
recibía el Alcalde de la ciudad para ser resueltas por parte de la Junta de Obras Públicas
404
. 
Además, funcionaba con el presupuesto que el municipio le aportaba mensualmente en cuotas 
anticipadas, lo cual la obligaba a registrar minuciosamente sus inversiones a fin de presentarlas 
dentro de un informe anual
405
. Así establecidas, las relaciones entre la sociedad y los diferentes 
representantes de la administración municipal se prestaron para conflictos como el que tuvo lugar 
en 1928, cuando el Alcalde José María Piedrahita, indispuesto por la petición que la sociedad había 
hecho para que se restringiera la cantidad de sus miembros, decidió restablecer a los miembros 
originales de la misma, dejando cesantes a la mayoría de personajes que habían venido trabajando 




Pero a pesar de estos conflictos, la Sociedad de Embellecimiento de Bogotá aportó continuamente 
a la organización de las plazas de mercado, la conservación de los monumentos, la construcción de 
las alcantarillas, la adecuación de los andenes, la instalación de los alumbrados, la construcción de 
los excusados públicos, la decoración de las vitrinas comerciales y la lucha en contra del 
alcoholismo, tareas que complementaron su labor frente al mantenimiento de los parques, jardines 
y avenidas de la ciudad, a los cuales atendió con constancia y esmero consiguiendo que varios de 
ellos se convirtieran en verdaderos ejemplos de ornato para la población
407
. Como parte de esta 
labor, la sociedad llevó a cabo los procedimientos necesarios para el arreglo, la tala y la siembra de 
árboles en los espacios urbanos que estaban a su cargo, a la par que promovió la creación de un 
semillero municipal que facilitara la arborización urbana. 
 
Parte muy importante de la labor realizada por la Sociedad de Embellecimiento, ha sido la 
referente a los árboles; a la vista de todos está la manera como ha hecho arreglar los 
existentes, y ha hecho cortar también, por razones poderosas y previo concepto de 
técnicos, 108. Pero en lugar de esos 108 árboles derribados, ha hecho sembrar hasta ahora 
en los diversos parques, jardines y avenidas de la ciudad, 2.805. La comparación de estas 
cifras no necesita comentarios. 
 
Y es de advertirse que su labor no había podido tener la eficacia y desarrollo deseables, 
por la falta de un semillero. El Concejo, conocedor de esa necesidad, acaba de asignar a 
esa Corporación un predio suficiente, que permitirá en un futuro próximo, no sólo una 
variedad muy grande en las clases de plantas y árboles, sino que la plantación de estos se 




En efecto, mediante el Acuerdo número 46 de 1923, el Concejo Municipal de Bogotá dispuso el 
establecimiento de un vivero municipal en el barrio Chapinero, el cual sería administrado por la 
Sociedad de Embellecimiento de Bogotá y estaría destinado a facilitar la provisión de plantas para 
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los parques, jardines y avenidas que se encontraban bajo su protección
409
.  El aporte de este vivero 
al cultivo de plantas que permitieran llevar a cabo la arborización de la ciudad fue complementado 
más adelante con la creación de tres viveros adicionales en el Chorro de Padilla, el río Fucha y el 
sector del Campín, los cuales fueron referidos por un grupo de periodistas antioqueños en 1943, en 
el marco de una expedición que realizaron a la capital colombiana con el objetivo de observar el 
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3. Los cerros orientales de Bogotá como escenario 
de explotación de recursos 
 
 
3.1. La provisión de agua 
 
 
Bogotá fue construida en las faldas de los cerros orientales, un sistema montañoso que contrastó 
con la extensa sabana occidental y que ofreció los recursos naturales necesarios para la 
supervivencia de la población, entre ellos, el agua dulce de los ríos que descendían por sus 
laderas
411
. Durante el siglo XIX, la provisión de agua para la ciudad se concentró en los ríos San 
Francisco, San Agustín y del Arzobispo, con sus respectivos afluentes, aunque también incluyó el 
uso de quebradas un tanto más alejadas del casco urbano como La Vieja y Las Delicias
412
. Estas 
fuentes, nacidas en cerros como el de Guadalupe, contiguo al casco urbano, o en páramos como el 
de Cruz Verde, situado a espaldas de la cadena montañosa
413
, proporcionaron la mayoría del agua 
necesaria para las actividades cotidianas de los habitantes de la ciudad, que incluían la hidratación, 
la cocción de alimentos, el aseo personal, el lavado de la ropa y la limpieza de las casas. Sin 
embargo, las corrientes de agua también cumplieron la función de hacer funcionar los molinos de 
trigo y la maquinaria utilizada en diferentes fábricas e industrias mineras, a la vez que sirvieron 




En un informe dirigido al Presidente de la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales de Bogotá 
en 1886, el médico Nicolás Osorio afirmaba que en el curso de los ríos San Francisco y San 
Agustín "se ha formado un zanjón en cuyo lecho se encuentra toda clase de inmundicias, 
acumuladas en gran cantidad, sobre todo en la vecindad de los puentes"
415
. Agregaba que "como 
las aguas son insuficientes para arrastrar tales inmundicias, éstas quedan esparcidas en toda la 
margen del río y aun en el mismo lecho, humedecidas por el agua que no alcanza á cubrirlas, 
quedando así en las condiciones más favorables para producir miasmas deletéreos, excesivamente 
perjudiciales para la población"
416
. Para combatir la acumulación de inmundicias en los ríos, 
Osorio proponía canalizarlos e instalar compuertas que permitieran detener la corriente de agua, de 
modo que al liberarla, esta tuviera la fuerza suficiente para arrastrar las inmundicias, evitando que 




Así pues, los ríos que descendían por las pendientes se convirtieron en amenazas permanentes para 
la salud de los pobladores urbanos, lo cual puso en cuestión su función dentro de la difusión de las 
prácticas de aseo personal que surgieron como manifestación de las ideas higienistas asimiladas 
por médicos e ingenieros de la elite intelectual bogotana, quienes además de portar las 
preocupaciones derivadas de las concepciones miasmáticas de larga data o de los emergentes 
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estudios microbiológicos, asumieron la responsabilidad de incentivar el progreso en esta urbe 
mediterránea todavía distante de convertirse en una ciudad moderna. Pero estas ideas higienistas 
no solo reclamaron la adopción de nuevas prácticas de aseo personal, sino que también requirieron 
el desarrollo de obras de infraestructura encaminadas a mejorar la prestación de servicios básicos 
como el acueducto, de tal forma que la instalación de bocatomas, tanques, filtros, bombas de 
presión, tuberías y grifos permitió hacer frente a la ciudad que aparecía ante los ojos de los 





Figura 3-1: Tanques de Egipto 
 
 
Fuente: Luis Alberto Acuña, "Primer acueducto de Bogotá," 1920, fotografía, Museo de Bogotá, Fondo Luis Alberto 
Acuña, código MdB0154. 
 
 
Con el objetivo de materializar su interés por construir obras de infraestructura que permitieran una 
más eficiente captación y distribución de agua, la administración municipal decidió adjudicar un 
contrato de concesión del manejo del servicio de acueducto a una compañía privada administrada 
por los señores Ramón Jimeno y Antonio Martínez de la Cuadra, quienes se comprometieron a 
expandir las redes del acueducto y a abastecer gratuitamente las fuentes públicas de Bogotá y 
Chapinero por un periodo de setenta años, en tanto se les permitiera recaudar las tarifas de las 
conexiones domiciliarias que se realizaran durante ese mismo tiempo
419
. La concesión fue 
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aprobada por el Concejo Municipal de Bogotá mediante el Acuerdo número 23 de 1886, pero solo 




Esta compañía privada remplazó las deterioradas acequias coloniales por tuberías de hierro que no 
se encontraban articuladas bajo una red unificada, sino que dependían de varias redes autónomas 
que tomaban el agua de fuentes distintas, la almacenaban en tanques diferentes y la distribuían en 
sectores particulares de la ciudad
421
. El río San Francisco, cuya agua se almacenaban en los tanques 
de Egipto, servía a las parroquias de Las Nieves y de La Catedral, mientras que el río del 
Arzobispo, que alimentaba el tanque de San Diego, abastecía al sector de San Victorino y a una 
parte de Las Nieves
422
. El barrio de Chapinero en el norte, se aprovisionaba con las aguas de las 
quebradas de La Vieja y Las Delicias, almacenadas en el tanque de Chapinero
423
. Entretanto, las 
parroquias de Santa Bárbara y Las Cruces, ubicadas en el extremo opuesto de la ciudad, se 
abastecían a través de una conducción que tomaba el agua de la quebrada Manzanares, que junto 
con la quebrada de La Peña, constituían los afluentes principales del río San Agustín, cuyas aguas 




A pesar de la carencia de una red unificada, la Compañía del Acueducto de Bogotá logró mejorar 
la provisión de agua a través de la instalación de tuberías de hierro que la aislaron de la 
contaminación generada por los desagües superficiales, al tiempo que evitaron su pérdida durante 
la conducción
425
. Los médicos Tiberio Rojas y Pedro Ibáñez, reconocerían más adelante que "la 
tubería de hierro, al reemplazar la usada en la Colonia y hasta el año 1886 en la República, trajo 
por consecuencia una mejora higiénica de las aguas potables e impidió su infección y su 
infiltración que era constante con el uso de las antiguas cañerías"
426
. No obstante, las limitaciones 
técnicas y financieras de la Compañía del Acueducto de Bogotá sentaron las bases para una 
progresiva desmejora en la prestación del servicio, a lo cual contribuyó la indiferencia de sus 
administradores frente a la instalación de nuevas conexiones domiciliarias debido a la 
preexistencia de una cláusula contractual
 
que estimaba que la compañía debía ser entregada a la 
administración municipal una vez se hubieran instalado 5.000 plumas sin importar el número de 
años que hubieran trascurrido
427
. Esto condujo a que la compañía no consiguiera solventar los 
problemas de aprovisionamiento derivados de la escasez y la contaminación del agua, situación 
que alimentó la crisis sanitaria que por entonces presenciaba la ciudad.  
 
En este contexto, las autoridades municipales y el conjunto de médicos e ingenieros higienistas que 
las respaldaban, se volcaron hacia la búsqueda de la municipalización del servicio de acueducto 
como la medida más acertada para evitar que los intereses de empresarios particulares se 
superpusieran a las necesidades colectivas de la población
428
. Tal y como afirmaba el médico 
Manuel N. Lobo, Director de la Dirección de Higiene y Salubridad del Municipio de Bogotá, "la 
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opinión general de los higienistas es que la provisión de agua de las ciudades no debe ser materia 
de lucro, y que por consiguiente, debe ser administrada por la entidad oficial y escrupulosamente 
vigilada por las autoridades sanitarias"
429
. El servicio de acueducto fue finalmente municipalizado 
en 1914, luego de cuatro años de largos debates, constantes desacuerdos y complicadas 
negociaciones entre la administración municipal y los empresarios privados
430
. Como 
consecuencia, se crearía la Empresa Municipal del Acueducto de Bogotá, encabezada por una 
Junta Administradora que asumiría la responsabilidad de "promover las obras indispensables para 
el mejoramiento de la Empresa en todo sentido, poniendo especial cuidado en captar, almacenar, 
decantar y distribuir convenientemente las aguas, de tal manera que al propio tiempo que se mejore 





Para la Empresa Municipal del Acueducto de Bogotá fueron esenciales los estudios realizados por 
especialistas que analizaron la limitada cantidad de agua distribuida en la ciudad y la deficiente 
potabilidad de la poca que llegaba a los habitantes, pues a partir de sus hallazgos podían 
identificarse los asuntos que requerían intervenciones institucionales inmediatas. Estos estudios 
fueron practicados por ingenieros como José Segundo Peña, Miguel Triana y Cristóbal Bernal, y 
por médicos como Eliseo Montaña, quienes publicaron estimaciones sobre los aforos de los 
principales ríos de la ciudad y datos sobre los niveles de potabilidad del agua de consumo. Frente a 
los aforos de los ríos de los cuales se servía el acueducto municipal, las estimaciones demostraron 
un descenso notable a lo largo de los últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX. 
Tomando el caso particular del río San Francisco, Peña calculó un aforo de 188 litros por segundo 
para el año 1897, lo cual resultaba de sumar la cantidad de agua disponible para los acueductos del 
Aguanueva y de Las Nieves, que se surtían de este caudal
432
. Pero de acuerdo con la cifra señalada 
por Triana para 1908, el aforo de este mismo río se situaba en 112 litros por segundo, lo cual 




Los datos recopilados por Bernal denotan un proceso progresivo en el aminoramiento del caudal de 
los ríos, tomando en consideración los retrocesos y altibajos derivados del régimen de lluvias que 
caracterizaba al mes en el que fue registrado cada aforo. Bernal cita la medición practicada por el 
ingeniero Manuel H. Peña en 1885, que para el caso del río San Francisco arrojó un aforo de 167 
litros por segundo
434
. Luego hace referencia a la más optimista cifra proporcionada por el ingeniero 
Higinio Cualla en 1899, según la cual el río San Francisco tenía un aforo de 185 litros por segundo, 
aunque la Compañía del Acueducto de Bogotá solo tomaba 150 litros para distribuirlos a través de 
sus tuberías de hierro
435
. Continúa Bernal exponiendo datos extraídos de la publicación seriada del 
Ministerio de Obras Públicas del mes de agosto de 1909, de acuerdo a la cual los aforos mínimos 
del río San Francisco para los años 1907, 1908 y 1909 fueron 177, 112 y 152 litros por segundo 
respectivamente, siendo evidentes las variaciones resultantes de la temporada del año en la que se 
practicó cada una de las mediciones
436
. En efecto, la medición de 1907 fue tomada en los meses de 
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septiembre, octubre y diciembre, siendo octubre un mes altamente lluvioso y diciembre un mes de 
mediana pluviosidad
437
. La medición de 1908, por su parte, fue practicada en marzo, uno de los 
meses más secos del año
438
. Finalmente, el aforo del río San Francisco relativo al año 1909 se llevó 
a cabo en los meses de febrero, marzo y abril, siendo febrero un mes de mediana pluviosidad, 
marzo un mes de baja pluviosidad y abril un mes de alta pluviosidad
439
, de lo cual resulta el 
carácter promediado de la cifra obtenida. 
 
 
Tabla 3-1: Aforos mínimos de los ríos de Bogotá (1885-1928) 
AÑO 
RÍO 
Río San Francisco Río del Arzobispo Río San Cristóbal 
1885 167 28 - 
1897 188 35 - 
1899 185 - - 
1906 72 20 205 
1907 177 - 231 
1908 112 - 160 
1909 152 - - 
1911 112 20 160 
1912 75 - - 
1914 70 - - 
1923 69 2 81 
1924 69 4 81 
1927 153 24 299 
1928 142 17 305 
 
Fuentes: Cristóbal Bernal, "Ensayo sobre abasto de aguas para Bogotá," Anales de Ingeniería 18, nos. 217-218 (Marzo-
Abril, 1911): 309-312. Concejo Municipal de Bogotá, Memoria Municipal de Bogotá correspondiente al bienio de 1923 
a 1925 (Bogotá: Imprenta Municipal, 1925), 7. Concejo Municipal de Bogotá, Memoria Municipal de Bogotá: Informes 
sobre las labores de la administración municipal en el bienio 1927-1929 (Bogotá: Imprenta Municipal, 1929), 39-40. 
Julián Alejandro Osorio Osorio, "Los cerros y la ciudad: Crisis ambiental y colapso de los ríos en Bogotá al final del 
siglo XIX," en Historia ambiental de Bogotá y la Sabana, 1850-2005, ed. Germán Palacio Castañeda (Leticia: 
Universidad Nacional de Colombia- Instituto Amazónico de Investigaciones IMANI, 2008), 183. José Segundo Peña, 
Informe de la Comisión Permanente del Ramo de Aguas (Bogotá: Imprenta Nacional, 1897), 12. Miguel Triana, La 
arborización y las aguas (Bogotá: Casa Editorial de El Liberal, 1914), 4-5, 9-10. 
 
 
Durante los siguientes años, las estimaciones de los aforos mínimos de los ríos que abastecían a la 
ciudad continuaron descendiendo. De acuerdo con Triana, en 1912, el aforo del río San Francisco 
fue de tan solo 75 litros por segundo, bajando a 70 litros por segundo dos años después
440
. Sin 
mostrar signos de mejoría, el aforo de este río se mantuvo en 69 litros por segundo según cifras 
oficiales expuestas en la Memoria Municipal de Bogotá correspondiente al bienio de 1923 a 
1925
441
. Habría que esperar a que las medidas implementadas por la administración municipal en 
procura de la conservación del agua empezaran a dar resultados hacia finales de esta misma década 
para notar un aumento positivo en el aforo del río San Francisco y de otras fuentes de gran 
importancia para la ciudad, como el río del Arzobispo y el río San Cristóbal (Véase Tabla 3-1). 
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Las preocupantes mediciones de los aforos de los ríos, que corroboraron la situación de escasez de 
agua, se sumaron a la consternación suscitada por los resultados de los estudios microbiológicos 
sobre la calidad del agua destinada al consumo, los cuales comprobaron la presencia de los 
microbios encargados de propagar las enfermedades hídricas. La calidad del agua fue estudiada 
hacia 1915 por el médico Eliseo Montaña, quien basándose en análisis practicados en 1909 y 1910 
por los médicos Federico Lleras y Eduardo Lleras del Laboratorio Municipal, pudo concluir que el 
agua de Bogotá no cumplía los requisitos mínimos de potabilidad, pues no era un agua limpia, 
inodora, incolora y fresca sino que contenía gran cantidad de amoniaco y nitritos, materias 
orgánicas que favorecían la proliferación de microbios patógenos que causaban enfermedades de 




En efecto, las estadísticas municipales publicadas entre 1912 y 1919 en el Registro Municipal de 
Higiene de la Dirección de Higiene y Salubridad de Bogotá, permiten concluir que 64 de las 340 
defunciones que en promedio se presentaron mensualmente en la ciudad, fueron causadas por 
enfermedades hídricas
443
. Esto quiere decir que a lo largo de este periodo cerca del 19% de la 
mortalidad mensual general de la población urbana estuvo asociada al consumo de agua 
contaminada. Así pues, no era solo la reducción de los aforos de los ríos lo que resultaba 
problemático para una población cada vez más numerosa y sedienta, sino que también lo era la 
declarada impotabilidad del agua de consumo, origen de enfermedades hídricas potencialmente 
epidémicas que se convirtieron en una preocupación constante para las autoridades municipales. 
 
La conciencia cada vez más arraigada sobre la contaminación microbiana del agua hizo que los 
medios mecánicos de depuración que empleaba el servicio de acueducto, consistentes en la 
decantación y en la filtración, resultaran insuficientes por sí solos e hicieran necesaria la 
implementación de procedimientos químicos como la clorización. Esta fue finalmente adoptada en 
1920 como método para desinfectar las aguas de consumo, pues como afirmaba el médico Pablo 
García Medina, Director de la Junta Central de Higiene, "está demostrado que el procedimiento 
más efectivo, más práctico y menos costoso para obtener esa desinfección es el empleo del cloro 
líquido"
444
. Las máquinas de aplicación de cloro, que desde 1921 empezaron a instalarse en las 
partes altas de los ríos San Francisco, San Cristóbal y del Arzobispo, al igual que en las quebradas 
Rosales y Chapinero
445
, recibieron el cuestionamiento de parte de la población que consideraba al 
cloro como una sustancia potencialmente tóxica
446
. Pero esto no impidió que las máquinas 
iniciaran su operación de forma discreta, consiguiendo una reducción notable en la mortalidad 
causada por las enfermedades hídricas, la cual pasó de 472 defunciones por 100.000 habitantes en 
1920 a 171 defunciones por 100.000 habitantes en 1921, según cifras de Bernal
447
. 
                                                     
442
 Montaña, "Bogotá se muere de sed," 3. 
443
 El promedio mensual de las defunciones causadas por enfermedades hídricas fue calculado a partir de las 
estadísticas del Registro Municipal de Higiene, revista oficial de la Dirección de Higiene y Salubridad de 
Bogotá publicada entre 1912 y 1919. Esta revista presentó información sobre natalidad, mortalidad, 
morbilidad, hospitales y beneficencia, convirtiéndose en el recuento estadístico más confiable y continuo 
para el estudio de la mortalidad en Bogotá durante la segunda década del siglo XX. Para obtener este 
promedio se tomaron los datos de los cuadros de mortalidad que aparecen desde el número 1 del primer año, 
publicado en marzo de 1912, hasta el número 17 del octavo año, publicado en mayo de 1919. 
444
 Pablo García Medina, "Resolución No. 64, por la cual se dispone la desinfección de las aguas del 
Acueducto de Bogotá por el cloro líquido," El Tiempo, Mayo 10, 1920, 5. 
445
 Rodríguez, El agua en la historia de Bogotá, 418. 
446
 Fabio Zambrano Pantoja, Historia de Bogotá. Tomo III: Siglo XX (Bogotá: Villegas Editores- Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2007), 99. 
447
 Cristóbal Bernal, "Estadística de la mortalidad por enfermedades hídricas en Bogotá, de 1912 a 1922," 




La clorización, no puede negarse, ha producido un efecto brillante en lo que se refiere a la 
tifoidea y disentería, especialmente en el primer año de su aplicación, y de manera 
especial con la tifoidea; la disentería ha alcanzado alguna vez números altos, mayores a los 
de la época sin clorización: 21 defunciones en el mes de agosto de 1921 y 19 en los meses 
de marzo y mayo de 1922; la mortalidad relativa no es tampoco menor a la de algunos 
años sin cloro, aunque sí lo es en la generalidad; no puede decirse lo mismo de la tífica, 
pues nunca pudo soñarse que bajara a 58 por 100.000, como lo fue en 1921, primer año de 




La aplicación de cloro en los ríos y quebradas que descendían de los cerros orientales para surtir 
los tanques del acueducto municipal fue una medida institucional exitosa en cuanto a la 
potabilización del agua de consumo, pero la provisión de agua requirió de otras intervenciones 
como la compra y reforestación de los predios de las hoyas hidrográficas en las que se localizaban 
los nacimientos de las fuentes de agua, lo cual se convirtió en una política pública municipal a 
partir de la aprobación del Acuerdo número 8 de 1915 del Concejo Municipal de Bogotá
449
. 
Paralelamente se realizaron estudios que promovieron la captación de fuentes de agua adicionales 
con el fin de hacer frente al aminoramiento de los ríos que abastecían el servicio de acueducto, lo 
cual evidenciaba que la incorporación  de hoyas hidrográficas más grandes al sistema de provisión 
de agua empezaba a adquirir prioridad para la administración municipal. Después de analizar las 
posibilidades, se determinó que la fuente de agua que por su caudal y proximidad ofrecía mejores 
ventajas en su captación, era el río San Cristóbal, el cual nacía en el páramo de Cruz Verde, 
descendía por las montañas y atravesaba la periferia sur de la ciudad
450
. A pesar de que en el río 
existía una precaria toma que abastecía a los barrios del sur desde 1913
451
, las obras de captación 
que ahora se planteaban como una de las principales tareas de la Empresa Municipal del 
Acueducto de Bogotá, desbordarían los límites de esa antigua intervención.  
 
En 1923, la Empresa Municipal del Acueducto de Bogotá elaboró un proyecto que, como parte de 
los trabajos de captación del río San Cristóbal, incluía la instalación de dos decantadores, la 
adecuación de una máquina de aplicación de cloro y la construcción de un tanque de 
almacenamiento de 3.800 metros cúbicos de capacidad en el Alto de Vitelma
452
. Este proyecto 
mejoró la cantidad y la calidad del agua consumible, pero la necesidad de que el acueducto y otros 
servicios públicos continuaran ampliando su cobertura y eficiencia condujo a que, en 1924, el 
Concejo Municipal de Bogotá aprobara un empréstito por $10'000.000 otorgado por la firma 
neoyorkina Dillon, Read & Co. y destinado a la realización de obras de gran urgencia para el 
bienestar de la ciudadanía, entre ellas, el ensanche del acueducto, la extensión de la red del tranvía, 
la construcción del matadero municipal, la ampliación de las zonas de mercado, la edificación de 




Pese a las difíciles condiciones de pago impuestas por Dillon, Read & Co., el empréstito fue 
aprobado y en diciembre del mismo año se firmó un contrato con la empresa norteamericana Ulen 
& Co. para llevar a cabo las obras
454
. La Dirección de las Empresas Municipales, a la que el 
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Acuerdo número 57 de 1924 designó como nueva administradora de los servicios del acueducto, el 
tranvía y las plantas eléctricas
455
, fue la encargada de supervisar los trabajos de la Ulen & Co. 
durante el periodo de treinta meses que se concedió como plazo para su entrega
456
. A pesar de los 
retrasos atribuidos a las dificultades del transporte de materiales importados a través del río 
Magdalena, la labor de la Ulen & Co. se dio por terminada en 1927
457
. En lo que respecta al 
servicio de acueducto, las obras incluyeron la construcción de un tanque de almacenamiento de 
4.300 metros cúbicos de capacidad en el sector de San Diego, la colocación de 73 hidrantes, la 
disposición de 238 válvulas, la instalación de más de 36.000 metros lineales de tuberías para la red 
de distribución, y la puesta en funcionamiento de la conducción principal entre los decantadores 




La obras realizadas por la Ulen & Co. entre 1925 y 1927 concretaron las mejoras en la captación 
de agua, a la vez que intentaron extender el alcance y la eficiencia de la red de distribución. De tal 
forma, la purificación del agua mediante el uso de cloro, la adquisición de los predios de las hoyas 
hidrográficas, la captación de nuevas fuentes de agua y la construcción de varios tanques de 
almacenamiento, hicieron parte de las obras que adelantaron tanto la Empresa Municipal del 
Acueducto de Bogotá como las Empresas Municipales, en su afán por solucionar la situación de 
escasez e impotabilidad del agua consumida en la ciudad, la cual no solo resultaba de la demanda 
generada por el aumento de la población urbana, sino que también se debía al impacto negativo de 
las actividades productivas que habían sido instaladas en la parte alta de las fuentes de agua que 
descendían por los cerros orientales, entre ellas, la extracción de leña, la explotación de materiales 
de construcción, el mantenimiento de cultivos y la cría de ganado. 
  
La necesidad de ampliar la infraestructura destinada a la provisión de agua continuó siendo una 
prioridad durante los años treinta, luego de que la administración del servicio de acueducto fuera 
delegada al Banco de Colombia, al Banco de Bogotá y al Banco Hipotecario de Colombia tras la 
crisis financiera que sobrevino a las protestas realizadas en junio de 1929, en contra de la 
corrupción de las Empresas Municipales
459
. Bajo la administración delegada a los bancos se 
adelantaron nuevos estudios para aumentar la provisión de agua, pues a pesar de los esfuerzos 
emprendidos en años anteriores, la insuficiente cantidad de agua captada por el acueducto 
municipal continuaba siendo un problema ante el crecimiento demográfico de la ciudad y el 




Así pues, el Alcalde nombró una Comisión Municipal de Aguas encargada de buscar nuevas 
fuentes de abastecimiento, la cual estuvo compuesta por cuatro ingenieros que actuaron bajo la 
supervisión del Interventor de las Empresas Municipales y del Administrador del acueducto
461
. 
Esta comisión planteó estimativos de crecimiento demográfico, mediciones pluviométricas y 
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aforos de los ríos cercanos, a la par que convocó a la ciudadanía para que presentara propuestas en 
torno a la disponibilidad de fuentes de agua
462
. Se recibieron 16 propuestas que, proporcionando 
datos someros sobre aforos, costos y requisitos técnicos, sugirieron la captación de depósitos de 
aguas subterráneas o de corrientes de aguas superficiales como el río Tunjuelo, el río Teusacá, el 
río Neusa, el río Chisacá, el río Blanco, la quebrada Yomasa y la laguna de Siecha, varias de las 




En 1929, después de contrastar las 16 propuestas presentadas, y habiendo llevado a cabo recorridos 
de reconocimiento de las diferentes fuentes sugeridas, la Comisión Municipal de Aguas optó por 
apoyar la propuesta de captación del río Tunjuelo, pues su hoya hidrográfica de 14.000 hectáreas 
arrojó un aforo total de 216.000 metros cúbicos de agua diarios, siendo que la ciudad requería 
como mínimo 108.000 metros cúbicos por día
464
. Además, la posibilidad de construir un embalse 
que almacenara las aguas del río Tunjuelo en el sitio de La Regadera, ubicado en el municipio de 
Usme al suroriente de Bogotá, resultó aún más convincente para los integrantes de la Comisión 
Municipal de Aguas, quienes bajo la vocería del ingeniero Saulo Vicente Medina, propusieron 
contratar a la firma Hazen y Everett de Nueva York para la elaboración de los planos del proyecto, 




La aprobación que recibió el proyecto de captación del río Tunjuelo evidenció que el 
represamiento de fuentes de agua como forma de asegurar el abastecimiento no solo era una opción 
válida para estos ingenieros, sino quizás, la opción más acertada en el caso de una ciudad cuyo 
crecimiento demográfico no daba espera. Sin embargo, la propuesta de construir embalses no podía 
calificarse como una novedad, pues había estado latente en el ámbito de la ingeniería local desde 
algunas décadas atrás, aunque la falta de conocimientos técnicos, la ausencia de equipos 
especializados o el costo que implicada asumir una obra de tal envergadura, habían impedido el 
florecimiento de las propuestas de estos ingenieros. A manera de ejemplo puede citarse a Triana, 
quien en 1914 propuso construir un depósito de 10 metros de profundidad, 30 de ancho y 580 de 
largo en el Boquerón del río San Francisco, pues la forma topográfica de ese lugar, a la que él se 
refería como una garganta estrechísima, facilitaría la disposición de unas cuantas murallas 
escalonadas que formarían una alberca para almacenar las aguas del río durante los meses de lluvia 




Ahora bien, las obras de captación del río Tunjuelo se postergaron debido a las críticas que recibió 
el proyecto en cuanto a sus especificaciones técnicas, lo cual se sumó al interés del Concejo 
Municipal de Bogotá por estudiar soluciones alternativas para la provisión de agua, como el 
proyecto de captación del río Blanco diseñado por Horacio Fernández y el proyecto de captación 
del río Teusacá elaborado por Hermann Hoeck y Nicolás Camargo
467
. Con tal fin, se aprobó el 
Acuerdo número 6 de 1932, que dispuso el estudio de las hoyas hidrográficas ubicadas al 
nororiente de la ciudad
468
, una labor a la que contribuiría la nueva Comisión Municipal de Aguas 
creada por el Acuerdo número 43 de 1932, la cual estaría compuesta por el Gerente de las 
Empresas Municipales, el Personero Municipal y un ingeniero hidráulico nombrado directamente 
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por el Concejo Municipal de Bogotá
469
. Esta comisión analizó los proyectos de los ríos Tunjuelo, 
Teusacá y Blanco para elegir la mejor opción, la cual resultó ser el proyecto del río Teusacá, que 
incluía la construcción de un embalse de 10'000.000 metros cúbicos de capacidad en el sitio de San 
Rafael, ubicado en el municipio de La Calera al otro lado de los cerros orientales
470
. No obstante, 
la elevación posterior de los costos de las obras de captación del río Teusacá por parte de los 
ingenieros Hoeck y Camargo, así como las garantías que ofrecía la firma Hazen y Everett sobre los 
escasos riesgos geológicos de la construcción de la presa de La Regadera, reanudaron el debate 





Figura 3-2: Embalse de La Regadera 
 
 
Fuente: Saúl Orduz, "La Regadera," 1978, fotografía, Museo de Bogotá, Fondo Saúl Orduz, código MdB04707. 
 
 
A pesar de la premura que merecía la ejecución de estas obras, los debates se tornaron intensos y 
prolongados, involucrando a gran parte de la comunidad de ingenieros que laboraba en la ciudad. 
Tal fue el caso del ingeniero civil Luis Vargas Vásquez, quien en una conferencia pronunciada el 
27 de julio de 1933 en la Universidad Javeriana, sostuvo que la construcción de un embalse se 
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erigía como la única solución para dotar de agua a la creciente población bogotana, pero la 
elección del sitio para  llevar a cabo una obra de tan importante destinación no podía adjudicarse al 
proyecto que ofreciera costos más económicos de ejecución, sino que debía corresponder a la 
propuesta que satisficiera todas las reglas de la técnica, es decir, que proporcionara una estabilidad 




En defensa del proyecto del río Teusacá, Vargas argumentó que la presa del río Tunjuelo no 
cumplía con estas condiciones de estabilidad, pues el material elegido para su construcción era en 
su mayoría tierra con un corazón de cemento que se incrustaba en un manto de arcilla dispuesto 
cuatro metros debajo de la línea del suelo
473
. Una presa como esta, construida en tierra, no 
proporcionaba la misma resistencia ante la presión de las aguas almacenadas que una presa hecha 
de mampostería, hormigón de cemento, ferrocemento o metal, a lo cual se sumaba que el corazón 
se incrustaba en un suelo superficial y húmedo, incapaz de brindar la estabilidad necesaria
474
. Por 
otra parte, la amplitud de la hoya hidrográfica del río Tunjuelo aumentaba la posibilidad de que 
existieran excesos de agua que no pudieran ser evacuados apropiadamente por el embalse, 
provocando desbordamientos que podían perjudicar las plantas hidroeléctricas de El Charquito, 
ubicadas muy cerca de la desembocadura del río Tunjuelo en el río Funza o Bogotá
475
. De este 
modo, haciendo énfasis en el factor de riesgo que representaba la construcción del embalse del río 
Tunjuelo en el sitio de La Regadera, Vargas sustentó la conveniencia del proyecto del río Teusacá, 
advirtiendo que los terribles desastres que habían ocurrido en presas de tierra construidas en otros 
países, podrían repetirse una vez más en el entorno bogotano. 
 
A Bogotá también le puede ocurrir que su dique o presa del Tunjuelo la arrasen las aguas 
del río, de esa enorme hoya hidrográfica, innecesaria, que hoy se trae como factor 
ponderante del proyecto del Tunjuelo, pero que mañana puede ser el factor de su 
destrucción. A Bogotá también le puede ocurrir que una vez en marcha la construcción o 
en el curso de los trabajos, quede demolida la obra y, como ciudad pobre que es, no tenga 




Aunque el proyecto del río Tunjuelo distaba del proyecto del río Teusacá en cuanto a sus detalles 
técnicos, ambos coincidían en el empleo del represamiento de agua como un método para 
maximizar la captación de fuentes caudalosas que nacían en páramos cada vez más distantes de la 
ciudad. Pero la confrontación entre quienes apoyaban los planteamiento técnicos de uno u otro 
proyecto resultó desgastante después de un tiempo, lo cual condujo a que el gobierno nacional, en 
cabeza del Presidente Enrique Olaya Herrera, decidiera terminar con el conflicto apropiándose de 
la realización de las obras de captación, embalse, tratamiento y distribución de agua para la ciudad 
de Bogotá
477
. Esta determinación quedó reglamentada mediante el Acuerdo número 24 de 1933, 
que fijó los términos del contrato establecido con el gobierno nacional para la elaboración de los 
estudios, planos y obras requeridas por el Nuevo Acueducto de Bogotá, los cuales fueron 
adjudicados a la casa Sanders Engineering Co. de Portland, tras llevar a cabo un proceso de 




El proyecto del Nuevo Acueducto de Bogotá incluyó la construcción de una presa de tierra de 34 
metros de altura y 360 de longitud, destinada a almacenar cerca de 4'000.000 metros cúbicos de 
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agua del río Tunjuelo en el embalse de La Regadera, de donde se desprendía una conducción de 22 
kilómetros de largo fabricada en concreto reforzado y acero, a través de la cual se transportaba el 
agua hasta una planta de tratamiento construida en el Alto de Vitelma
479
. La conducción y la planta 
de tratamiento también hacían parte de las obras del Nuevo Acueducto de Bogotá, al igual que una 
tubería que llevaba el agua tratada desde la planta de Vitelma hasta el antiguo tanque de San 
Diego
480
. Sanders Engineering Co. se encargó de la construcción de la presa, pero la conducción y 
la planta de tratamiento fueron encomendadas a Loeck Joint Pipe Co. y a Lobo Guerrero y 
Santamaría, respectivamente
481
. El carácter monumental e innovador de esta intervención ameritó 
que su inauguración fuera incluida dentro de la programación de los festejos del IV centenario de 
la fundación de Bogotá, de modo que el 28 de julio de 1938 se llevó a cabo una visita pública a las 
obras, la cual se hizo ante los ojos asombrados de los ciudadanos y las miradas orgullosas de los 




Grandes adelantos, especialmente en el curso del presente año, se han efectuado en el 
servicio de aguas de Bogotá. Las nuevas obras del nuevo acueducto constituyen un orgullo 
para la ciudad de Bogotá, la que inaugura sus nuevos servicios en la fecha de la 
celebración de su IV centenario de fundada. Las construcciones llevadas a cabo para dotar 
a esta capital de aguas abundantes, son sencillamente una gran obra de ingeniería 
hidráulica que puede observarse en el municipio de Usme (Cundinamarca) donde se 
encuentran ubicadas aquellas construcciones. Puede decirse que la capital de Colombia 




Una vez construidas las obras del Nuevo Acueducto de Bogotá, se determinó que el rendimiento 
del embalse del río Tunjuelo era de 108.000 metros cúbicos diarios, equivalentes a 1.365 litros por 
segundo que, sumados al caudal del río San Cristóbal, daban un total de 112.435 metros cúbicos 
diarios, suficientes para abastecer a una población de 655.000 habitantes con una tasa de 170 litros 
de agua diarios para cada habitante
484
. Además, mediante un proceso que iniciaba con la filtración 
mecánica del agua a través del uso de arena, continuaba con la utilización de alumbre para decantar 
sus impurezas en los tanques de sedimentación y culminaba con la aplicación de cloro para su 
purificación bacteriológica
485
, la planta de tratamiento de Vitelma, que recibía tanto las aguas del 
río Tunjuelo procedentes del embalse de La Regadera como las aguas captadas del río San 
Cristóbal, filtraba un promedio de 70.000 metros cúbicos diarios, lo que resultaba suficiente para 
una población de 412.000 habitantes
486
, siendo que para 1938 la ciudad de Bogotá apenas 




La puesta en funcionamiento del Nuevo Acueducto de Bogotá, también conocido como Acueducto 
de Vitelma, mejoró la cantidad de agua disponible para el consumo de los ciudadanos a la vez que 
aumentó su nivel de potabilidad, pero como una historia de nunca acabar, "aunque construido con 
las mejores especificaciones técnicas, el Acueducto de Vitelma resultó muy pronto insuficiente 
para cubrir las necesidades generadas por el vertiginoso crecimiento de Bogotá"
488
. Se daría inicio, 
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entonces, a la realización de nuevos estudios, licitaciones y proyectos que conducirían a la apertura 
de embalses de mayor capacidad a comienzos de los años cincuenta, lo cual permitiría incorporar 
las hoyas hidrográficas de ríos como el Neusa y el Sisga al sistema de provisión de agua, 







3.2. La explotación forestal y minera 
 
 
Desde mediados del siglo XIX, empezó a hacerse evidente que los cerros orientales de Bogotá 
habían sido transformados en montañas significativamente deforestadas. La escasez de cobertura 
vegetal, así como las cicatrices del suelo que exponían los depósitos de arcilla, arena, piedra, roca 
caliza y carbón mineral, daban cuenta del precedente de siglos de corte de leña y de continua 
explotación minera. Viajeros como el norteamericano Isaac Farewell Holton, quien recorrió el país 
durante los primeros años de la década de 1850, hicieron observaciones sobre el paisaje lúgubre 
que ofrecían las montañas deforestadas, las cuales contrastaban tristemente con el verdor de la 
sabana occidental haciendo que divisar la ciudad por primera vez no fuera una grata sorpresa. 
 
Poco después descubrí una manchita blanca en la mitad de los montes que veíamos al 
fondo; debía ser la iglesia de Monserrate, y cuando pude escudriñar mejor el terreno que 
se extiende al pie de ellos, distinguí por fin a Bogotá. El viajero se demora para ver la 
ciudad por ser esta del mismo color sombrío de la montaña que se yergue detrás. Fuera de 
la fachada de un amarillo opaco de la catedral, cuyas amplias proporciones dominan la 




En 1885, Chapinero contaba con 14 tejares, 10 canteras, 16 areneras y 3 minas de carbón
490
, 
evidenciando una dedicación minera que, lejos de desaparecer, se fue acentuando con los años. En 
1914, Chapinero se había convertido en uno de los principales barrios alfareros de la ciudad, 
albergando 13 chircales que poseían 32 hornos capaces de producir 442.500 piezas en cada 
operación, de tal manera que elaboraban una cantidad anual de 7'965.000 piezas a razón de 18 
operaciones por año
491
. Para esta misma época, el barrio Sucre, ubicado entre San Diego y 
Chapinero, contaba con 8 chircales activos, mientras que Santa Bárbara, al sur de la ciudad, tenía 
alrededor de 5
492
. El núcleo formado por Las Cruces y San Cristóbal, que se extendía hacia el 
suroriente, también se erigía como un sector alfarero importante, pues alojaba 59 chircales con 132 
hornos que podían producir 1'941.000 piezas por operación, incluyendo ladrillos, tejas y tubos que 




Se consolidó, entonces, un sector de producción alfarera en los barrios surorientales de Santa 
Bárbara, Las Cruces y San Cristóbal, el cual complementó el funcionamiento de los chircales 
instalados en las márgenes de la Carretera Central del Norte, que conducía hacia el suburbio 
nororiental de Chapinero. Fue justamente sobre esta vía que surgió una importante zona de 
producción alfarera a la altura del cerro del Cable, concretamente sobre terrenos que pertenecían a 
la antigua hacienda Barro Colorado, la cual había sido adquirida por el médico Eduardo Pardo 
Roche durante los primeros años del siglo XX
494
. Cuando Pardo Roche falleció en 1922, estos 
terrenos fueron divididos entre sus hijos, quedando los predios al oriente de la Carretera Central 
del Norte en manos de Eduardo y Alejandro Pardo Rubio, quienes se encargaron de promover la 
producción alfarera mediante la instalación de chircales administrados por ellos mismos o por los 
particulares a los que arrendaron los lotes en la parte más alta de la montaña
495
. De manera similar, 
las familias Ferré y Muñoz, propietarias de los predios que colindaban con la hacienda Barro 
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Colorado por el sur, construyeron chircales con el fin de integrarse a la floreciente producción 
artesanal de piezas de arcilla cocida
496
. Sin embargo, los hermanos Pardo Rubio demostraron ser 
más activos en esta industria, pues ante la creciente demanda de ladrillos, tejas y tubos para la 
urbanización de la ciudad, optaron por construir fábricas tecnificadas, también llamadas ladrilleras, 
con hornos continuos que podían producir durante todo el día, a diferencia de los más rudimentales 
hornos de pampa o cielo abierto que existían en los chircales
497
. Las ladrilleras de los hermanos 
Pardo Rubio, inauguradas a partir de 1928, funcionaron de forma independiente, con instalaciones, 
equipos y trabajadores propios
498
. Mientras que Eduardo construyó su fábrica de ladrillo en la calle 





Figura 3-3: Barro Colorado 
 
 
Fuente: Sergio Trujillo Magnenat, "Barro Colorado," 1943, pintura al óleo, Biblioteca Luis Ángel Arango, Colección 
permanente de Artes Plásticas, referencia CP3176. 
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La extracción de arena, piedra y otros materiales como el carbón mineral, requería levantar la capa 
de vegetación para dejar expuesto el suelo, pero la obtención de cal viva y la cocción de piezas de 
arcilla iban mucho más allá por cuanto precisaban de considerables cantidades de leña para hacer 
trabajar los hornos en los que se calentaba la roca caliza a fin de obtener la cal viva, o en los que se 
cocían ladrillos, tejas y tubos de arcilla con el propósito de fabricar insumos para la construcción 
suficientemente resistentes. Así pues, los chircales no solo extrajeron la gruesa capa de arcilla 
presente en el suelo de los cerros orientales, sino que también utilizaron los bosquecillos de chirca 
que hacían parte de su cobertura vegetal, pues el gran poder calorífero de esta planta la convirtió en 




El proceso de fabricación de ladrillos, tejas y tubos era, en general, bastante artesanal. En los 
chircales administrados por los arrendatarios del sector de Barro Colorado la producción de 
ladrillos comenzaba con el uso de picas para extraer trozos de arcilla de los barrancos de la 
montaña, los cuales eran transportarlos en carretillas hasta grandes pozos en donde la arcilla, 
mojada con agua tomada de estanques cercanos, era amasada mediante la acción de un molino 
movido por caballos, o a través del pisoteo de los bueyes o de los mismos trabajadores
501
. Cuando 
conseguía cierto grado de elasticidad, la arcilla era transportada hasta los patios descubiertos para 
que los trabajadores pudieran llenar las gaveras de madera que daban forma a los ladrillos, 
organizando hileras de piezas húmedas que permanecían en los patios durante varios días para que 
el sol y el viento las secaran
502
. Una vez secos, los ladrillos eran cargados en la espalda de los 
trabajadores hasta los hornos de pampa, en donde se acomodaban intercalando capas de ladrillo y 
combustible que, para este caso, era una combinación de leña y carbón mineral, ambos extraídos 
de los alrededores
503
. Estando en el horno, los ladrillos se cocían durante periodos que incluso 
superaban un mes, tras lo cual debían ser deshornados con sumo cuidado, previniendo las 
afectaciones que los cambios de temperatura entre el horno y el exterior generaran en la salud de 
los trabajadores
504
. Finalmente, los ladrillos cocidos eran introducidos en los camiones que los 




Por su parte, las ladrilleras de los hermanos Pardo Rubio, ubicadas en la parte baja de la montaña, 
se diferenciaban de los chircales de la parte alta por su mayor grado de tecnificación, "pues tenían 
grandes hornos de producción continua con varias puertas de acceso, contaban con patios cubiertos 
para proteger los ladrillos de la lluvia, utilizaban molinos de arcilla con motor, empleaban 
máquinas que moldeaban los ladrillos y los cortaban con hilos, y usaban cadenas para transportar 
los ladrillos desde el sitio de moldeo hasta los patios de secado y, posteriormente, desde los patios 
hasta el horno, el cual se alimentaba de carbón mediante unas boquillas ubicadas en la parte 
superior"
506
. Las instalaciones de las ladrilleras inauguradas en Barro Colorado, al igual que los 
barrancos, pozos, estanques y patios asociados a la producción artesanal en los chircales, alcanzan 
a visualizarse en las aerofotografías que desde finales de la década de los años treinta empezaron a 
registrar la ciudad desde los cielos (Véanse Anexo A y Anexo C). 
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1. Fuente: Daniel Rodríguez, "Prensada del barro en forma manual, una mujer realiza la labor," 1934, fotografía, Museo 
de Bogotá, Fondo Daniel Rodríguez, código MdB17524. 
 
2. Fuente: Daniel Rodríguez, "Campesino amasando barro para preparar el ladrillo," 1949, fotografía, Museo de Bogotá, 
Fondo Daniel Rodríguez, código MdB17259. 
 
3. Fuente: Daniel Rodríguez, "Prensada del barro, materia prima para la construcción en Bogotá utilizando ganado," 
1934, fotografía, Museo de Bogotá, Fondo Daniel Rodríguez, código MdB17615. 
 
4. Fuente: Henri Duperly, "Chircales sobre los Cerros. Al fondo las fábricas Tiboly y Fenicia," en Cerros de Bogotá, 





Figura 3-4: Proceso de fabricación de ladrillos 
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Ahora bien, la demanda de leña no provino únicamente de los hornos de los chircales que habían 
sido instalados sobre los cerros orientales desde tiempos coloniales. También surgió de las distintas 
industrias que funcionaban en la ciudad, así como de los hogares que hervían el agua y cocían los 
alimentos en fogones de leña por ser esta una fuente energética de fácil acceso
507
. La tala de 
árboles fue, probablemente, una de las primeras huellas que los conquistadores españoles 
imprimieron sobre el territorio en el que erigieron la ciudad, pues árboles nativos como los alisos, 
los encenillos, los cedros, los nogales y los robles, a los que los muiscas atribuían un valor 
religioso, fueron concebidos por ellos como madera que podía ser empleada en calidad de 




Si se recorre esa hoya se encuentran todavía rastros de gruesos árboles que poblaron esas 
montañas, y no es un secreto el hecho de que la mayor parte de las maderas empleadas en 
el Convento de San Agustín, fueron cortadas en el lecho de ese río y en las cañadas de La 





Parte de la población mestiza descendiente de los muiscas, no ajena a las dinámicas productivas 
instauradas por la sociedad colonial, fue apropiándose de la tarea de recolectar leña en las 
montañas para venderla en la ciudad
510
. Se convirtieron, entonces, en leñadores que, junto con 
otras colectividades como los aguadores, las lavanderas y los chircaleros, fundamentaron su 
existencia en la percepción de los cerros orientales como una despensa de recursos necesarios para 
el mantenimiento de la vida urbana. Conforme la lectura utilitarista de las montañas se mantuvo 
con el paso de los siglos, la actividad de los leñadores también perduró, llamando la atención de 
hombres de ciencia como Liborio Zerda, quien en un texto publicado en 1885 describió 
detalladamente a los leñadores que trasegaban por los senderos escabrosos de las montañas para 




La organización de estas razas es vigorosa y de robustos miembros; su vestido 
desharrapado y raído, que en las mujeres llega apenas á la rodilla, deja descubierta la 
pierna contorneada y musculosa, indicio de sus faenas constantes en la montaña y de su 
incansable andar por las breñas y senderos escabrosos de las empinadas cuestas de los 
páramos. Con su provisión de leña se les ve bajar á la ciudad, agobiados por el peso del 
voluminoso bulto, inclinada la cabeza, ceñida por la correa de cuero que sostiene la carga, 





Paradójicamente, los leñadores sufrieron las consecuencias del tajante proceso de deforestación de 
las montañas causado por el corte de leña
513
. Como añadía el mismo Zerda, "los leñadores, que 
también fabrican carbón de leños gruesos, viven rastreando los arbustos secos de los bosques bajos 
y distantes, que han ido alejándose por consecuencia de los desmontes constantes desde tiempos de 
la conquista; desmontes que hacen secar más y más las fuentes y han escaseado la leña propia para 
hacer carbón"
514
. Estos desmontes no solo perjudicaron la provisión de leña, sino que también se 
convirtieron en una amenaza para las fuentes de agua que descendían de las montañas, las cuales 
resintieron la ausencia de vegetación a medida que sus caudales empezaron a verse aminorados. Al 
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respecto, Julián Osorio dice que "la extracción de leña que redujo la cobertura vegetal de los cerros 
orientales, consumiendo la totalidad de la flora, sumada a la explotación de los chircales y las 
alfarerías, que terminaron de remover lo que quedaba de vegetación, provocaron al final del siglo 





Figura 3-5: Típico vendedor de leña en Bogotá 
 
 
Fuente: Daniel Rodríguez, "Típico vendedor de leña en Bogotá para prender las estufas," 1943, fotografía, Museo de 
Bogotá, Fondo Daniel Rodríguez, código MdB17510. 
 
 
La deforestación de los cerros orientales fue vista, entonces, como un impedimento para la 
conservación de los caudales de las fuentes de agua, pues eran las plantas las que justamente se 
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encargaban de retener la lluvia en el suelo para ir alimentando poco a poco los cauces de las 
corrientes superficiales. Las raíces de árboles, arbustos y hierbas aumentaban el escape subterráneo 
del agua llovida en la medida en que la fijaban en el suelo, mientras que su follaje cumplía la 
función de disminuir el escape superficial por cuanto retrasaba el tiempo que la lluvia tomaba en 
llegar al suelo, al mismo tiempo que evitaba su pronta evaporación como resultado de la acción del 
viento
516
. En palabras de Triana, "las plantas que cubren una superficie mojada, no solamente la 
precaven del contacto de los vientos disminuyendo así la evaporación, sino que le comunican por 
las raíces las condiciones porosas de una esponja, para almacenar el agua durante el tiempo 




La retención de la lluvia en el suelo dependía de la existencia de vegetación, pero esta condición se 
hacía mucho más necesaria cuando los terrenos se caracterizaban por tener un grado importante de 
inclinación, pues las pendientes deforestadas no solo dificultaban el escape subterráneo de la 
lluvia, sino que además aumentaban considerablemente su escape superficial, convirtiéndose así en 
un detonante de deslizamientos que podían arrastrar grandes masas de suelo hacia la base de las 
pendientes. Carl Sapper, un geógrafo alemán que durante la década de los años veinte estudió la 
disminución de los bosques en Colombia, sostuvo que la condición inclinada de los suelos 
deforestados ofrecía un aliciente para la erosión por causa de la lluvia, lo cual potenciaba la 
aparición de fenómenos de remoción en masa que podían resultar sumamente dañinos, contrario a 
lo que ocurría en terrenos horizontales con bajos niveles de permeabilidad, en donde la remoción 
del suelo no representaba ningún peligro e incluso resultaba recomendable la práctica de 




Muy diferente es el caso si las lluvias caen sobre terreno inclinado, sobre el cual las aguas 
no infiltradas corren hacia abajo, ejerciendo efectos de erosión tanto más fuertes como 
más inclinado el terreno. Ahora, si existe todavía la montaña virgen, el conjunto de las 
raíces de los árboles, arbustos, bejucos y yerbas retienen la mayor parte del suelo con 
mucha fuerza, dejando solamente las partes más superficiales a la acción de erosión y 
remoción del agua corriente. Pero tan luego como se tumbe o destruya el bosque, y más 
todavía cuando la roza esté quemada, los aguaceros ya pueden ejercer toda su fuerza viva 
adquirida en el aire libre sobre el suelo, separando partículas superficiales del mismo; de 
esta manera las aguas corrientes pueden llevar consigo enormes masas de tierra, y una vez 
que se pudran las raíces de las plantas del bosque y pierdan por lo mismo su fuerza de 





El desprendimiento de masas de suelo que rodaban cuesta abajo caracterizó las relaciones entre la 
población bogotana y los cerros orientales hacia finales del siglo XIX. En 1872, por ejemplo, se 
presentó un deslizamiento en el cerro de Guadalupe que afectó al barrio Egipto de forma 
considerable, pues además de destruir la quinta del señor Salvador Terán, ubicada en la 
intersección entre el camino del Aguanueva y la calle 11, averió una conducción de agua que 
pasaba por la carrera 1
520
. En 1890, la infraestructura utilizada para la provisión de agua volvió a 
sufrir el impacto de los deslizamientos, que en esta oportunidad obstruyeron una de las tuberías 
principales del acueducto, impidiendo que los habitantes de la ciudad se abastecieran de agua 
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mediante este sistema durante siete meses
521
. Finalmente, en marzo de 1891, "el problema pudo 
solucionarse mediante una ingeniosa construcción de puentes sobre el terreno que se había 




Para ese entonces, la Compañía del Acueducto de Bogotá, que apenas llevaba un par de años en el 
ejercicio de sus funciones, empezaba a sentirse amenaza por la frecuencia de los derrumbes. En un 
memorial dirigido al Presidente del Concejo Municipal de Bogotá en 1897, el Secretario de la 
compañía denunciaba que las explotaciones particulares de arcilla y arena instaladas sobre el cerro 
de Guadalupe no solo ponían en peligro los tanques de almacenamiento del acueducto, sino que 
también amenazaban las torres que sostenían la tubería colgante, pues debilitaban el suelo 
aumentando la posibilidad de sufrir derrumbes que podían destruir estas estructuras
523
. Como un 
ejemplo de lo que podía suceder en el futuro, el Secretario hacía referencia a los deslizamientos 
que se habían presentando cerca del puente de la quebrada San Bruno sobre la calle 11, los cuales 
habían puesto en riesgo la tubería que bajaba por esta calle y surtía de agua a buena parte de la 
población urbana
524
. El Concejo Municipal de Bogotá transmitió la denuncia al Alcalde Higinio 
Cualla, quien a su vez designó al Inspector Municipal, Daniel Rubio París, para que practicara una 
visita ocular de la zona en cuestión
525
. Mediante esta visita, el Inspector Municipal ratificó que los 
derrumbes constituían una amenaza inminente para los tanques del acueducto, aunque 
paradójicamente admitió la necesidad de continuar con la excavación del suelo para retirar los 
bancos de arcilla próximos a desprenderse, después de lo cual podía proseguirse con la explotación 




Así pues, las explotaciones mineras instaladas sobre los cerros orientales favorecieron la aparición 
de derrumbes en la medida en que progresivamente retiraron la vegetación que daba estabilidad al 
suelo. Pero también lo hicieron de una forma más inmediata, pues las actividades desarrolladas en 
los lugares de explotación implicaban remover el suelo de manera abrupta para llegar a los 
depósitos de materiales, lo cual dejaba al suelo en un estado de mayor vulnerabilidad ante los 
deslizamientos propiciados por la lluvia. Como identificaba Peña en 1897, "el trabajo de canteras 
en el boquerón, al pie de Monserrate y Guadalupe, es la mayor de las imprudencias, porque la 
extracción de tierra y piedra de aquellas enormes moles de peso incalculable, el sacudón de los 
taladros, la violencia con que bajan las aguas lluvias en cantidad considerable, más ó menos tarde, 




Ahora bien, las explotaciones mineras que se mantuvieron activas sobre los cerros orientales no 
solo amenazaron con obstaculizar los cauces de los ríos con la caída de grandes fragmentos de 
suelo, sino que también propiciaron la contaminación de sus aguas con los residuos que arrojaban a 
las corrientes. Esto sin duda se constituyó en un problema de salubridad que preocupó a las 
autoridades municipales pero que también generó el rechazo de la opinión pública, pues se 
consideraba que la necesidad de contar con agua limpia para la provisión cotidiana de los hogares 
y el desarrollo de oficios tradicionales debía superponerse a los intereses económicos de los dueños 
de dichas explotaciones. Tal situación quedó ilustrada en un memorial que un grupo de lavanderas 
dirigió al Alcalde de la ciudad en 1905, denunciando que su oficio se veía seriamente afectado por 
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el enturbiamiento del agua del río San Cristóbal como resultado del trabajo de las minas de cal 
ubicadas en la finca El Delirio, propiedad de los hermanos Copete
528
. A los reclamos de las 
lavanderas se sumaron los de los vecinos de los barrios Las Cruces y San Cristóbal, quienes 
condenaron el enlodamiento del río por cuanto afectaba la provisión de agua limpia para los 




Por su parte, los hermanos Copete defendían la legalidad de sus acciones argumentando que el 
hecho de ser los dueños legítimos de la finca El Delirio les otorgaba el derecho de uso de la 
corriente del río San Cristóbal, así como el derecho de propiedad sobre los arroyos que nacían o 
morían dentro de sus dominios
530
. En efecto, las minas de cal de la finca El Delirio hacían uso de 
los arroyos cobijados por el derecho de propiedad, pero como estos arroyos desembocaban en el 
mismo río San Cristóbal, el ensuciamiento de la corriente resultaba casi inevitable
531
. Siendo 
conscientes de que el crecimiento poblacional de la ciudad exigía la captación de fuentes de agua 
que aumentaran la capacidad de distribución del servicio de acueducto, los hermanos Copete 
proponían vender sus predios al municipio para que este los cuidara y arbolara, protegiendo la 
limpieza y abundancia de las aguas allí presentes, de tal forma que se alcanzara un acuerdo 
respetuoso tanto de los derechos de ellos en calidad de propietarios como de las responsabilidades 
del municipio en calidad de representante de los intereses comunes de la población
532
. En 1915, 
luego de que se aprobara la compra o expropiación de los predios en los que nacían las fuentes de 
agua que abastecían al servicio de acueducto, la finca El Delirio fue finalmente adquirida por parte 
del municipio, pero la polémica forma de pago a través de vales municipales condujo a que 




El juicio seguido en contra de los señores Jorge W. Price y Misael Jiménez, propietario y 
administrador de la hacienda San Francisco, también ubicada en la hoya del río San Cristóbal, fue 
otro caso representativo de este tipo de conflictos
534
. Ante la denuncia del entubamiento de las 
aguas del río como consecuencia del laboreo de las minas de cal de la hacienda San Francisco, el 
Alcalde ordenó al Inspector Municipal Ernesto Saravia Matéus que realizara una inspección ocular 
de los terrenos
535
. La inspección, practicada en junio de 1913, encontró que el sistema de 
explotación hidráulica de roca caliza que había sido recientemente establecido en la hacienda, 
enturbiaba las aguas del río, generando graves problemas de salubridad para los habitantes de Las 
Cruces y Santa Bárbara, que se encontraban en la parte baja del mismo
536
. Este sistema consistía en 
utilizar agua a presión para lavar la tierra adherida a la roca caliza, de tal forma que la tierra 
removida se mezclaba con el agua utilizada generando una corriente de barro que iba a parar al 
cauce del río, el cual recibía toda esta suciedad sin posibilidad de purificarse durante el corto 
trayecto que le faltaba recorrer antes de llegar a la ciudad
537
. De acuerdo con el Inspector 
Municipal, Price no poseía ningún título que lo certificara como dueño exclusivo o comunero de 
las aguas del río San Cristóbal, de modo que no era posible concederle el derecho de propiedad 
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sobre las mismas, más aún cuando su enturbiamiento perjudicaba los intereses del municipio
538
. Se 
procedió, entonces, a imponerle una multa económica a Price y a Jiménez por el enturbiamiento de 
las aguas del río San Cristóbal, recomendándoles, también, que en el futuro se abstuvieran de 




No hay que confundir el derecho que tiene el señor Price al correcto laboreo de sus minas 
de piedra calcárea con el derecho que tiene Bogotá a proveerse de las aguas del río San 
Cristóbal en las mejores condiciones de potabilidad. El ejercicio de aquel derecho no 
puede traspasar los límites hasta hacer nugatorio el ejercicio del segundo, así como no 
podría el dueño de una rica mina de oro en el subsuelo de la Catedral beneficiarla sin que 
previamente indemnizara el perjuicio que pudiera ocasionar la explotación. No puede 




Aunque en ningún momento se prohibió el funcionamiento de las minas de cal contiguas al río San 
Cristóbal, la resolución de este Inspector Municipal evidenció una vez más el interés de la 
administración municipal por priorizar las necesidades colectivas de la ciudadanía, ávida de agua 
potable, sobre los beneficios individuales de un propietario como Price, quien al igual que los 
hermanos Copete, terminó accediendo a vender sus terrenos al municipio aprovechando el 
compromiso de este último frente a la adquisición de los predios localizados en los nacimientos de 
agua. Así pues, mediante el Acuerdo número 47 de 1917 del Concejo Municipal de Bogotá, se 
dispuso la celebración de un contrato de compraventa entre Price y el Personero Municipal para la 
adquisición de la hacienda San Francisco
541
. Price quedaría obligado a vender al municipio los 
predios de la hacienda, con sus edificios, dependencias y demás anexidades, así como también se 
comprometería a ceder todos los derechos que tuviera sobre las aguas de la propiedad, a cambio de 




Las minas de cal ubicadas tanto en la finca El Delirio como en la hacienda San Francisco dieron 
cuenta de las actividades de explotación minera desarrolladas en predios contiguos al río San 
Cristóbal. Sin embargo, la compra de estas propiedades, que se hizo posible con la entrada en 
vigencia del Acuerdo número 8 de 1915 del Concejo Municipal de Bogotá, presumió un cambio de 
destinación en el uso de estos terrenos, que dejaron de prestarse a la extracción de materiales del 
suelo para recibir, durante los años siguientes, el impacto de los programas de arborización 
destinados a conservar los caudales de las fuentes de agua. Ahora bien, las marcas que dichas 
actividades de explotación minera imprimieron en el suelo no se esfumaron tan fácilmente. Aún en 
aerofotografías de finales de los años treinta resulta posible distinguir un área significativamente 
erosionada cerca de la desembocadura de la quebrada El Delirio en el río San Cristóbal, sobre el 
camino que conducía desde Bogotá hasta el municipio de Ubaque, terrenos que anteriormente 
pertenecían a la finca El Delirio de los hermanos Copete (Véase Anexo A).  
 
Estas aerofotografías, tomadas en 1938, permiten identificar otras zonas erosionadas que quizás 
comprenden vestigios de antiguas explotaciones mineras. Sobre el cerro de Guadalupe se observan 
dos polígonos erosionados frente a las quebradas Manzanares y Pan de Azúcar, los cuales 
recuerdan las excavaciones de arena y arcilla a las que criticaba fuertemente el Secretario de la 
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Compañía del Acueducto de Bogotá en 1897. Más al norte, entre el Parque Nacional y el Liceo de 
la Salle, se ve una gran mancha de suelo removido sobre el cerro del Cable. Esta mancha es Barro 
Colorado, que para la fecha aún se mantenía como un sector bastante activo dentro de la industria 
de producción alfarera de la ciudad, muestra de lo cual son los barrancos, pozos, estanques y patios 
que con dificultad logran identificarse en las aerofotografías de 1938, pero que resultan mucho más 
visibles en las aerofotografías de 1943 y 1947, en las que incluso se distinguen los camiones 
utilizados para transportar las cargas de ladrillos parqueados en algunos lotes sobre la carrera 7, 
también conocida como Carrera Central del Norte (Véanse Anexo A y Anexo C).  
 
 
Tabla 3-2: Fábricas de materiales de construcción en Bogotá (1938) 
FÁBRICA DIRECCIÓN 
Fábrica de Ladrillos Chircal Calle 70, 4-51 
Fábrica de Ladrillos Los Tejares Carrera 4, 68-00 
Fábrica de Ladrillos El Paraíso Carrera 7, 40-82 
Fábrica de Ladrillos Cedonia Carrera 4, 6-53 
Fábrica de Ladrillos Sail Carrera 4, 3-34 
Fábrica de Ladrillos El Progreso Carrera 4, 1-86 
Fábrica de Ladrillos La Universidad Carrera 13, 12-70-S 
Fábrica de Ladrillos R. Calvo Carrera 7, 1-85-S 
Fábrica de Ladrillos San Cristóbal Calle 13 Sur, 10-41-E 
Fábrica de Ladrillos C. J. Santos Carrera 6 Sur, 14-38 
Fábrica de Ladrillos a Máquina Carrera 6 Sur, 23-60 
Fábrica de Ladrillos La Catalana Carrera 6 Sur, 20-51-S 
Fábrica de Ladrillos Moore Carrera 1, 4-A-23 
Fábrica de Tubos de Gres Moore Carrera 5, 0-30 
Fábrica de Tubos de Gres Calle 1, 4-55 
Fábrica de Tubos de Gres Mayólica Rodríguez Calle 64, 13-85 
Fábrica de Tubos de Concreto Ideal Calle 26, 24-74 
Fábrica de Tubos y Bloques Titán de Concreto Calle 15, 17-46 
Fábrica de Baldosines Calle 9, 15-47 
Fábrica de Baldosines Estrella Calle 13, 26-57 
Fábrica de Baldosines Alfa Carrera 7, 33-91  
Fábrica de Baldosines Star Carrera 7, 31-73 
Fábrica de Baldosines Titán Calle 15, 17-46 
Fábrica de Baldosines y Tejas Neo Carrera 7, 57-27 
Fábrica de Cementos Samper Carrera 8, 12-23 
Fábrica de Cal El Diamante Carrera 13, 13-19 
 




En 1938, la guía ilustrada elaborada por Ricardo Valencia Restrepo para la celebración del IV 
centenario de la fundación de Bogotá, registraba la ubicación de varias fábricas de materiales de 
construcción en las que se procesaban las materias primas extraídas del suelo con el propósito de 
transformarlas en insumos utilizados en la industria constructiva, entre ellos, ladrillos, tejas, tubos 
de gres, tubos de concreto, bloques de concreto, baldosines, cemento y cal
543
 (Véase Tabla 3-2). 
Estas fábricas no solo se localizaban sobre las laderas de los cerros orientales, en cercanías a los 
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sitios de explotación, sino que se encontraban dispersas por toda la ciudad, ocupando barrios del 
centro, el sur y el norte como La Candelaria, Santa Bárbara, San Cristóbal, San Victorino, Sáenz y 
Granada (Véase Anexo A). Además de las ladrilleras de los hermanos Pardo Rubio, que 
constituían referentes espaciales del sector de Barro Colorado, existían otras fábricas de gran 
reconocimiento entre la población bogotana, como aquella que desde 1906 fue establecida por la 
familia Moore en el suroriente de la ciudad, cuyos ladrillos prensados a máquina fueron 




En 1942, Hernando Parra Lleras, ingeniero de la Secretaría de Obras Públicas Municipales, y José 
Royo y Gómez, geólogo del Ministerio de Minas y Petróleos, presentaron un informe sobre las 
explotaciones mineras de la ciudad que, entre otras cosas, incluía una relación de las explotaciones 
existentes sobre las faldas de los cerros orientales
545
. Dicha relación identificaba un total de 231 
explotaciones, dentro de las que se contaban 159 chircales de ladrillo, 20 chircales de ladrillo y 
teja, 3 chircales de ladrillo refractario, 15 canteras de piedra, 23 canteras de arena, 6 carboneras, 4 
fábricas de tubos de gres y 1 fábrica de tazas de barro
546
. Los chircales de ladrillo, que eran el tipo 
de explotación predominante, se concentraban en la zona abarcada entre el límite sur de la ciudad y 
el río San Francisco, al igual que en el área contenida entre el río del Arzobispo y la quebrada de 
Las Delicias
547
. Existían, asimismo, zonas de deslizamiento asociadas al funcionamiento de las 




Royo y Gómez había estado previamente encargado de realizar un reconocimiento técnico de los 
cerros orientales a raíz de una solicitud que había sido presentada ante el Ministerio de Minas y 
Petróleos por parte de la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, sucesora de la antigua Sociedad 
de Embellecimiento de Bogotá
549
. A partir de este reconocimiento técnico, Royo y Gómez 
concluyó que la manera en la que se practicaba la extracción de materiales del suelo de los cerros 
orientales resultaba claramente inconveniente, pues primero se removía la parte baja de la montaña 
quitando soporte a la parte alta, de modo que esta se desprendía fácilmente causando derrumbes 
que incluso afectaban a los mismos trabajadores de las explotaciones mineras
550
. Además, la 
práctica de quemas de vegetación, por lo demás innecesaria, solo lograba aumentar la erosión del 
suelo, enturbiando las corrientes de agua y dificultando el crecimiento de nuevas plantas
551
. En 
efecto, gran parte de la facultad estética de la cadena montañosa se debía a la exuberancia de la 
vegetación, de tal forma que al permitir la permanencia de explotaciones mineras se privaba a la 
población urbana de disfrutar del potencial ornamental de los cerros orientales, el cual podría ser 
enaltecido si se trasladaban estas explotaciones fuera de los límites de la ciudad
552
. Para los años 
cuarenta, el municipio de Usaquén contaba con varios chircales, canteras y cascajeras que 
complementaban las explotaciones mineras existentes en la ciudad, lo cual no era sino una 
evidencia de que esta industria ya había transgredido los límites urbanos (Véase Anexo B). 
 
Si se desea conservar en su integridad el paisaje bogotano y salvar el ornato de los 
alrededores y del mismo Bogotá no hay más remedio que suprimir o reducir al mínimo 
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aquellas causas que laboran en contra de sus elementos fundamentales, al mismo tiempo 
que se las contrarresta fomentando el desarrollo de la vegetación espontánea y propia de la 
sierra y se repueble florestalmente y se creen parques allá en donde las condiciones 
naturales lo permitan. Con ello no solo se mantendría acrecentado aquel ornato y belleza 
sino que al mismo tiempo se reduciría la inestabilidad del suelo y aumentaría la seguridad 
de la población. 
 
Las explotaciones de piedra y arena podrían desarrollarse muy bien fuera de los límites de 
la ciudad, tanto hacia el norte como hacia el sur en donde en la misma carretera o en sus 
proximidades pueden efectuarse con facilidad. 
 





De acuerdo con Rayo y Gómez, la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá estaba empeñada en 
evitar que continuaran funcionando las explotaciones mineras que debilitaban la estabilidad del 
suelo de los cerros orientales y socavaban la facultad estética asociada al verdor
554
. En efecto, la 
Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá se apropió de esta causa, insistiendo en que las 
excavaciones que aún funcionaban sobre las faldas de los cerros orientales propiciaban procesos de 
erosión que no solo resultaban peligrosos para la ciudadanía, sino que también afeaban el paisaje 
por cuanto aportaban un aspecto árido, desolado y triste, completamente opuesto al semblante 
alegre que traería la siembra de árboles y arbustos
555
. Por esta razón, los miembros de la Sociedad 
de Mejoras y Ornato de Bogotá exhortaron a la administración municipal para que esta hiciera uso 
de sus instrumentos legales con el fin de suspender de inmediato las explotaciones mineras 
presentes en los cerros orientales, pues finalmente la recuperación geológica y estética de esta zona 
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3.3. El poblamiento de las laderas  
 
 
Durante los últimos años del siglo XIX, Bogotá experimentó un vertiginoso aumento demográfico 
que condujo a que de 40.833 habitantes en 1870 pasara a tener 116.951 habitantes en 1912
557
 
(Véase Tabla 3-3). De acuerdo con Germán Mejía, más que ser el resultado del crecimiento 
vegetativo de la población, este aumento demográfico puede atribuirse a los múltiples flujos 
migratorios que incorporaron a personas de origen rural como nuevos habitantes urbanos
558
. Ahora 
bien, para suplir la demanda habitacional de estas personas fue necesario subdividir los antiguos 
inmuebles coloniales en pequeñas habitaciones de alquiler, aunque también se construyeron 
viviendas nuevas en las hacinadas manzanas de las parroquias tradicionales, lo cual conllevó a que 
el aumento demográfico de la ciudad no se correspondieran con una expansión suficiente del área 
urbana sino que, por el contrario, fomentara un proceso de densificación
559
. El impulso 
constructivo suscitado por la transformación de las parroquias de San Victorino y Santa Bárbara en 
núcleos residenciales que complementaron el poblamiento de La Catedral y Las Nieves, así como 
la conversión de los arrabales de Egipto, Las Aguas y Las Cruces en nuevas parroquias, no trajeron 
consigo una ampliación en la extensión de la ciudad decimonónica, pero sin duda influenciaron su 
notable densificación
560
 (Véase Tabla 1-1). Sin embargo, con el establecimiento de Chapinero, San 
Diego y San Cristóbal como asentamientos suburbanos, se hizo posible transgredir los límites del 
casco urbano denso y concéntrico para dar inicio al crecimiento lineal que caracterizaría a la 




Chapinero era un pequeño caserío ubicado en el piedemonte del cerro del Cable, tan solo unos 
kilómetros al norte de Bogotá, al cual asistían los habitantes de la ciudad para llevar a cabo 
peregrinaciones religiosas hacia su tradicional capilla, o en busca de un ambiente campestre que les 
proporcionara una sana recreación por la pureza de sus aires, la limpieza de sus aguas y la belleza 
de sus vistas
562
. Fueron justamente estas características sanitarias las que llevaron a que varias de 
las familias pudientes que residían en hacinadas e insalubres parroquias del casco urbano, se 
trasladaran hacia el caserío para construir espaciosas casas campestres a las que llamaron 
quintas
563
. Una de las quintas más recordadas fue la del señor Enrique Camacho, descrita como una 
casona lúgubre rodeada de pinos y eucaliptos
, 
que se  levantaba en la carrera 13 con calle 68
564
. 
Igualmente célebre fue la quinta del Presidente Rafael Reyes, situada en la carrera 7 con calle 66, 
cerca de la quebrada de La Vieja
565
. A diferencia de la quinta de Camacho, "aquella magnífica casa 
tenía fama por sus bellos jardines cuidados y arreglados esmeradamente por un experto jardinero 
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Figura 3-6: Punto de arranque del tranvía en Chapinero 
 
 
Fuente: Greñas, "Las tranvías en Bogotá- Punto de arranque en Chapinero," Papel Periódico Ilustrado 4, no. 90 (Mayo 
1, 1885): 288. 
 
 
La construcción de estas viviendas con el aspecto de quintas no fue lo único que caracterizó el 
poblamiento del caserío de Chapinero, pues con el tiempo, surgieron instalaciones comerciales, 
industriales y educativas que prestaron servicios urbanos a los nuevos habitantes del sector. La 
construcción del Ferrocarril del Norte en 1882, sobre el trayecto de la actual Avenida Caracas, la 
inauguración de la línea del tranvía de mulas en 1884, sobre el Camino Nuevo o carrera 13, y el 
establecimiento, en 1890, de un servicio de carruajes que partía de la Plaza de Bolívar y llegaba a 
la plaza de Chapinero recorriendo la Carretera Central del Norte o carrera 7
567
, favorecieron la 
comunicación entre los habitantes del caserío y el casco urbano, pero también se convirtieron en 
alicientes para continuar, e incluso acelerar, el proceso de poblamiento de Chapinero. En efecto, 
considerando que la línea del tranvía de mulas recientemente inaugurada potenciaría el traslado de 
más habitantes hacia Chapinero, la Municipalidad de Bogotá dispuso que se fundara un mercado 
de víveres y animales en la plaza del caserío con el propósito de asegurar la conveniente provisión 
de alimentos para una comunidad en expansión
568
. 
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Fuentes: Germán Rodrigo Mejía Pavony, Los años del cambio: Historia urbana de Bogotá, 1820-1910 (Bogotá: Centro 
Editorial Javeriano CEJA, 1999), 230. Julián Vargas Lesmes y Fabio Zambrano, "Santa Fe y Bogotá: Evolución histórica 
y servicios públicos (1600-1957)," en Bogotá 450 años. Retos y realidades (Bogotá: Foro Nacional por Colombia- 
Instituto Francés de Estudios Andinos, 1988), 15, 19, 22, 38, 40. 
 
 
El grado de urbanización que alcanzó Chapinero conllevó a que la Municipalidad de Bogotá lo 
elevara a la categoría de barrio por medio del Acuerdo número 12 de 1885
569
. Para ese entonces, 
Chapinero tenía una población aproximada de 2.300 personas que habitaban 233 casas distribuidas 
en 40 manzanas
570
. También contaba con tiendas de víveres, tiendas de comercio, licorerías, 
chicherías, zapaterías, sastrerías, carpinterías, herrerías, boticas, tejares, canteras, areneras y  minas 
de carbón, además de iglesias para los feligreses, casas de asistencia para los desprotegidos y  
colegios para los niños en edad escolar
571
. Sin embargo, el espacio existente entre el casco urbano 
y Chapinero, que se extendía como franja de transición entre los cerros orientales y la planicie, no 
fue urbanizado de forma inmediata, sino que durante varios años albergó equipamientos propios de 
la periferia urbana, como el Polo Club, el Hipódromo de La Magdalena, el Polígono de Tiro y la 
Casa de Salud de Marly, los cuales serían expulsados más adelante para permitir la construcción de 
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Figura 3-7: Barrio Egipto 
 
 





Los primeros barrios que aparecieron en el espacio existente entre el casco urbano y Chapinero, 
articulados a través de las vías de comunicación que corrían de forma paralela a la cadena 
montañosa, fueron el barrio Sucre, entre las carreras 7 y 13 y las calles 40 y 44, y el barrio 
Quesada, entre las carreras 13 y 17 y las calles 48 y 53
573
. La edificación del barrio Sucre comenzó 
hacia 1906, luego de que se efectuara el loteo de la antigua quinta La Graciela, mientras que el 
barrio Quesada surgió en 1905, a partir del loteo de predios de Antonio Izquierdo y Francisco 
Montaña. Edificados conforme al Acuerdo número 10 de 1902 del Concejo Municipal de Bogotá, 
que reglamentó la apertura de calles, la urbanización de terrenos y la construcción de edificaciones 
en la ciudad, los barrios Sucre y Quesada se caracterizaron por acoger a una pequeña burguesía 
conformada "por artesanos promovidos a pequeños industriales, por comerciantes minoristas, por 
burócratas de rango medio y bajo e inclusive por algunos profesionales independientes"
574
.   
 
Para la década de los años veinte, en los predios que se extendía entre las calles 29 y 34 sobre las 
laderas al oriente de la carrera 7, se observaron los trazados de los barrios San Martín y Unión 
Obrera, más conocido como La Perseverancia
575
. Mientras tanto, las montañas surorientales 
acogieron el desarrollo de barrios como Belén, San Francisco Javier, Santa Ana y 20 de Julio, los 
cuales surgieron contiguos a Egipto o cerca del camino que comunicaba a Las Cruces con el 
suburbio de San Cristóbal
576
. En la década de los años treinta, el proceso de poblamiento del 
piedemonte nororiental continuó con la urbanización de los barrios Marly, Quinta Camacho, El 
Nogal y San Antonio, entre la carrera 7 y la carrera 13, mientras que los barrios Independencia, La 
Merced, Calderón Tejada, Granada, Gratamira y Bellavista, empezaron a edificarse sobre la carrera 
7
577
. El barrio Calderón Tejada, por ejemplo, fue construido entre el Polígono de Tiro y el Liceo de 
la Salle, cerca a la zona de explotación minera de Barro Colorado. Por su parte, la urbanización de 
las montañas en dirección al suroriente durante esta misma década, incluyó la construcción de los 
barrios Girardot, Llano de la Mosca, Lourdes, El Guavio, San Blas, Buenos Aires, La María, 1° de 
Mayo, Manrique, Suramérica, San Pedro, Santa Inés y San Isidro, siguiendo los caminos que 
conducían hacia San Cristóbal, Vitelma y Chipaque
578
. Durante los primeros años de la década de 
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los cuarenta, a los barrios del sector nororiental se sumaría la urbanización Pardo Hermanos, que 




A pesar de que los años treinta fueron testigos de una primera expansión urbana hacia las tierras 
planas del occidente, la estructura que asumió la ciudad durante las primeras décadas del siglo XX 
fue fundamentalmente lineal. Los barrios se multiplicaron en el extremo norte, ocupando los 
terrenos en torno a los ejes viales que se extendían entre San Diego y Chapinero, pero también lo 
hicieron hacia el sur, siguiendo los caminos que llevaban hacia San Cristóbal, Vitelma y Chipaque. 
La expansión urbana siguió, entonces, un movimiento pendular de norte a sur que priorizó el 
crecimiento sobre las vías principales, al tiempo que adoptó al barrio como unidad de 
urbanización, dejando de lado los solares y manzanas de las antiguas parroquias
580
. En efecto, el 
barrio se erigió como una realidad urbana de la Bogotá del siglo XX, que simbolizó el proceso de 
modernización de la ciudad aunque también acentuó la distribución socialmente segregada de sus 
habitantes, los cuales habitaron barrios residenciales asignados a las clases altas y medias, o barrios 
obreros destinados a los sectores populares
581
. Barrios residenciales y barrios obreros se 
intercalaron en la ciudad, "todos ellos conformados por casas, parques y vías, pero distintos en 
cada uno de los grupos sociales por sus calidades, materiales, servicios urbanos, densidades, en fin, 




Los barrios obreros fueron concebidos como asentamientos populares ubicados en las periferias 
urbanas, generalmente disgregados del núcleo compacto de la ciudad, los cuales carecían de 
requisitos mínimos de higiene que proporcionaran una vida sana y cómoda a sus pobladores, 
frecuentemente obreros, artesanos, pequeños comerciantes y migrantes en situación de pobreza
583
. 
Estudios como el que desarrolló el médico Camilo Tavera Zamora en 1922, dieron cuenta de la 
deficiente salubridad de los asentamientos obreros y de la urgente necesidad de reformarlos 
drásticamente con el fin de convertirlos en lugares propicios para el desenvolvimiento de una vida 
urbana sana y cómoda. Con el objetivo de resaltar los problemas de los núcleos obreros de Bogotá 
y de aportar posibles soluciones, Tavera expuso una descripción detallada de algunos de los 
principales barrios obreros del oriente, el sur y el occidente de la ciudad para concluir que "decir 
Barrio Obrero en Bogotá, es significar que es insalubre, desprovisto de agua, W.C., alcantarillado y 




La mayoría de los barrios obreros estudiados por Tavera coincidían en tener casas precariamente 
construidas, sin habitaciones diferenciadas, poco ventiladas, deficientemente iluminadas, carentes 
de acueducto domiciliario y desprovistas de baños, condiciones que potenciaban la aparición de 
microbios responsables del contagio de múltiples enfermedades
585
. Estas casas, a su vez, se 
encontraban en medio de asentamientos caracterizados por sus trazados viales incoherentes, por 
sus calles destapadas que se llenaban de polvo o fango según la ocasión, por las basuras y 
deyecciones humanas que proliferaban sobre estas mismas calles, y por la ausencia de un sistema 
de alcantarillado subterráneo que reemplazara las acequias que cruzaban por la mitad de las 
calzadas arrastrando los desechos producidos por los habitantes, aunque la frecuente escasez de 
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La única excepción a la desalentadora situación de estos asentamientos parecía ser el barrio San 
Francisco Javier, el cual había sido construido por iniciativa del Círculo de Obreros como una 
experiencia relativamente exitosa. De acuerdo con Tavera, este barrio se situaba sobre un terreno 
seco ligeramente inclinado, gozaba de iluminación solar, aires sanos y aguas abundantes, tenía 
jardines y huertas sembradas de hortalizas y árboles frutales, y contaba con excusados públicos que 
ofrecían un importante servicio sanitario a la población, la cual habitaba casas suficientemente 




Ahora bien, por más desalentadora que fuera la situación de la mayoría de barrios obreros, existía 
la posibilidad de sanearlos a través de la reforma de las casas, la ampliación de las calles, la 
construcción del alcantarillado y la instalación de un servicio de acueducto que posibilitara la 
adecuación de excusados públicos y privados
588
. Sin embargo, la posibilidad de ser saneados 
mediante este tipo de intervenciones no se hizo extensiva a todos los barrios obreros, pues en casos 
como el del emblemático Paseo Bolívar pareció más conveniente llevar a cabo la completa 




El Paseo Bolívar, que se extendía desde la Plaza de Egipto hasta el Parque de la Independencia 
sobre terrenos de ladera, estaba conformado por los núcleos obreros de San Ignacio de Loyola, San 
Luis, San Martín y San Miguel, los cuales "circundan la ciudad como una enorme herradura que la 
aprieta y la ahoga con sus pésimas condiciones higiénicas"
590
. Eran tan deplorables las condiciones 
de salubridad de estos núcleos obreros, tan deficientes las características constructivas de las casas, 
tan irracionales los trazados de las calles y tan ausentes los servicios sanitarios, que la demolición 
aparecía como la única salida posible, más aun cuando la provisión de agua se dificultaba debido a 
que los asentamientos se encontraban por encima de los tanques del acueducto municipal
591
. De 
hecho, la altura de estos núcleos obreros fue considerada como un factor de riesgo para la 
salubridad general de la ciudad, pues el movimiento de los vientos y el flujo descendente de las 




Estando estos núcleos situados más altos que la ciudad, y careciendo de los más 
elementales principios de higiene, no hacen más que contaminar esa enorme faja de 
terreno, convertida así en perenne foco de infección y en una efectiva amenaza para 
quienes viven allí y para la salubridad general; porque siendo esa parte la más batida por 
los vientos, el polvo contaminado que ellos levantan cae sobre la ciudad, y en invierno las 




Tavera consideraba que San Cristóbal era un sitio apropiado para el establecimiento de barrios 
obreros pues, además de proporcionar condiciones adecuadas en cuanto al terreno, el agua, el 
viento y la luz, se estaba consolidando como un importante sector de desarrollo industrial dentro de 
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la ciudad, de tal forma que las viviendas de los obreros que allí fueran construidas podrían quedar 





Figura 3-8: Plano y partición de los terrenos denominados La Perseverancia 
 
 
Fuente: Eloy B. de Castro, "Plano y partición de los terrenos denominados La Perseverancia," 1923, plano, Archivo 
General de la Nación, Sección Mapas y Planos, Mapoteca 4, referencia 664 A. 
 
 
La relación entre el establecimiento de industrias y la construcción de asentamientos populares fue, 
en efecto, uno de los aspecto que caracterizó el poblamiento de las laderas de los cerros orientales 
durante las primeras décadas del siglo XX. El barrio La Perseverancia, fundado en 1912, puede 
entenderse como un claro ejemplo de esta relación, pues fue el resultado de la urbanización de 
lotes destinados a proveer de vivienda a los obreros de la Cervecería Bavaria, la cual había sido 
trasladada hacia el sector de San Diego en 1891 en procura del uso de las aguas del río del 
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. Leo Kopp, dueño de la Cervecería Bavaria, respaldó la compra de estos lotes 
ofreciendo facilidades de pago a los obreros, quienes fueron haciéndose a un pedazo de tierra en el 
que pudieron edificar sus casas mediante largos procesos de autoconstrucción que en un principio 
no incluyeron la instalación de servicios básicos como el acueducto, el alcantarillado y la 




El traslado de la Cervecería Bavaria hacia el sector de San Diego se enmarcó dentro del desarrollo 
industrial que experimentó la periferia norte de la ciudad desde la segunda mitad del siglo XIX y 
durante las primeras décadas del siglo XX
597
. La disponibilidad de espacio y la existencia de 
fuentes de agua, sumadas a la desamortización de bienes de manos muertas que dinamizaba el 
mercado de bienes raíces y a la implementación de infraestructura ferroviaria y tranviaria que 
facilitaba la comunicación, condujeron a que varias de las industrias que se ubicaban en el casco 
urbano y algunas que recién estaban siendo creadas, decidieran instalarse sobre los predios que se 
extendían entre el sector de San Diego y el suburbio de Chapinero
598
. Surgieron, entonces, 
industrias de fabricación de bebidas, alimentos, hilados y tejidos que complementaron la actividad 
de las explotaciones de arcilla, piedra, carbón y madera, fomentando el crecimiento de precarias 




Así pues, conforme se consolidaba el nicho industrial del norte de la ciudad, empezaron a 
multiplicarse las barriadas obreras dentro de predios que pertenecían a familias con una larga 
trayectoria en la tenencia de la tierra, como los Vega, los Herrera, los Maldonado, los Pardo, los 
Calderón, los Murillo y los Montaña
600
. Estas últimas dos familias, propietarias sucesivas de la 
finca El Paraíso, permitieron el establecimiento de obreros sobre sus terrenos a cambio de que 
estos pagaran un arriendo mensual, realizaran mejoras materiales en las parcelas, o trabajaran en 
las industrias de explotación minera que se ubicaban en lo alto de la montaña
601
. De esta forma, se 
sentaron las bases para que en 1904 surgiera una barriada obrera en predios de la finca El Paraíso, 
conocida como El Carmelo
602
. El poblamiento de esta barriada encontró el respaldo de los mismos 
propietarios de los predios, quienes vieron en los obreros recién llegados al sector una oportunidad 
para obtener ingresos económicos, mejoras materiales o mano de obra, a cambio de un 
arrendamiento que no implicaba necesariamente la firma de promesas de compraventa, lo cual 
terminó siendo una desventaja para los obreros durante las negociaciones de adquisición de los 
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4. Las medidas institucionales de protección de los 
cerros orientales de Bogotá 
 
 
4.1. La regulación de las actividades de explotación minera  
 
 
Desde finales del siglo XIX, la salubridad de Bogotá se vio afectada por la imposibilidad de recibir 
agua limpia y suficiente de las fuentes que descendían de los cerros orientales y abastecían el 
servicio de acueducto municipal. La tala de árboles y arbustos, el desarrollo de actividades mineras 
y el mantenimiento de cultivos sobre las montañas, condujeron a la contaminación del agua de los 
ríos y a la reducción de sus caudales. A esto se sumó el pisoteo de las fuentes de agua cerca de sus 
nacimientos y el depósito de desechos a lo largo de sus cauces, para generar una crisis sanitaria en 
la que el agua sucia y escaza, generadora de miasmas o portadora de microbios, desempeñó un rol 
protagónico. Como evidencia de la situación, la elite intelectual bogotana, influenciada por las 
ideas sobre la higiene pública, hizo circular apreciaciones sensoriales que denunciaron el 
enturbiamiento de las aguas y los olores fétidos que emanaban de ellas, apreciaciones que fueron 
paulatinamente complementadas con aproximaciones cuantitativas que corroboraron la reducción 
de los aforos de los ríos y el peso de la mortalidad causada por las enfermedades hídricas. 
 
En 1913, el médico Manuel N. Lobo dirigió un comunicado al Presidente del Concejo Municipal 
de Bogotá en el que sostenía la importancia de vigilar la captación y distribución del agua 
suministrada a la población urbana como primera medida para mejorar sus condiciones de calidad 
y cantidad
604
. El comunicado narraba detalladamente los resultados de las visitas practicadas por 
los Inspectores Municipales a las hoyas hidrográficas de los ríos San Francisco y San Cristóbal, las 
cuales permitieron identificar las causas esenciales de contaminación de los mismos
605
. El río San 
Francisco, por ejemplo, recibía la contaminación causada por el pisoteo de personas y animales 
que diariamente recorrían la zona de sus quebradas afluentes, cruzando repetidamente a través ellas 
a falta de caminos que tuvieran puentes apropiados
606
. Asimismo, las familias que habitaban las 
viviendas sobre las márgenes del río San Francisco hacían uso de la corriente de agua para lavar la 
ropa, arrojar las basuras y depositar los excrementos, en algunos casos contaminados con el bacilo 




Las reses que en ocasiones morían en la corriente después de haber caído en ella, los cultivos que 
se extendían en los terrenos aledaños a los nacimientos de agua, los desechos que producían los 
molinos ubicados sobre las montañas, así como la piedra y la gravilla que se extraída del lecho del 
río para surtir la industria constructiva, también fueron causas importantes de la contaminación del 
río San Francisco y de la disminución de su caudal
608
. El río San Cristóbal, por su parte, presentaba 
otro motivo de corrupción del agua igualmente relacionado con la extracción de materiales del 
suelo: "el laboreo de minas de cal de propiedad particular, contra el cual viene luchando el 
                                                     
604
 Felacio, "Los problemas ambientales," 306. 
605
 Lobo, "Contaminación de las aguas," 283. 
606
 Lobo, "Contaminación de las aguas," 283-284. 
607
 Lobo, "Contaminación de las aguas," 283-284. 
608
 Lobo, "Contaminación de las aguas," 284. 
116 
 
Municipio hace años y que, si continúa, hará inútil el Acueducto de San Cristóbal u obligará a 




Para este momento, la administración municipal se encontraba en medio de la disputa con los 
hermanos Copete y el señor Jorge W. Price por el enlodamiento de las aguas del río San Cristóbal, 
como consecuencia de la explotación de roca caliza que se desarrollaba en predios de su propiedad 
localizados en la parte alta del río. Las minas de cal contribuían al sostenimiento de estos 
propietarios pero afectaban las condiciones de vida de otras personas, pues no cumplían con los 
requerimientos de una correcta explotación en la medida en que funcionaban sin precaver el 
vertimiento de lodo sobre el cauce del río, de tal manera que el agua llegaba completamente sucia a 
abastecer a los habitantes de los barrios de Las Cruces, Santa Bárbara y San Cristóbal, ubicados 
más abajo. La disputa con estos propietarios no solo puso de manifiesto el sentido descendente de 
la contaminación, que aseguraba que los desechos que se arrojaran en la parte alta del río llegaran 
inevitablemente a la parte baja a través de la corriente. También evidenció la necesidad de que la 
administración municipal priorizara el derecho colectivo a abastecerse de las fuentes de agua que 
descendían de los cerros orientales, por sobre el derecho individual a lucrarse de una actividad 
productiva como la explotación de roca caliza, más aún cuando existían actos legislativos 
municipales que así lo determinaban. 
 
Las primeras medidas institucionales que buscaron regular las actividades de explotación minera 
sobre los cerros orientales tuvieron un carácter netamente policial. En 1874, la Municipalidad de 
Bogotá acordó incluir dentro del cuerpo de policía de la ciudad, una sección especialmente 
dedicada a vigilar el aseo, el ornato y la salubridad, pues como explicaba el concejal Justo Briceño, 
proponente del proyecto de acuerdo, no existía hasta ese entonces ninguna disposición municipal 
que sirviera de pauta para proceder en lo relativo a estas materias, de manera que la efectividad de 
la policía en cuanto al orden y la seguridad, se veía mermada por su descuido frente al aseo, el 
ornato y la salubridad
610
. El proyecto de acuerdo que buscaba determinar los principales deberes 
del cuerpo de policía fue presentado ante la Municipalidad de Bogotá el 10 de octubre
611
, fue 
discutido en la sesión extraordinaria del 9 de noviembre y finalmente fue aprobado como acuerdo 




La sección de policía dedicada a mantener el aseo, el ornado y la salubridad debía garantizar, entre 
otras cosas, que las aguas que diariamente proveían a la ciudad no llevaran consigo ninguna 
inmundicia o materia extraña
613
. Por esta razón, la policía debía impedir que las canteras situadas 
sobre los cerros arrojaran el ripio a los ríos, a la vez que también era su responsabilidad vigilar que 
los molinos y demás máquinas ubicadas en la parte alta de la ciudad no ensuciaran las aguas de las 
que hacían uso sino que las devolvieran perfectamente limpias a su cauce común pues, de lo 
contrario, los dueños de las instalaciones se veían expuestos a recibir multas económicas o la 
suspensión del uso de las aguas
614
. De igual forma, la policía debía evitar que en el nacimiento de 
los ríos, o en sus quebradas tributarias, se practicaran desmontes o quemas en una extensión de 
cien metros a cada lado del cauce, mientras que en aquellos puntos que carecieran de vegetación se 
promovería la reforestación
615
. Para tal fin, el Jefe Municipal acordaría la ejecución de proyectos 
                                                     
609
 Lobo, "Contaminación de las aguas," 284-285. 
610
 Justo Briceño, "Informe y proyecto de acuerdo sobre policía," Registro Municipal, Octubre 22, 1874, 10. 
611
 Briceño, "Informe y proyecto de acuerdo sobre policía," 11. 
612
 Municipalidad de Bogotá, "Actas de sesiones de la Municipalidad," Registro Municipal, Diciembre 1, 
1874, 27-28. 
613
 Municipalidad de Bogotá, "Acuerdo que determina los principales deberes," 346. 
614
 Municipalidad de Bogotá, "Acuerdo que determina los principales deberes," 345-346. 
615
 Municipalidad de Bogotá, "Acuerdo que determina los principales deberes," 346. 
117 
 
de reforestación con los propietarios de los predios adyacentes a los ríos, al mismo tiempo que 
enviaría una comisión de expertos a la cordillera oriental, para que estos estudiaran si era posible 




Con estas disposiciones policiales se buscaba proteger a las fuentes de agua de la contaminación 
generada por los desechos de las canteras, los molinos y otras instalaciones industriales ubicadas 
sobre los cerros orientales, a la vez que se planteaban restricciones iniciales hacia los desmontes y 
quemas de vegetación en la márgenes de los cauces de agua, estando de trasfondo el interés por 
aumentar los caudales. De esta forma, la sección de policía dedicada a mantener al aseo, el ornado 
y la salubridad de la ciudad, facilitó la vigilancia de las explotaciones desarrolladas sobre las 
montañas, sancionando aquellos casos que afectaran la calidad de las aguas. Pero un par de 
décadas después, las medidas institucionales empezarían a transgredir los límites policiales para 
fortalecer el control técnico de las actividades de explotación minera a través del otorgamiento de 
licencias de funcionamiento, con el previo cumplimiento de los requisitos establecidos.  
  
Este control técnico se consolidó con el Acuerdo número 29 de 1894 del Concejo Municipal de 
Bogotá, el cual consideraba que la explotación de canteras y otras minas instaladas en la parte alta 
de la ciudad, al igual que la extracción de piedra del lecho de los ríos, representaban un riesgo para 
la ciudadanía, pues además de enlodar las fuentes de agua que abastecían a la ciudad, generaban 
grietas, represamientos y socavaciones que desestabilizaban el suelo, propiciando la aparición de 
derrumbes y avenidas que afectaban tanto a las personas que transitaban por esos lugares como a 
las edificaciones que existían en sus inmediaciones
617
. De igual forma, el acuerdo señalaba que las 
explotaciones mineras aminoraban la potencia de los ríos por cuanto destruían la vegetación que 
proporcionaba protección a sus caudales y fomentaban el escape de pequeñas cantidades de agua 
mediante las fallas que resultaban del uso continuo de explosivos
618
. Finalmente, se hacía mención 
a que "la explotación de minas de arena y de carbón requiere inteligencia y tino, estudios previos 
de sus yacimientos y de la mayor ó menor consistencia de las rocas que las circuyan; entivaciones, 
saneamientos y planos completos y detallados de los trabajos de elaboración, condiciones sin las 




Así pues, el acuerdo prohibía que se instalaran explotaciones mineras en la zona alta y oriental de 
la ciudad, comprendida entre la quebrada de La Vieja en Chapinero y el Alto de Vitelma en San 
Cristóbal, sin que se solicitara la correspondiente licencia ante el Alcalde de la ciudad, la cual solo 
podía ser emitida después de que el Ingeniero Municipal practicara un examen cuidadoso de la 
zona en el que se verificara que la explotación que se deseaba llevar a cabo no fuera perjudicial 
para la ciudad en su conjunto
620
. En cuanto a las minas de arena y de carbón, que según los 
considerandos revestían mayores dificultades técnicas para su correcto emplazamiento, el acuerdo 
exigía el cumplimiento de requisitos específicos. 
 
1a. Que los dueños ó empresarios presenten un plano ó croquis autorizado por dos 
ingenieros competentes, en que determinen que esa explotación ó laboreo será acometido 
mediante los recursos de seguridad, saneamiento y método en el trabajo, que enseñan la 
práctica y la ciencia; de manera que á la vez que se asegura la vida de los trabajadores 
empleados allí, se eviten hundimientos, derrumbes y deslizamientos que perjudiquen tanto 
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los ríos de la parte oriental de la ciudad como las propiedades circunvecinas; 2a. Que esa 
explotación no ensucie ni disminuya de ninguna manera las aguas de los ríos y quebradas 
de que hacen uso los habitantes de la ciudad y los que viven en los predios rurales, para los 





Además de otorgar la licencia de funcionamiento de las explotaciones mineras, el Alcalde quedaría 
facultado para imponer multas económicas, conmutables por arresto, en caso de que los dueños de 
las explotaciones no cumplieran con las disposiciones consignadas en el acuerdo
622
. También sería 
el Alcalde el que recibiría las denuncias sobre las explotaciones que estuvieran funcionando sin 
contar con las licencias correspondientes, las cuales serían elevadas por el Gerente de la Compañía 
del Acueducto de Bogotá o por cualquier otro empleado del Ramo de Aguas, quienes estarían 
encargados de vigilar el funcionamiento de las minas
623
. Muestra de ello fue la denuncia presentada 
por N. Laignelet, Secretario de la Compañía del Acueducto de Bogotá, el 30 de octubre de 1897, la 
cual llamaba la atención sobre la amenaza de derrumbe que representaban las excavaciones de 
arcilla y arena mantenidas por particulares en el cerro de Guadalupe
624
. Esta denuncia fue recibida 
por el Presidente del Concejo Municipal de Bogotá y remitida al Alcalde Higinio Cualla, quien 
después de conocer los resultados de la visita ocular practicada por el Inspector Municipal Daniel 
Rubio París, en compañía de los Ingenieros Municipales Zoilo Cuéllar y Braulio Rentería, avaló el 
funcionamiento de las excavaciones en tanto se efectuaran convenientemente, interviniendo las 
bancadas de arriba hacia abajo para evitar que el suelo perdiera soporte y se desprendiera
625
. Estas 
modificaciones técnicas se implementarían luego de que se removiera controladamente el banco 
arcilloso que estaba próximo a desprenderse sobre los tanques de almacenamiento del acueducto, 
para lo cual se sugería que el Alcalde solicitara al Gobernador del Departamento de Cundinamarca 




Meses antes de esta denuncia, el Alcalde había tomado algunas determinaciones frente a los daños 
que habían sido ocasionados por las excavaciones instaladas sobre las faldas de las montañas, en 
inmediaciones del camino del Aguanueva que conducía hacia el cerro de Guadalupe
627
. En un 
oficio que envió al Ingeniero Municipal Zoilo Cuéllar el 31 de marzo de 1897, el Alcalde le pidió 
supervisar los trabajos de taponamiento de los hoyos y socavones que de manera desprevenida 
habían sido abiertos por los propietarios de las excavaciones, para lo cual le autorizaba a utilizar 
fondos de la Junta de Obras Públicas en aquellos casos en los que los propietarios no repararan por 
cuenta propia los daños causados
628
. El Ingeniero Municipal también entrevistó a los sospechosos 
de explotar materiales del suelo de forma clandestina, pero para su sorpresa encontró que varios de 
ellos tenían contratos de arrendamiento con los legítimos propietarios de las excavaciones, de 
modo que solo pudo exigirles taponar los agujeros que habían abierto en el suelo como requisito 
para que pudieran continuar con la explotación minera conforme a las disposiciones del Acuerdo 
número 29 de 1894, aunque por precaución recomendó aumentar la vigilancia policial en estos 
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Según el informe del Ingeniero Municipal, los trabajos de taponamiento de los hoyos y socavones 
que se encontraban sobre el camino del Aguanueva concluyeron de forma exitosa, pero fue 
necesario bloquear el camino que conducía a Choachí por el Boquerón, pues allí continuaban 
funcionando canteras que debilitaban las bases de Guadalupe y Monserrate, propiciando la 
aparición de derrumbes que en ese lugar obstruirían fácilmente el cauce del río San Francisco, el 
cual de por sí se encontraba bastante afectado por la extracción ilegal de piedra de su lecho
630
. Las 
preocupantes descripciones del Ingeniero Municipal, sumadas a las constantes denuncias de 
Ramón Jimeno, Gerente de la Compañía del Acueducto de Bogotá, llevaron a que José Segundo 
Peña, encargado de la Comisión Permanente del Ramo de Aguas, sugiriera al Concejo Municipal 
de Bogotá adoptar una resolución que no solo prohibiera el tránsito por el camino del Boquerón 
que conducía hacia Choachí, sino que también suspendiera el establecimiento de actividades de 
explotación minera en el camino que por el cerro de Guadalupe llevaba a este mismo municipio, 




El proyecto de resolución diseñado por Peña también obligaba a terraplenar los agujeros del 
camino del Aguanueva en cercanías al cerro de Guadalupe, impidiendo que allí se desarrollaran 
trabajos de minería que no estuvieran de acuerdo con las prescripciones del Acuerdo número 29 de 
1894
632
. Los fondos para ejecutar estos trabajos saldrían de la Junta de Obras Públicas y la 
supervisión estaría a cargo del Ingeniero Municipal, apoyado por el Inspector Municipal de las 
Aguas, quienes podrían imponer sanciones a los infractores, consistentes en una multa económica 
de $50, intercambiable por diez días de cárcel
633
. El proyecto de resolución presentado ante el 
Concejo Municipal de Bogotá, fue discutido en la sesión del 30 de abril de 1897, siendo aprobado 




Cree vuestra comisión que la resolución anterior es el único camino que queda al Concejo 
en defensa de los intereses de la ciudad en este asunto, y que lo pone en cualquier tiempo á 
cubierto de censuras, en presencia de los daños que puedan ocurrir al Oriente de la ciudad, 
daños que si no fuera dable combatir, á lo menos el Concejo podría demostrar que no dejó 




En efecto, el Concejo Municipal que para estos años administraba la ciudad no ignoró la 
importancia de intervenir frente a las problemáticas derivadas de las explotaciones mineras 
ubicadas sobre los cerros orientales, como tampoco lo hizo el Alcalde Higinio Cualla, quien 
además de dar trámite a las denuncias que le remitía el Concejo Municipal, llegó a plantear la 
necesidad de adquirir los terrenos situados al oriente de la ciudad para resolver de manera más 
eficiente los perjuicios derivados de las explotaciones
636
. Para Cualla, era un hecho que los trabajos 
de extracción de piedra, arcilla, arena y carbón, así como el laboreo de las tierras con fines 
agrícolas, daban lugar a deslizamientos que afectaban las casas, las calles y las infraestructuras del 
acueducto, poniendo en peligro a la ciudadanía
637
. Pero como las medidas que hasta entonces se 
habían aplicado entraban en pugna con el derecho de propiedad de los dueños de las explotaciones, 
Cualla consideraba pertinente promover la compra de los terrenos, pues así se evitarían los 
                                                     
630
 Peña, Informe de la Comisión, 187-189. 
631
 Concejo Municipal de Bogotá, "Sesión del día 30 de abril de 1897," Registro Municipal, Mayo 17, 1897, 
4072. 
632
 Concejo Municipal de Bogotá, "Sesión del día 30 de abril de 1897," 4072. 
633
 Concejo Municipal de Bogotá, "Sesión del día 30 de abril de 1897," 4072. 
634
 Concejo Municipal de Bogotá, "Sesión del día 30 de abril de 1897," 4070, 4072. 
635
 Concejo Municipal de Bogotá, "Sesión del día 30 de abril de 1897," 4072. 
636
 Higinio Cualla, "Mensaje del Alcalde de Bogotá a la Municipalidad el día de su instalación," Registro 
Municipal, Julio 20, 1898, 4250. 
637
 Cualla, "Mensaje del Alcalde de Bogotá," 4250. 
120 
 
conflictos entre los propietarios y las autoridades municipales, facilitando al mismo tiempo la 
actuación de estas últimas frente a los perjuicios derivados de las explotaciones
638
. Incluso, "una 
vez que dichos terrenos fueran propiedad del municipio, podrían implantarse en ellos arboledas 
propias de su clima, que con el tiempo serían una verdadera riqueza para el Municipio y llenarían 
el triple objeto de aumentar las aguas, contener los derrumbes y hermosear el conjunto, formando 




Cualla guardaba la esperanza de que el Congreso de la República apoyara esta iniciativa, pero lo 
cierto fue que la compra de los terrenos ubicados al oriente de la ciudad solo iniciaría formalmente 
varios años después. Por el momento, las autoridades municipales debían actuar dentro del marco 
del Acuerdo número 29 de 1894, que les brindaba el soporte legal para impedir el funcionamiento 
de las explotaciones mineras que incumplieran con los requerimientos técnicos exigidos, incluso en 
aquellos casos en los que la toma de determinaciones implicara entrar en conflicto con los 
propietarios de las explotaciones. El acuerdo se mantuvo sin modificaciones hasta 1942, cuando el 
Concejo Municipal introdujo algunos ajustes al primer artículo. Estos ajustes se hicieron mediante 
el Acuerdo número 106 de 1942, el cual precisó que el funcionamiento de las explotaciones 
mineras requería de la efectiva aprobación de la licencia por parte del Alcalde, a la vez que amplió 
el alcance espacial de las disposiciones a toda la zona alta y oriental de la ciudad, trascendiendo los 




La necesidad de precisar los aspectos operativos de la expedición de las licencias llevó a que, 
durante ese mismo año, el Alcalde Carlos Sanz de Santamaría expidiera el Decreto número 199 de 
1942, mediante el cual se especificó el procedimiento a seguir para el otorgamiento de las licencias 
de funcionamiento de las canteras, areneras y minas de carbón que para ese momento existían 
dentro de los límites de la ciudad
641
. De acuerdo con este decreto, los dueños de las explotaciones 
mineras que quisieran continuar con sus actividades debían solicitar la licencia de funcionamiento 
ante la Secretaría de Obras Públicas en un término perentorio de treinta días
642
. Después de que se 
recibiera la solicitud de licencia, los ingenieros de la Secretaría de Obras Públicas realizarían un 
examen cuidadoso del lugar de la explotación, de tal manera que pudieran determinar las obras que 
el dueño de la explotación tendría que implementar en un plazo prudencial para continuar con el 
desarrollo de las actividades sin acarrear ningún peligro
643
. En caso de que el dueño no ejecutara 
las obras en el plazo indicado o estas no cumplieran con los requisitos dispuestos, se clausuraría la 




Hernando Parra Lleras, ingeniero de la Secretaría de Obras Públicas Municipales, y José Royo y 
Gómez, geólogo del Ministerio de Minas y Petróleos, fueron los encargados de examinar las 
explotaciones de las cuales se presentó solicitud de licencia de funcionamiento ante la Secretaría 
de Obras Públicas, de conformidad con el Decreto número 199 de 1942
645
. En total se recibieron 
cuarenta solicitudes que incluyeron principalmente canteras de piedra y areneras, y en menor 
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medida explotaciones de arcilla y carbón
646
. Mediante el estudio detallado de las solicitudes, se 
encontró que ninguna cumplía a cabalidad con los requisitos exigidos por el Acuerdo número 29 de 
1894 , pues no se encontraban claramente localizadas de acuerdo con una dirección o un croquis, y 
tampoco exponían una delimitación precisa del área que abarcaban tanto los trabajos actuales como 
las ampliaciones futuras
647
. En cuanto a las características de las explotaciones, el estudio concluyó 
que la mayoría de ellas no contaba con asesoramiento técnico, no producía ganancias significativas 
y no establecía contratos justos con los trabajadores, quienes aparte de estar privados de salarios 
decentes y prestaciones sociales, se encontraban expuestos diariamente a los peligros de la 
industria
648
. Las explotaciones, además, implicaban grandes riesgos para la ciudad, pues no solo le 
restaban ornato, sino que favorecían la contaminación de las fuentes de agua por causa de los 
escombros arrojados en ellas, a la vez que causaban deslizamientos que afectaban las edificaciones 
y obstruían las vías, los colectores y las alcantarillas
649
. Por estas razones, era de esperarse que las 
recomendaciones finales de estos expertos fueran bastante radicales. 
 
En consecuencia de lo dicho en los dos apartados anteriores creemos que la primera 
medida que debe adoptarse es la suspensión terminante de todas las explotaciones 
presentes sitas en la población y en sus alrededores, incluyendo en estos todos los cerros 
próximos y la totalidad de las cuencas de sus quebradas. Tampoco se autorizará la 
instalación de otras nuevas, ni la utilización de las ya abandonadas. 
 
Todas las explotaciones pueden desarrollarse mejor en zonas próximas al municipio de 
Bogotá, sin que los transportes aumenten mucho por ello. La parte puramente facturera de 
aquellas industrias, separada totalmente de la extractiva, podría, si se quiere, continuar en 
donde está. 
 
La suspensión de extracción de piedra y arena debe ser inmediata. La explotación del 
carbón podría autorizarse si se acomodara a lo ordenado por el Acuerdo no. 29 de 1894. 
La suspensión de la extracción de arcilla y greda, cuya paralización súbita podría 
ocasionar algún perjuicio a la industria de la construcción, quizás pudiera ser retardada 
algo, dando un plazo máximo e improrrogable de un mes a los chircales o pequeñas 
explotaciones y de dos meses a las fábricas, siempre que sus barredos presenten 
suficientes condiciones de seguridad para las edificaciones y obras públicas cercanas, pues 




Las explotaciones mineras no fueron suspendidas de inmediato, pero durante la parte restante de la 
década de los cuarenta, las autoridades municipales se enfocaron hacia tal propósito, más aún 
cuando el gobierno nacional dio su aval mediante la Ley 51 de 1942. Esta ley autorizó a los 
municipios a suspender la explotación de canteras y areneras, así como la elaboración de 
materiales de construcción, cuando a juicio de las autoridades municipales los trabajos 
involucrados representaran un peligro para los pobladores, las obras públicas, las edificaciones 
particulares o las aguas de uso público
651
. Pero en el caso del municipio de Bogotá, el gobierno 
nacional no solo dio aval a la suspensión de las explotaciones mineras, sino que también tomó 
parte en el otorgamiento de las licencias de funcionamiento de los trabajos que aún se practicaban 
dentro de los límites de la ciudad, en particular de aquellos que involucraban la extracción de 
materiales del lecho de los ríos. Tal disposición quedó fijada un par de años más tarde con el 
Acuerdo número 100 de 1944, el cual aclaró el sentido de los acuerdos precedentes, indicando que 
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"queda prohibida la explotación de canteras, areneras y la elaboración de materiales de 
construcción, lo mismo que la extracción de piedra y cascajo del lecho y de las riberas de los ríos y 
aguas de uso público, sin las correspondientes licencias del Gobierno Nacional, en lo relativo a los 





Figura 4-1: Plano de zonificación de Bogotá aprobado por el Acuerdo 21 de 1944 
 
 
Fuente: Secretaría de Obras Públicas Municipales, "Plano de zonificación de Bogotá (1944)," en Atlas histórico de 
Bogotá: Cartografía 1791-2007, eds. Marcela Cuéllar Sánchez y Germán Mejía Pavony (Bogotá: Bogotá: Alcaldía 
Mayor de Bogotá- Editorial Planeta, 2007), 98-99. 
 
 
Ahora bien, con la transformación de los cerros orientales en una zona de reserva para áreas 
verdes, mediante el Acuerdo número 21 de 1944, se otorgaron mayores facultades a las autoridades 
municipales para impedir la explotación de canteras y tejares sobre las laderas
653
. De esta forma, 
los acuerdos que regulaban el funcionamiento de las explotaciones mineras en la ciudad, sumados 
a los decretos que especificaban los procedimientos de otorgamiento de las licencias y respaldados 
por la ley que avalaba la suspensión de las explotaciones cuando representaran un peligro, 
sirvieron de base para que las autoridades municipales pudieran proceder a suspender las licencias 
de algunas de las explotaciones mineras ubicadas sobre los cerros orientales, no sin antes encontrar 
oposición por parte de sus propietarios, quienes alegaban la vulneración del derecho a la propiedad 
privada por cuanto se les estaba expropiando sin la debida indemnización
654
. Finalmente, sería a 
través de una sentencia del Consejo de Estado expedida en 1948, que se prohibiría de manera 
definitiva la explotación de canteras y tejares sobre los cerros orientales, lo cual acabaría con los 
conflictos entre las autoridades municipales y los dueños de las explotaciones mineras, pero daría 
                                                     
652
 Concejo de Bogotá, "Acuerdo número 100 de 1944 (noviembre 27) por el cual se declara el sentido de los 
Acuerdos números 29 de 1894 y 106 de 1942, y se dicta otra disposición," en Acuerdos expedidos por el 
Concejo de Bogotá en el año de 1944, ed. Concejo de Bogotá (Bogotá: Imprenta Municipal, [1945]), 223. 
653
 Concejo de Bogotá, "Acuerdo número 21 de 1944," 51.  
654
 Serna y Gómez, Estado, mercado y construcción de ciudad, 208. 
123 
 
inicio a otra serie de confrontaciones entre los patrones y sus obreros por la propiedad de los 
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4.2. La adquisición y arborización de las hoyas hidrográficas 
 
 
El 20 de julio de 1898, el Alcalde Higinio Cualla dio la bienvenida a los concejales que se 
posesionaban para el nuevo periodo con un discurso en el que señalaba los logros que la 
administración municipal había conseguido durante los últimos años y las tareas que aún tenía 
pendientes por realizar, las cuales requerían del reconocido espíritu público de los concejales para 
ser llevadas a un exitoso término
656
. En alusión al asunto de la salubridad urbana, Cualla llamaba la 
atención sobre la pertinencia de adquirir los terrenos ubicados al oriente de la ciudad, pues solo de 
esta forma se tendría suficiente injerencia para evitar los deslizamientos provocados tanto por las 
extracciones de materiales del suelo como por los cultivos sembrados sobre las montañas, pues si 
bien existían medidas de regulación que impedían que estas actividades continuaran efectuándose 
cuando representaran riesgos para la ciudad, muchas veces la intervención sobre la amenaza de 
deslizamientos quedaba perdida entre los conflictos legales que los dueños de dichas actividades 
desataban argumentando la defensa del derecho a la propiedad privada
657
. Pero además de sugerir 
la adquisición de estos terrenos para promover la aplicación de medidas efectivas frente a los 
problemas derivados de la explotación minera, Cualla destacaba la oportunidad de sembrar en ellos 
arboledas que no solo mejoraran la salubridad de la ciudad, sino que también le proporcionaran 
belleza
658
. Sin embargo, Cualla era consciente de que la financiación de esta obra rebasaba los 
límites del presupuesto municipal, por lo cual consideraba necesario solicitar un auxilio al 
Congreso de la República.  
 
A pesar de que las actividades productivas instaladas sobre las montañas no solo habían aumentado 
la amenaza de deslizamientos, sino que también habían incidido significativamente sobre la 
contaminación de las fuentes de agua y la reducción de sus caudales, la propuesta de Cualla no 
llegó a materializarse antes de que la centuria decimonónica finalizara. Fue necesario esperar a que 
un par de décadas después, la preocupante reducción de los aforos de los ríos y la impostergable 
necesidad de proveer de agua limpia y abundante a una población urbana cada vez más numerosa, 
encontrara un aliciente en la multiplicación de los estudios científicos que aseguraban las 
facultades de la arborización frente a la conservación de los caudales. Solo entonces se hizo 
posible consolidar una política pública municipal en torno a la adquisición de los predios ubicados 
en los nacimientos de las fuentes de agua que abastecían al acueducto municipal, es decir, los 
predios que se extendían desde la cadena montañosa al oriente de la ciudad hasta los páramos 
ubicados detrás de ella, abarcando las hoyas hidrográficas de los principales ríos de la ciudad. 
 
Miguel Triana fue el autor del estudio que probablemente tuvo mayor incidencia sobre la medida 
de adquisición de los predios ubicados en los nacimientos. Desde la perspectiva de la ingeniería 
sanitaria, explicó la función que cumplían las plantas en la conservación del caudal de las fuentes 
de agua, haciendo alusión a la capacidad que tenían las raíces y algunos troncos leñosos para 
retener el agua que caía en forma de lluvia y se filtrada en el suelo, en tanto que los follajes 
cumplían la función de evitar que el agua que se encontraba en la superficie se evaporara 
demasiado rápido en forma de nubes pasajeras
659
. Por la acción acumulativa de las raíces, los 
troncos y los follajes, las plantas contribuían a mantener el nivel de agua en las corrientes que 
descendían de las montañas, pero de manera simultánea cumplían la benéfica función de reducir la 
acción erosiva de la lluvia, previniendo el vertimiento de lodo sobre los cauces, el desbordamiento 
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de las corrientes que bajaban acrecentadas por la lluvia y la caída de grandes masas de suelo desde 




Triana cuestionaba el hecho de que la administración municipal hubiera permitido la instalación de 
cultivos sobre las hoyas hidrográficas, pues estos actuaban en detrimento de la salubridad urbana 
en la medida en que provocaban desmotes que aminoraban los caudales de las fuentes de agua, las 
cuales también recibían el impacto de la contaminación causada por el asentamiento de colonos 
agrícolas sobre los mismos terrenos de las hoyas hidrográficas
661
. La incidencia negativa atribuida 
a los cultivos y a los colonos que habitaban en sus alrededores, también fue reconocida por el 
médico Manuel N. Lobo, para quien las hoyas hidrográficas debían ser un territorio de permanente 
supervisión sanitaria por parte de las autoridades municipales, con la intención de llegar a ser 
adquirido por el municipio si lo que se buscaba era garantizar la pureza y abundancia de las aguas 
distribuidas a la ciudadanía
662
. En efecto, Lobo calificaba a la adquisición de las hoyas 
hidrográficas como una medida de forzosa realización para poder suspender los cultivos, derribar 
las viviendas de los colonos, dejar crecer el rastrojo y embalsar las aguas, pero también admitía 
que el municipio no se encontraba en condiciones de asumir la elevada inversión económica que 




Triana, un tanto más optimista, se arriesgó a proponer un proyecto de acuerdo sobre la apropiación 
de las hoyas hidrográficas de los ríos San Francisco y San Cristóbal, considerando que esto 
permitiría eliminar los cultivos existentes, mientras se despojaba a los colonos de sus precarias 
casas para indemnizarlos con tierras baldías en el cercano corregimiento de Nazaret
664
. La 
instalación de nuevos cultivos quedaría, por supuesto, completamente prohibida, pues el uso que 
debía darse a las hoyas hidrográficas no era la agricultura sino la recolección del agua necesaria 
para la provisión de la ciudad
665
. En efecto, la apropiación de estos predios por parte del municipio 
haría posible la implementación de un proyecto de arborización que potenciaría la conservación de 
las fuentes de agua al mismo tiempo que oxigenaría la atmosfera de la ciudad, de tal forma que se 




El proyecto de acuerdo planteado por Triana declararía como utilidad pública la expropiación de 
las hoyas hidrográficas, encargando al Alcalde de la ciudad de ordenar "levantar inmediatamente, 
por un agrimensor idóneo, el plano detallado de dichas hoyas, con el objeto de conocer su 
capacidad y la extensión de los diferentes predios rústicos que allí existen, con expresión de las 
fuentes de agua, el número de habitaciones, el censo de población y demás elementos que 
concurran al conocimiento de su actual desarrollo agrícola e industrial"
667
. Partiendo de este plano, 
el Alcalde realizaría un informe catastral de las propiedades situadas en las hoyas hidrográficas, 
identificando el nombre de los propietarios y la relación de los títulos de propiedad, después de lo 
cual iniciaría las negociaciones con los legítimos propietarios para adquirir los predios a cambio de 
vales de crédito municipal
668
. La compra de los predios por el valor pactado entre el Alcalde y los 
propietarios, o la expropiación de los mismos en caso de que los propietarios exigieran sumas 
                                                     
660
 Triana, La arborización y las aguas, 5. 
661
 Triana, La arborización y las aguas, 6, 26. 
662
 Lobo, "Contaminación de las aguas," 283-284, 286. 
663
 Lobo, "Contaminación de las aguas," 286-287. 
664
 Triana, La arborización y las aguas, 31. 
665
 Triana, La arborización y las aguas, 26, 31. 
666
 Triana, La arborización y las aguas, 25-26. 
667
 Triana, La arborización y las aguas, 26. 
668
 Triana, La arborización y las aguas, 27. 
126 
 
excesivas, sería financiada por un auxilio que el Concejo Municipal de Bogotá pediría al Congreso 
de la República, o por un empréstito solicitado a los bancos de la ciudad
669
.   
 
Ahora bien, Triana afirmaba que la arborización de las hoyas hidrográficas no solo era benéfica 
para la salubridad de la ciudad, sino que también resultaba lucrativa para quienes participaran en su 
desarrollo, lo cual era un argumento convincente dada la necesidad social de demostrar que una 
obra debía ser económicamente rentable para que valiera la pena ejecutarla pues, al parecer, no 
bastaba con que ofreciera beneficios a la salud de la población
670
. En estos términos, su proyecto 
de acuerdo convenía que, luego de haber sido adquiridos los predios de las hoyas hidrográficas, el 
Alcalde de la ciudad podría abrir la licitación para el arriendo de lotes de diez o más hectáreas que 
serían destinados a la siembra de pinares durante un periodo de diez años, con el beneficio de 
aprovecharlos como recursos maderables durante los cuarenta años posteriores a la culminación de 
la siembra, de tal forma que a los cincuenta años de haber sido entregado en arriendo, el lote se 
devolvería al municipio
671
. La persona que tomara el lote en arriendo se comprometería a cubrirlo 
completamente de árboles, los cuales debería mantener en buen estado sin llegar a derribar 
ninguno, a menos que los años transcurridos desde la firma del contrato así lo permitieran, pues la 




Triana proponía que durante los primeros seis meses del contrato de arrendamiento, el arrendatario 
adelantara la siembra de arbolocos para aumentar el volumen de las fuentes de agua, 
comprometiéndose a mantenerlos de forma provisional, mientras que la frondosidad de los pinos lo 
permitiera
673
. Esto daba cuenta de que el valor económico de los pinos como especies maderables 
de origen foráneo se sobreponía a las probadas ventajas de los arbolocos nativos frente a la 
conservación del agua, ventajas que fueron referidas por el mismo Triana cuando afirmaba que este 
árbol, altamente valorado por los indígenas, se caracterizaba por tener un tronco recto y nudoso 
que economizaba el agua para devolverla al suelo cada catorce días
674
. El pino, por su parte, ofrecía 
múltiples beneficios económicos, pues sus ramas resinosas podían ser utilizadas como un 
combustible altamente energético, mientras que su madera resultaba útil para la ebanistería y la 
construcción, pudiéndose adaptar a muebles, puertas, columnas y vigas
675
. Su rápido crecimiento 
también era un factor fundamental, de tal manera que "tanto por la finura de su fibra, como por la 




Triana presentó su proyecto de acuerdo ante el Concejo Municipal de Bogotá el 20 de julio de 
1914, consiguiendo que fuera discutido en primer debate y entregado para segundo debate, en 
comisión al concejal Alberto Portocarrero, quien ocuparía un importante lugar dentro de la 
cuestión de las hoyas hidrográficas
677
. La propuesta de Triana no llegó a consolidarse como un acto 
legislativo, pero sin duda influenció la política pública municipal en torno a la adquisición de los 
predios de las hoyas hidrográficas y a su posterior arborización. Esta política fue formalmente 
instaurada mediante la aprobación del Acuerdo número 8 de 1915, el cual terminó siendo menos 
concreto que el que había imaginado el visionario ingeniero, pues además de hacerse extensivo a 
todos los nacimientos de agua que abastecían a la ciudad, no consideró la necesidad de levantar 
planos de las hoyas hidrográficas, de contabilizar las propiedades ubicadas en estos terrenos y de 
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organizar la explotación forestal que a futuro permitiera obtener beneficios económicos de la 
reforestación de los lotes arrendados. Tan solo con la adición introducida por el Acuerdo número 
34 de 1915, se consideraría obligatorio levantar planos topográficos de las hoyas hidrográficas 
indicando sus divisiones parcelarias, los cuales serían elaborados por ingenieros competentes 




El Acuerdo número 8 de 1915 se limitó a establecer la apropiación de los predios en donde nacían 
las aguas captadas por el acueducto municipal, teniendo en cuenta la existencia de medios legales y 
fiscales que facultaban al municipio para adelantar dicha adquisición
679
. Estos medios habían sido 
proporcionados por el Acuerdo número 17 de 1913, según el cual el municipio emitiría un 
empréstito de $1.000.000 amortizable en un plazo de diez años y ejecutable a través de vales de 
crédito municipal que serían entregados a los vendedores de los bienes que se adquirieran en 
procura de la higienización de la ciudad
680
. Estos bienes irían a cubrir, concretamente, las 
necesidades de la venta de carne al igual que las demandas del abastecimiento de agua, de tal 
forma que considerarían las obras de construcción del matadero público, la municipalización de la 




Así pues, con el Acuerdo número 8 de 1915, la administración municipal optó por adquirir, 
mediante procesos de compra o expropiación, los predios ubicados en los nacimientos de los ríos y 
quebradas que surtían al acueducto municipal, considerando la facultad legal para expropiar 
terrenos de utilidad pública y la disponibilidad presupuestal para llevar a cabo dicha adquisición, 
pero también la responsabilidad de administrar eficientemente el servicio de acueducto 
recientemente municipalizado garantizando, en consecuencia, la provisión de agua potable en 
suficiente cantidad
682
. Este acuerdo dispuso que el Alcalde, en compañía del Personero Municipal, 
fueran las autoridades encargadas de negociar la adquisición de los predios, los cuales serían 
pagados con vales de crédito municipal cuando se concertara un precio con sus propietarios, o 




El Acuerdo número 8 de 1915, el Acuerdo número 17 de 1913 y el Acuerdo número 34 de 1915, 
conformaron el conjunto normativo que sustentó el proceso de adquisición de los predios de las 
hoyas hidrográficas, el cual inició con premura ante la necesidad de dar respuesta a los problemas 
de salubridad que acarreaban las actividades productivas instaladas sobre estos terrenos. La finca 
El Delirio de los hermanos Copete, ubicada en la hoya del rio San Cristóbal, fue adquirida por el 
municipio en 1915
684
. Para este mismo año, se realizaron negociaciones con Alfredo Vélez, sobre 
la finca La Calera en la hoya del río San Francisco, y con Antonio Izquierdo, sobre un predio 
ubicado en la hoya del río San Cristóbal, más arriba de la finca El Delirio
685
. En 1917, Jorge W. 
Price, propietario de la hacienda San Francisco en la hoya hidrográfica del río San Cristóbal, 
decidió venderla al municipio debido a las disputas por la contaminación de las aguas como 
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resultado del laboreo de sus minas de cal
686
. Para esa época, Izquierdo confirmaba haber vendido al 
municipio un terreno de 1.550 fanegadas
687
, ubicado sobre las hoyas hidrográficas de los ríos San 
Francisco, San Cristóbal y del Arzobispo, las cuales afirmaba haber arborizado previamente con 
pinos y eucaliptos, suponiendo una contribución al proyecto de arborización de las hoyas 
hidrográficas que buscaba adelantar el municipio
688
. La finca La Siberia de Adolfo Sierra, que 
tenía una extensión de 322 fanegadas en la cabecera del río del Arzobispo, así como la finca El 
Molino de los hermanos Sánchez Forero, que contaba con 18 fanegadas contiguas al río San 
Francisco, también interesaron a las autoridades municipales, pues en ellas nacían fuentes de agua 




Entre 1916 y 1917, la administración municipal adquirió la mayor parte de los predios de las hoyas 
hidrográficas y los cedió a la Empresa Municipal del Acueducto de Bogotá para que fuera esta la 
que se encargara de cuidarlos, arborizarlos y administrarlos
690
. La empresa recibió un total de 
7.000 fanegadas en terrenos localizados en las hoyas hidrográficas de los ríos San Francisco, San 
Cristóbal y del Arzobispo, y de las quebradas de La Vieja y Las Delicias
691
. Se procedió, entonces, 
a desalojar a los habitantes de los predios, a demoler sus viviendas y a cercar las zonas más 
vulnerables, para luego dar inicio al proyecto de arborización que comenzaría sobre los terrenos de 
la antigua hacienda San Francisco
692
. Según Portocarrero, quien ahora se desempeñaba como 
Gerente de la Empresa Municipal del Acueducto, la elección del primer terreno para arborizar se 
hizo "escogiendo al efecto los lugares en donde el demasiado trabajo de la tierra o la aridez del 




Para 1919, se habían comprado más de 6.000 fanegadas en las hoyas hidrográficas, lo cual había 
permitido expulsar a los 1.523 arrendatarios que poblaban la hoya del río San Francisco y a los 
cerca de 700 que vivían en la hoya del río San Cristóbal
694
. De igual forma, en donde antes habían 
existidos cultivos de papa y trigo, ahora se empezaban a sembrar pinos y eucaliptos que, junto con 
la maleza de chusque, contribuían a repoblar forestalmente las áridas montañas
695
. Hasta entonces, 
se habían sembrado cerca de 20.000 árboles en los antiguos predios de los hermanos Copete y del 
señor Price, mientras que en los terrenos que habían pertenecido a Izquierdo se esperaba culminar 
prontamente la plantación de 4.000 árboles
696
. Manteniendo una cifra de 40.000 árboles plantados 
en cada año, "puede pues asegurarse, sin temor, que dentro de treinta años, y acaso antes, aquello 
será el gran centro de explotación de maderas, para el Bogotá futuro, cosa que producirá una 
incalculable renta al Municipio"
697
. Estas palabras, presumiblemente escritas por Carlos Arturo 
Díaz, cronista del periódico El Tiempo, evidenciaban que los proyectos de arborización de las 
hoyas hidrográficas emprendidos por las autoridades municipales no solo se fundamentaban en su 
contribución a la salubridad de la ciudad, sino que también se encontraban respaldados por el 
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interés económico asociado a la explotación forestal. Tal y como había afirmado Triana pocos años 
atrás, para la sociedad de estos tiempo no era suficiente con que una obra fuera benéfica, sino que 




Dentro de las primeras etapas del proceso de arborización de las hoyas hidrográficas, especies 
como el eucalipto fueron ampliamente utilizadas. Portocarrero reconocía que "como el Acueducto 
no tenía semilleros preparados y los únicos árboles que se conseguían eran eucaliptus, al principio 
la siembra se hizo únicamente de esta clase de árboles, pero en atención a las opiniones admitidas 
por algunos expertos, entre otros por Mr. Dawe, en el año pasado se ha dado la preferencia a los 
pinos y se han sembrado también, cedros, nogales y arbolocos"
699
. Así pues, la siembra empezó a 
diversificarse incluyendo especies nativas como los cedros y los arbolocos. De acuerdo con cifras 
del mismo Portocarrero, entre 1918 y 1920, la Empresa Municipal del Acueducto de Bogotá 
consiguió sembrar 73.000 plantas de chusque y 122.025 árboles, entre los cuales se incluyeron 




El tipo de especies que debían ser utilizadas para arborizar los terrenos en los que nacían las 
fuentes de agua y las laderas por las cuales descendían hasta llegar a la ciudad fue, de hecho, un 
tema de álgido debate. Triana propuso una combinación de arbolocos y pinos, pues mientras que 
los primeros ayudaban a conservar el agua en el suelo, los segundos ofrecían maderas de alta 
calidad para la explotación forestal
701
. Criticó, asimismo, la siembra de eucaliptos sobre las faldas 
de las montañas diciendo que, si bien estos árboles ofrecían un rápido crecimiento a bajo costo, 
resultaban completamente impropios para el aumento de las aguas
702
. Por el contrario, Izquierdo, 
quien decía haber cultivado con éxito varias variedades de eucaliptos sobre los predios que 
anteriormente poseía sobre la hoyas hidrográficas, destacó el rápido crecimiento de esta especie y 
su fácil adaptación a las condiciones climáticas locales, por lo cual la recomendó para efectuar 




Unos años más tarde, la siembra de eucaliptos pareció ser una de las razones que llevaron a pensar 
que la arborización de las hoyas hidrográficas había sido una medida ineficaz en lo que respecta al 
aumento de la cantidad de agua para el abastecimiento urbano. En 1923, el Gerente de la Empresa 
Municipal del Acueducto de Bogotá pidió la opinión del Reverendo Apolinar María, uno de los 
naturalistas más destacados del país, sobre la conveniencia de las especies de árboles que habían 
sido plantadas sobre las hoyas hidrográficas
704
. El Reverendo concluyó que "los eucaliptos 
globulus pertenecen a una especie contraindicada cuando se trata de aumentar el caudal de las 
aguas de una hoya hidrográfica, puesto que la evaporación de la humedad del suelo provocada por 
dicho árbol puede alcanzar proporciones extraordinarias"
705
, a lo cual agregó que resultaba 
preferible plantar arbustos y matorrales sobre estos terrenos, o bien, dejar crecer la vegetación 
espontánea
706
. Con la necesidad de saber si el crecimiento espontáneo de la vegetación era más 
conveniente que la arborización artificial, el Gerente trasladó sus inquietudes a los técnicos del 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, quienes respondieron que debido a la 
incertidumbre que aún rodea la relación entre la plantación forestal y las fuentes de agua, "la 
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ventaja del eucaliptus o de cualquier otro árbol, de aumentar el caudal de agua en una hoya 




Las opiniones de los técnicos del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos no fueron 
nada concluyentes, pero una vez sembrada la inquietud de las bondades del crecimiento 
espontáneo de la vegetación, fue fácil llegar a la conclusión de que "la vegetación espontánea de 
las hoyas del Municipio reúne mejores condiciones para almacenar y regularizar las aguas 
producidas por la precipitación. Esta forma una capa vegetal densa y absorbente, compuesta de 
tupida malla de raíces y plantas de musgo, que aumenta continuamente, impide la erosión del 
terreno y almacenando el agua, regulariza eficazmente su entrega, debido a su gran densidad, 
impide la evaporación, y recibiendo el máximum de precipitación, conserva por muchísimo tiempo 
la humedad"
708
. Se percibió, entonces, un cambio de dirección en la arborización de las hoyas 
hidrográficas, pues se dejó atrás la siembra controlada de especies arbóreas seleccionadas, para dar 
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4.3. La construcción de parques sobre las faldas de las montañas 
 
 
Los poderes salubristas asignados a la vegetación no solo fueron motivos que contribuyeron al 
desarrollo de proyectos de repoblación forestal con miras a conservar, e incluso aumentar, las 
corrientes de agua destinadas al abastecimiento de las poblaciones urbanas. También fueron 
aspectos que animaron la construcción de parques y jardines como espacios que ayudaban a 
purificar el aire, que promovían la sana recreación y que embellecían las ciudades. Los parques, en 
efecto, se convirtieron en espacios de obligatoria existencia dentro de las ciudades modernas que 
situaron a la higiene como uno de sus requisitos. De esta forma, figuraron dentro de las zonas 
verdes de los modelos urbanos progresistas, pero también aparecieron en los reglamentos 
higiénicos que buscaron dar solución a la insalubridad urbana de manera pragmática. 
 
En Bogotá, la carencia de parques y jardines de uso público durante la mayor parte del siglo XIX, 
fue suplida por la existencia de espacios privados como patios, solares y huertos, "donde había 
abundancia de árboles, arbustos y cultivos caseros de hortalizas y otros alimentos"
710
. No obstante, 
hacia finales de este mismo siglo, algunas de las principales plazas públicas de origen colonial 
comenzaron a ser convertidas en parques y jardines, de manera que en torno a los tradicionales 
monumentos de próceres independentistas se sembraron plantas siguiendo diseños geométricos que 
por lo general estuvieron bordeados con verjas
711
. Las plantas ornamentales que fueron empleadas 
para la transformación de las plazas coloniales en parques y jardines incluyeron especies nativas 
como las araucarias, las aralias, los sietecueros y los amarrabollos, pero también consideraron el 




El primer parque que no fue producto de la transformación de una plaza colonial fue el Parque 
Centenario, construido en 1883 como homenaje al primer centenario del natalicio de Simón 
Bolívar
713
. El parque fue emplazado entre las actuales carreras 7 y 13 y las calles 25 y 26, en un 
lote del sector de San Diego que para ese entonces se encontraba en la periferia nororiental de la 
ciudad
714
. Un eje longitudinal atravesaba el parque de oriente occidente dividiéndolo en mitades 
simétricas, mientras que los accesos ubicados en sus cuatro esquinas articulaban el camino 
perimetral que rodeaba el conjunto de jardines
715
. Los jardines, cercados con verjas que 
delimitaban los espacios por donde las personas podían circular, estaban dispuestos de tal forma 
que conducían hacia el templete de piedra que había sido ubicado en el centro del parque con la 
intención original de alojar una estatua de Bolívar
716
. Además de este monumental templete, el 
parque contaba con fuentes de bronce y un lago circular artificial en el que años más tarde sería 




El Parque Centenario marcó la incursión de la ciudad en la construcción de grandes parques de uso 
público, pero no estuvo exento de críticas que enfatizaron la ausencia de reglas de jardinería en el 
diseño de sus jardines, haciendo notar, también, que su mobiliario resultaba insuficiente para 
brindar diversión a toda la familia
718
. Con el propósito de mitigar esta insuficiencia, en 1906 se 
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aprobó un contrato entre David A. Boada, Fiscal del Distrito Capital, y el señor Emiliano Peinado, 
para la instalación de un carrusel dentro del parque
719
. Peinado, en calidad de concesionario, se 
comprometía a armar el carrusel y a ponerlo en funcionamiento, garantizando la seguridad de los 
niños que lo usaran y el mantenimiento de los jardines que lo circundaban
720
. Peinado podría 
cobrar una boleta de valor no mayor a tres centavos cada vez que un niño utilizara el servicio, pero 
también quedaría obligado a pagar el cinco por ciento del producto bruto del carrusel al municipio, 
para entonces Distrito Capital, durante los cinco años que duraría la concesión, la cual tendría la 
posibilidad de ser renovada a juicio de las dos partes involucradas en el contrato
721
. Sin embargo, 
pese a los servicios de recreación prestados por el carrusel, la falta de mantenimiento hizo que este 





Figura 4-2: Croquis del Parque Centenario 
 
 
Fuente: Ministerio de Obras Públicas, "Croquis. Parque del Centenario," s.f., plano, Archivo General de la Nación, 
Sección Mapas y Planos, Mapoteca 1, referencia 149. 
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En 1910, la ciudad pudo contar con un nuevo parque construido en el marco de las celebraciones 
por la primera centuria de la Independencia de Colombia. El Parque de la Independencia fue 
instalado entre las carreras 5 y 7 y las calles 24 y 26, sobre dos lotes ubicados al oriente del Parque 
Centenario, cedidos por Antonio Izquierdo
723
. El eje longitudinal que atravesaba el Parque 
Centenario fue retomado en el Parque de la Independencia, de tal manera que se estableció una 
continuidad entre ambos parques. Pero como el Parque de la Independencia se encontraba en 
terrenos muchos más inclinados sobre las faldas de las montañas, los caminos diseñados en su 
interior no siguieron trazados completamente rectilíneos ni tuvieron la pretensión de simetría, sino 
que optaron por la sinuosidad como forma de adaptarse a los retos que imponía la pendiente
724
. Así 
pues, los visitantes del parque podían transitar por los sinuosos caminos trazados en la parte 
nororiental, en medio de arboledas y jardines, mientras que al suroccidente encontraban varios 
pabellones y kioscos dispuestos a ambos costados del eje longitudinal que venía desde el Parque 
Centenario. Estas edificaciones, caracterizadas por alternar un estilo arquitectónico ecléctico con la 
introducción de símbolos nacionales en las fachadas, fueron construidas para albergar la 
Exposición Agrícola e Industrial, la cual buscó destacar las riquezas y adelantos de la nación en 




Los pabellones y kioscos del Parque de la Independencia se articularon con una serie de 
monumentos que incluyeron una estatua ecuestre de Bolívar
726
. Pero sin que la manifestación 
visual del patriotismo terminara allí, los árboles que fueron plantados también pretendieron 
representar la grandeza de la nación por cuanto se sembraron ejemplares centenarios traídos de 
diferentes lugares, entre ellos un cedro de Cartagena, un roble de Antioquia, un tíbar de Boyacá, 
una palma de cera del Quindío y un eucalipto amigdalina de Barranquilla
727
. En este sentido, los 
pabellones, los kioscos, los monumentos y la misma vegetación dieron cuenta de la función 
representativa que había asumido el Parque de la Independencia, una función que si bien fue 
importante, no desconoció el valor que había adquirido el parque al ser un lugar abierto al público 
de todas las condiciones sociales, en el que se podía descansar de la pesadez de la ciudad, respirar 
aire oxigenado, realizar caminatas, contemplar la naturaleza y divertirse en familia.  
 
Después de culminada la Exposición Agrícola e Industrial, tras quince días de celebraciones, los 
pabellones y kioscos fueron arrendados a particulares para que en ellos se instalaran atracciones 
que resaltaban el potencial recreativo del parque, al tiempo que aportaban ingresos que podían 
destinarse a su mantenimiento
728
. En el pabellón industrial, por ejemplo, fue adaptada una pista de 
patinaje, mientras que el pabellón de máquinas se transformó en una sala de cine y el kiosco de la 
luz se convirtió en una cantina
729
. Por otra parte, el pabellón egipcio recibió al Sporting Club, un 
establecimiento dedicado a la educación física de la juventud mediante la práctica de gimnasia, 
boxeo y tiro, lo cual tuvo gran acogida entre la población porque se consideraba que los deportes 
motivaban a los jóvenes a alejarse de los vicios
730
. El parque también se prestó para realizar 
espectáculos musicales en las mañanas de los domingos, así como algunas fiestas populares que en 
ocasiones terminaron causando daños a las instalaciones
731
. Pero a pesar de la diversidad de usos 
que ofrecían, las edificaciones construidas dentro del parque fueron demolidas siete años después 
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de su construcción, quedando únicamente el kiosco de la luz como vestigio de la Exposición 





Figura 4-3: Croquis del Parque de la Independencia 
 
 
Fuente: Fernando Páez, "Parque de la Independencia," 1907, plano, Archivo General de la Nación, Instituto Nacional de 
Vías, referencia 27. 
 
 
Durante los siguientes años, se construyeron nuevos parques de menor escala en diferentes lugares 
de la ciudad, como el Parque de Chapinero, el Parque de Las Cruces, el Parque Luna Park y el 
Parque Gaitán, a la vez que se continuó con la transformación de las antiguas plazas coloniales en 
parques con jardines, fuentes, terrazas, balaustradas, puentes y otro tipo de mobiliario
733
. Pero la 
idea de construir un gran parque en terrenos contiguos a la ciudad, a los que las personas pudieran 
acceder fácilmente para disfrutar de una honesta diversión en ambientes purificados por los 
árboles, siguió estando presente entre la elite intelectual bogotana. En 1913, por ejemplo, el 
ingeniero Diódoro Sánchez decía que "es indispensable fundar en un predio rural inmediato y 
ligado a Bogotá por buenas y baratas vías de comunicación, el gran PARQUE- BOSQUE de 200 ó 
más hectáreas de extensión, con abundantes aguas y distracciones populares, a fin de que concurra 
allí con gusto los días festivos el pueblo, a pasar el necesario rato de solaz, y principalmente para 
fortificar su organismo, respirando aire bien oxigenado, tan distinto del contaminado con que 
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funcionan diariamente sus pulmones en la ciudad"
734
. Sin embargo, habría que esperar hasta la 
década de los años treinta para que una obra de dimensión similar se construyera.   
 
La llegada de Enrique Olaya Herrera a la Presidencia de la República, marcó un momento decisivo 
para la construcción de parques públicos de escala urbana en Bogotá, pues desde su misma 
posesión insistió en la importancia de crear un parque suficientemente grande para que las 
personas más pobres de esta ciudad pudieran respirar aire puro y disfrutar de diversiones los días 
festivos
735
. Olaya se posesionó en 1930 y, al año siguiente, el Congreso de la República emitió la 
Ley 50 de 1931, la cual declaró la utilidad pública de las obras que realizaran conjuntamente los 
gobiernos nacional, departamental y municipal, en procura de la higiene, el saneamiento, el 
embellecimiento y el adelanto general de Bogotá, obras que por supuesto consideraban la 
construcción de parques
736
. Se planteó, por lo tanto, el respaldo legal para la construcción del 
Parque Nacional como una de las principales intervenciones urbanas que realizaría el Ministerio de 




En 1932, el Ministerio de Obras Públicas, en cabeza del Ministro Alfonso Araujo, ya había 
identificado algunos predios en los que podía construirse el Parque Nacional
738
. Con los ojos 
puestos sobre las faldas de los cerros orientales que se extendían entre San Diego y Chapinero, el 
Ministerio se interesó primero por los predios del Colegio de San Bartolomé ubicados en La 
Merced, pero ante la negativa de la Compañía de Jesús, que tenía la intención de edificar la 
Universidad Javeriana sobre estos terrenos, fue necesario cambiar de rumbo
739
. Propietarios como 
Bernardo Izquierdo, Daniel Vega, Arturo Brigard y los hermanos Pardo Rubio se mostraron 
interesados en vender sus tierras al Ministerio, el cual recibió, por otra parte, los conceptos 
técnicos de las compañías de ingenieros que recomendaban ciertos predios en detrimento de 
otros
740
. Pero luego de estudiar las posibilidades, el Ministerio, en consorcio con el Departamento 
de Cundinamarca y la Alcaldía de Bogotá, optó por adquirir los predios de Las Mercedes, el Tejar 
de Alcalá y el río Arzobispo
741
. En la compra de los predios participaron la nación, el departamento 
y el municipio, el cual quedó comprometido a pagar los intereses del crédito adquirido por la 
nación para la compra de los predios seleccionados, a negociar con el señor Daniel Vega la 
adquisición de un lote contiguo a estos terrenos, y a ceder un predio de propiedad municipal 
conocido como La Cascajera, en la carrera 13 con calle 40, para contribuir a la ampliación del 
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1. Fuente: Gumersindo Cuéllar Jiménez, "Pabellón de Música. Parque de la Independencia (Bogotá, Colombia)," s.f., 
fotografía, Biblioteca Luis Ángel Arango, Biblioteca Virtual, Colección Gumersindo Cuéllar Jiménez, número 
topográfico FT1900, identificador brblaa797913-4. 
 
2. Fuente: Gumersindo Cuéllar Jiménez, "El Mirador: Paseo Bolívar (Bogotá, Colombia)," s.f., fotografía, Biblioteca 
Luis Ángel Arango, Biblioteca Virtual, Colección Gumersindo Cuéllar Jiménez, número topográfico FT1565, 
identificador brblaa320407. 
 
3. Fuente: Gumersindo Cuéllar Jiménez, "Entrada al Parque Nacional (Bogotá, Colombia)," s.f., fotografía, Biblioteca 
Luis Ángel Arango, Biblioteca Virtual, Colección Gumersindo Cuéllar Jiménez, número topográfico FT1564, 
identificador brblaa797956-18.   
 
4. Fuente: Gumersindo Cuéllar Jiménez, "Parque Nacional (Bogotá, Colombia). Foto 9," s.f., fotografía, Biblioteca Luis 







Figura 4-4: Parques en las faldas de las montañas 
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Los predios que finalmente fueron adquiridos para la construcción del Parque Nacional se 
extendían entre la calle 36 y la calle 40, desde la carrera 7 hacia las empinadas faldas de los cerros 
orientales, lo cual ofrecía una condición topográfica que, en lugar de verse como una desventaja, 
fue incorporada dentro del diseño del parque
743
. Pablo de la Cruz, arquitecto asesor del Ministerio 
de Obras Públicas, fue quien se encargó de realizar este diseño, bajo su concepción personal de que 
el parque no debía destinarse a la purificación del aire ni tampoco al emplazamiento de 
monumentos, sino que en esencia debía ser un espacio de aprendizaje y recreación para toda la 
población
744
. Las primeras obras del parque, desarrolladas entre 1933 y 1934, incluyeron el trazado 
de una avenida circunvalar, la instalación de los servicios de acueducto y alcantarillado, el 
establecimiento de una planta eléctrica, la organización de un vivero, la construcción de una casa 
para la administración, la adecuación de un local de servicios sanitarios, la creación de campos de 
tenis, la disposición de juegos infantiles, la localización de fuentes y la plantación de jardines
745
. 
Durante los siguientes años, el parque continuaría integrando nuevas obras que buscarían mejorar 
los servicios prestados a la ciudadanía, incluyendo un teatro infantil, una biblioteca para adultos, 
campos deportivos, kioscos para los visitantes y un jardín internacional en el que se sembrarían 




La construcción del Parque Nacional, si bien benéfica para el conjunto de la ciudad, no estuvo 
exenta de generar importantes conflictos vecinales, pues la compra de los predios destinados al 
emplazamiento del parque significó una amenaza de expropiación para muchos de los habitantes 
de las humildes barriadas obreras que se encontraban dentro de sus límites. Cuando el Ministerio 
de Obras Públicas dio inicio a las negociaciones para la adquisición de estos predios en 1932, los 
vecinos de La Perseverancia no tardaron en manifestar su preocupación, pues temían ser sometidos 
a procesos de expropiación en los que no se reconocieran los costos que habían pagado por la 
compra de los lotes que habitaban ni los excedentes que habían invertido en la adecuación de las 
viviendas y la instalación de algunos negocios
747
. La Perseverancia, sin embargo, no fue afectada 
por los procesos de expropiación, lo que no ocurriría en el caso del barrio El Carmelo. 
 
El Carmelo, que había surgido como un asentamiento de obreros dentro de la antigua hacienda El 
Paraíso, propiedad de Francisco Montaña, ahora se encontraba circunscrito dentro del predio del 
río Arzobispo de las herederas de Montaña, el cual fue adquirido para la construcción del Parque 
Nacional, en parte con la intención de demoler estas precarias viviendas
748
. A sabiendas de su 
infortunio, los habitantes de El Carmelo elevaron memoriales ante el mismo Ministerio de Obras 
Públicas, la Presidencia de la República, la Procuraduría y el Concejo Municipal de Bogotá, en los 
que denunciaban que la expropiación de sus viviendas sin ninguna clase de indemnización 
constituía una verdadera injusticia, pues los sucesivos propietarios del predio habían incumplido en 
su compromiso de pagarles las mejoras que habían realizado sobre los lotes que mantenían en 
arriendo desde hace varios años, las cuales consistían en la construcción de las viviendas y en la 




No obstante, el Ministerio de Obras Públicas se limitó a ordenar la demolición de las viviendas,  
dejando que el conflicto por el pago de las mejoras se resolviera entre los arrendadores y los 
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arrendatarios, quienes no llegaron a un acuerdo sobre el valor de las mejoras en vista de que el 
precio ofrecido por el abogado de las herederas Montaña era inferior al esperado por los habitantes 
de El Carmelo
750
. Así pues, los habitantes decidieron organizarse para exigir un pago justo por las 
mejoras, reiterando ante el Ministerio la ironía que revestía el hecho de que se construyera un 
parque público a costa del perjuicio de numerosas familias de origen humilde
751
. El Ministerio, sin 
embargo, se mantuvo en su posición, recalcando que estaba fuera de su alcance el obligar a los 
arrendadores a pagar las mejoras referidas
752
. Los habitantes, resignados ante la falta de respaldo 
del Ministerio, empezaron a demoler sus viviendas y a abandonar los lotes, hasta que la policía 
desalojó a las últimas familias el 30 de octubre de 1933
753
. En diciembre de ese mismo año, el 




El desalojo de habitantes de asentamientos populares como parte de la construcción de parques 
sobre las faldas de las montañas se repitió en el caso del Paseo Bolívar, el cual fue demolido de 
forma definitiva dentro del marco del programa de obras para la celebración del IV centenario de 
la fundación de Bogotá. Debido a la insalubridad que caracterizaba a este sector y a la desventaja 
que implicaba el hecho de que estuviera por encima del nivel de la ciudad, habían sido reiteradas 
las propuestas que buscaban demoler sus precarias y sucias viviendas con el fin de eliminar la 
amenaza sanitaria que representaban para el resto de la población. En 1922, el médico Camilo 
Tavera Zamora expresaba el sentir de muchos hombres de ciencia al decir que "el saneamiento 
general del Paseo Bolívar comporta en suma, excepción hecha, si se quiere, del núcleo de San 
Martín, la demolición de todos los demás, así como la de las habitaciones dispersas y aisladas en 
todo su trayecto. Esta solución parece ser más práctica, vista la dificultad que hay para dotar esa 
zona de agua y lo que costaría esta obra, junto con la del alcantarillado, ensanchamiento de calles, 
etc. etc. Además, la mayoría de las construcciones es tan mala, que de todas maneras habría que 




Desde 1919, el Concejo Municipal de Bogotá, no ajeno al interés de emprender el saneamiento del 
Paseo Bolívar, empezó a emitir acuerdos que establecían la adquisición de los predios por parte del 
municipio, convenían la destrucción de las viviendas como una medida de higienización de la 
ciudad, y fijaban la creación de una sociedad que se encargara de acometer las obras de 
adquisición, higienización, embellecimiento y urbanización del sector
756
. El Acuerdo número 56 de 
1919 asignaba una suma de $2.000 para la compra de las chozas del Paseo Bolívar, en especial de 
aquellas continuas a la carretera de Guadalupe que estaba siendo construida, encargando al 
Personero Municipal de que elaborara los contratos de compraventa con sus propietarios
757
. El 
Acuerdo número 47 de 1920 adicionaba una suma de $800 pesos para pagar las chozas que habían 
sido demolidas como parte de las obras de construcción de la carretera de Guadalupe, así como los 
honorarios de los peritos evaluadores
758
.  
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El Acuerdo número 45 de 1925, por su parte, facultaba al Alcalde y al Personero Municipal para 
que, asesorados por la Junta de Catastro, procedieran a comprar los terrenos ubicados en el Paseo 
Bolívar que, a juicio de la Dirección Municipal de Higiene, fuera necesario adquirir para el 
saneamiento de la ciudad, lo cual se haría con los fondos obtenidos de un préstamo que dichos 
funcionarios solicitarían ante los bancos de la ciudad
759
. Marcando una diferencia con lo que más 
adelante sucedería en el barrio El Carmelo, el Concejo Municipal de Bogotá dispuso que una vez 
adquiridos los terrenos, se procediera a negociar con quienes habían construido las edificaciones y 
demás mejoras a fin de comprarlas
760
. Añadía que "las personas reconocidamente pobres a quienes 
se compren sus edificaciones en virtud de este acuerdo, serán preferidas en la adjudicación que se 




Los acuerdos número 2 de 1926, número 13 de 1926 y número 7 de 1927, aprobaron contratos 
efectuados entre el municipio y los propietarios de lotes ubicados en el Paseo Bolívar, mientras que 
el Acuerdo número 45 de 1927 previno a la Secretaría de Obras Públicas Municipales de otorgar 
nuevas licencias para edificar en este sector
762
. El Acuerdo número 20 de 1929, por su parte, 
autorizó al Alcalde para que "promueva y organice una sociedad anónima que tenga por objeto la 
adquisición, higienización, embellecimiento y urbanización de la parte oriental de la ciudad, 
comprendida en la zona denominada Paseo Bolívar y en la parte oriental de la ciudad a partir de la 
carrera primera que dé acceso a dicha zona"
763
. Las obras que llevara a cabo dicha sociedad 
anónima estarían sujetas, sin embargo, a la previa aprobación por parte de la Secretaría de Obras 




No obstante, los comentarios de indignados ciudadanos que emplearon la prensa para hacerse 
escuchar, sugerían que lo estipulado en estos acuerdos no se efectuó de la manera más rápida y 
eficaz, pues el Paseo Bolívar seguía existiendo con sus problemáticas condiciones de insalubridad, 
las cuales además eran vistas como un probable aliciente para el deterioro de la condición moral de 
sus pobladores
765
. En 1926, un ciudadano que escribió en la revista Cromos bajo el seudónimo de 
Un vecino del Paseo Bolívar, mostró su frustración frente al incumplimiento de lo proyectado, 
afirmando que "es desesperante pensar que ni aún siquiera a este mal se le ha puesto remedio y que 
a pesar de las ofertas ciertas de los Bancos, las cosas hayan continuado más o menos en el mismo 
estado que antes. Y es desesperante pensarlo, porque difícilmente habrá hoy en el mundo una 
ciudad que se precie de civilizada, y que tenga en su parte alta un sitio tan extenso de infección, 
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Figura 4-5: Estudio de saneamiento del Paseo Bolívar 
 
 
Fuente: Karl Brunner, Manual de urbanismo. Primer Tomo (Bogotá: Imprenta Municipal, 1939), 265. 
 
 
Con la expedición del Acuerdo 1 de 1935, el recientemente creado Departamento Municipal de 
Urbanismo de Bogotá se comprometió a elaborar un plano del Paseo Bolívar indicando las zonas 
que deberían estar destinadas a las edificaciones, los jardines y los bosques, así como los predios 
de la ciudad en los que se podían construir barrios obreros para alojar a los habitantes 
desalojados
767
. La Secretaría de Obras Públicas Municipales se encargaría de elaborar los 
presupuestos tanto para la intervención del Paseo Bolívar como para la construcción de los barrios 
obreros, mientras que la Alcaldía negociaría el aporte financiero con los gobiernos nacional y 
departamental
768
. Desde este momento, se señaló la pertinencia de incluir los trabajos relacionados 
con el Paseo Bolívar dentro de las obras que la administración municipal ejecutaría con motivo de 
la celebración del IV centenario de la fundación de Bogotá
769
. Pero esta propuesta solo se 
consolidaría mediante el Acuerdo número 12 de 1935, el cual incluyó el proyecto de extensión, 
saneamiento y embellecimiento del Paseo Bolívar como una prioridad del plan de obras de la 
celebración del IV centenario de la fundación de Bogotá, encomendado al urbanista Karl Brunner 




La propuesta de Brunner para el saneamiento del Paseo Bolívar consistía en la adquisición y 
demolición de las casas existentes y el reasentamiento de sus habitantes en viviendas higiénicas y 
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económicas ubicadas en el Barrio del Centenario, creado en el sur de la ciudad con el único 
propósito de albergar a la población desplazada del Paseo Bolívar
771
. Después de efectuar la 
demolición de las casas, Brunner planteaba construir un parque forestal recreativo que se instalara 
sobre la zona despejada en las faldas de los cerros y aprovechara su potencial paisajístico. El 
parque tendría amplias quintas en donde la topografía lo permitiera, un casino social con terrazas y 
miradores, un restaurante popular, un club deportivo, un jardín botánico, una capilla y una escuela 
pública, equipamientos que se unirían mediante un sendero peatonal y se articularían con la ciudad 
a través de parkways
772
. Este parque forestal recreativo no se construyó en su totalidad, aunque se 
hizo el trazado de una vía circunvalar, se construyeron unos senderos y se edificaron algunos 
miradores, obras que fueron complementadas con la construcción de varias viviendas en el Barrio 




Así pues, amparada por la búsqueda de mejores condiciones de salubridad para la población 
bogotana, la administración municipal puso en marcha un proyecto de saneamiento de un 
importante sector popular de los cerros orientales, que incluyó la compra sucesiva de predios, el 
desalojo de sus habitantes y la demolición de sus viviendas, a fin de ofrecer las condiciones 
necesarias para construir un parque forestal recreativo de escala urbana que brindara higiene, 
ornato y recreación para la ciudad. Si bien el proyecto de construcción del parque forestal 
recreativo no culminó con la totalidad de las obras proyectadas, la idea de convertir a los cerros 
orientales en un gran bosque de uso público continuó estando en el aire. En 1943, el ingeniero 
Alfredo Ardila Oramas planteaba la pertinencia de crear un gran parque nacional que se extendiera 
sobre las faldas de los cerros orientales desde San Cristóbal hasta Chapinero, ofreciendo las 




Por lo que respecta a Bogotá, graciosamente colocada al pie de la cordillera, no admite 
discusión el destino que deba darse a todos los terrenos que forman el fondo oriental de la 
ciudad, por su variada topografía, por su favorable ubicación con respecto al área poblada 
y por su maravilloso panorama. Este gran bosque oriental, poblado de frondosa 
vegetación, con sus campos deportivos, calzadas automoviliarias, senderos montañosos y 
demás facilidades recreativas; con sus bellísimos cañones naturales de Las Delicias, El 
Arzobispo, San Francisco, San Agustín y San Cristóbal; con facilidades de acceso para 
todos los moradores de la ciudad, puesto que ésta tiende a desarrollarse en forma lineal, 
buscando la protección de la cordillera, vendrá a convertir a Bogotá en una de las urbes 




La idea de convertir a las faldas de las montañas en grandes parques forestales recreativos tendría 
eco en los acuerdos municipales que catalogarían a los cerros orientales como una zona verde con 
fines recreativos. El Acuerdo número 15 de 1940, que fijó el perímetro urbanizable de la ciudad 
incluyendo el lindero oriental, y el Acuerdo número 57 de 1945, que adicionó nuevos barrios a 
dicho perímetro, así como el Acuerdo número 21 de 1944, que estableció un desarrollo ordenado y 
racional de la ciudad a través de la división del área urbanizable en siete tipos de zonas 
diferenciadas según su dedicación, fueron esenciales para delimitar el poblamiento de los cerros 
orientales, pues impusieron una línea imaginaria a partir de la cual dejarían de ser el hogar de 
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barrios, equipamientos e industrias, para transformarse en una zona de reserva para áreas verdes 
con claras restricciones frente a la urbanización
776
. De hecho, desde el sector de San Cristóbal en el 
sur hasta el barrio La Cabrera en el norte, los cerros orientales fueron asumidos como una unidad 
territorial en la que de ahora en adelante se prohibiría la parcelación de terrenos, la construcción de 
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Las medidas institucionales de protección de los cerros orientales de Bogotá emprendidas desde 
finales del siglo XIX, fueron medidas pragmáticas que buscaron resolver los problemas de 
salubridad resultantes de largos siglos de explotación de los recursos presentes en las montañas. La 
visión de los cerros orientales como una despensa de recursos se había mantenido desde tiempos 
coloniales, de tal forma que durante varios siglos la cadena montañosa fue la principal proveedora 
de agua, leña y materiales de construcción indispensables para el mantenimiento de la vida urbana. 
Pero ya para finales del siglo XIX, la extracción intensiva de leña, el funcionamiento continuo de 
las explotaciones mineras y el desarrollo de otras actividades productivas como el mantenimiento 
de cultivos y la operación de molinos, empezaron a interpretarse como causas de la contaminación 
de las fuentes de agua y de la reducción de sus caudales, lo que sin duda afectaba las condiciones 
de salubridad de la ciudad, más aún cuando la población urbana, que comenzaba a crecer producto 
de los flujos de migrantes, demandaba una mayor provisión de agua consumible.  
 
De igual forma, las actividades productivas instaladas sobre las montañas fueron responsabilizadas 
por la desforestación generada al retirar la capa vegetal, ya fuera para utilizarla como fuente 
energética en hogares e industrias, o para acceder directamente a los materiales presentes en el 
suelo. La deforestación, además de cambiar la apariencia de los cerros orientales, aumentó la 
vulnerabilidad del sueño inclinado ante la erosión causada por la lluvia, lo cual facilitó la aparición 
de derrumbes y avenidas sumamente perjudiciales para la población. Las masas de suelo que se 
desprendían de la parte alta de las montañas amenazando a las personas, las edificaciones y las 
infraestructuras de servicios como el acueducto, se convirtieron en un tema de interés prioritario 
para las autoridades municipales. Estas se mostraron preocupadas ante la situación de las fuentes 
de agua, las cuales no solo se encontraban aminoradas por el impacto de los desmontes sobre el 
aumento del escape superficial de la lluvia en detrimento del escape subterráneo que alimentaba 
paulatinamente las corrientes, sino que también eran propicias a ser contaminadas por los residuos 
que en ellas vertían las explotaciones mineras y los desechos que a lo largo de su paso por la 
ciudad les arrojaban los habitantes. Convertidas en cloacas abiertas, las corrientes de agua 
generaron un panorama sanitario complemente desalentador, pues actuaron como una fuente de 
emanación de miasmas a los ojos de los médicos influenciados por la teoría miasmática, o como un 
caldo de cultivo de microbios en la opinión de los que fueron más afables a la teoría microbiana. 
 
Fue así como durante las últimas décadas del siglo XIX, las autoridades municipales, asesoradas 
por médicos e ingenieros sanitarios que vieron en la higiene una condición necesaria para la 
modernización urbana, empezaron a diseñar medidas institucionales para combatir los problemas 
de insalubridad que tenían su origen en las actividades productivas desarrolladas sobre los cerros 
orientales. Las primeras medidas tuvieron un carácter netamente policial, pues dispusieron la 
vigilancia de las montañas por parte de una sección de policía que asumió la responsabilidad de 
evitar que las explotaciones mineras contaminaran las fuentes de agua y que, en los nacimientos de 
estas últimas, se practicaran desmontes o quemas, pudiendo otorgar sanciones para aquellos que, 
haciendo caso omiso de estas disposiciones, afectaran la calidad de las aguas. Con el tiempo, las 
medidas que atendieron el problema de la minería parecieron distanciarse de las que se enfocaron 
en resolver la cuestión de los desmontes, aunque la misma naturaleza holística de la crisis sanitaria, 
en la que un problema se conectaba inevitablemente con el otro, hizo que en repetidas ocasiones 




En el caso de las explotaciones mineras, las medidas viraron hacia la exigencia del cumplimiento 
de requisitos técnicos específicos para el otorgamiento de licencias de funcionamiento por parte de 
las autoridades, mientras que en lo referente a los desmontes, la administración municipal optó por 
la adquisición de las hoyas hidrográficas para facilitar su posterior arborización, con el fin último 
de conservar los caudales y contribuir a la oxigenación del aire. Sin embargo, debido a que los 
propietarios de las explotaciones mineras que incumplían con las disposiciones se sometían a 
sanciones económicas o a penas carcelarias, varios de los personajes que entraron en conflictos con 
las autoridades municipales por los perjuicios que causaban sus explotaciones mineras sobre la 
calidad de las aguas de uso público, prefirieron vender sus propiedades aprovechando la política 
municipal de adquisición de los predios de las hoyas hidrográficas. De esta forma, se percibió un 
vínculo inevitable entre las medidas sancionatorias aplicadas a los propietarios de las explotaciones 
mineras y la compra de predios de las hoyas hidrográficas. 
 
La regulación de las actividades mineras a través del otorgamiento de licencias de funcionamiento 
y la sanción a quienes infringieran las disposiciones, sumada a la compra de los predios cercanos a 
los nacimientos de las fuentes de agua que proveían al sistema de acueducto, fueron medidas que 
buscaron solventar las deficiencias de la salubridad urbana. Pero a medida que avanzaba el siglo 
XX, la búsqueda de higiene dejó de ser lo único que motivó la intervención de las autoridades 
urbanas sobre los cerros orientales, en tanto los valores ornamentales y recreativos empezaron a 
cobrar una creciente importancia. De esta manera, al saneamiento procurado mediante el control de 
las explotaciones mineras, la compra de las hoyas hidrográficas, la expulsión de los arrendatarios y 
la arborización de los terrenos, se sumó la creación de parques públicos sobre las faldas de las 
montañas, los cuales no solo buscaron purificar el aire con sus arboledas y jardines, aprovechando 
las propiedades oxigenantes de las plantas, sino que también pretendieron embellecer la ciudad al 
mismo tiempo que proporcionaban espacios de sana recreación familiar, funciones que en efecto 
quedaron cobijadas dentro de la idea de zona verde que caracterizó a las ciudades modernas.  
 
Puede decirse, entonces, que las medidas institucionales de protección de los cerros orientales 
fueron fundamentalmente sanitarias en un primer momento, pero con el paso de los años 
comenzaron a incluir finalidades de ornato y recreación que dieron cuenta de las múltiples 
facultades atribuidas a las montañas. Estas medidas fueron, en todo caso, la expresión de una 
percepción utilitarista sobre los cerros orientales, pues si bien surgieron como respuesta a los 
problemas de salubridad que había generado la longeva visión de las montañas como una despensa 
de recursos, no buscaron suspender del todo las actividades extractivas, sino que pretendieron 
controlar su intensidad para hacerlas menos perjudiciales. Las medidas de regulación de las 
explotaciones mineras, por ejemplo, no erradicaron las canteras, las areneras, los tejares y las 
minas de carbón desde un comienzo, sino que les impusieron requerimientos técnicos para mitigar 
sus impactos. Sería solo hacia el final del periodo estudiado que se impondría una postura más 
radical frente a la suspensión de las actividades mineras en los cerros orientales, en parte por la 
importancia que habían cobrado los atributos estéticos que privilegiaban la idea de unas montañas 
libres de explotaciones y bellamente arborizadas. Ahora bien, la percepción utilitarista de los 
cerros orientales fue visible tanto en la necesidad de sanearlos para mejorar la salubridad de la 
ciudad, como en el deseo de embellecerlos para el entretenimiento de la población.  
 
Además de la percepción utilitarista, otro de los aspectos que caracterizó el conjunto de medidas 
institucionales aplicadas sobre los cerros orientales, fue la primacía del bienestar colectivo sobre el 
interés individual. Esta situación se hizo evidente en los conflictos desatados por el enlodamiento 
de las fuentes de agua como consecuencia del laboreo de explotaciones mineras ubicadas en lo alto 
de las montañas, pues la responsabilidad municipal de abastecer con agua limpia y en abundancia a 
los habitantes de la ciudad primó sobre el interés lucrativo de los propietarios de las explotaciones, 
la mayoría de los cuales terminó vendiendo sus predios al municipio al verse sin muchas opciones 
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en términos legales. Asimismo, la necesidad de garantizar la protección de los nacimientos de agua 
condujo a la expulsión de los arrendatarios que poblaban las hoyas hidrográficas desempeñándose 
en tareas rurales como el cultivo de papa y trigo, en tanto que la construcción de parques urbanos 
sobre las faldas de los cerros orientales, en calidad de espacios recreativos de acceso público, 
implicó el paradójico desalojo de familias humildes que durante décadas habían habitado las 
laderas como resultado de los procesos de poblamiento popular que caracterizaron la ocupación de 
las montañas, guardando estrecha relación con la demanda de mano de obra por parte de las 
actividades productivas allí instaladas. Tal fue el caso de los habitantes del barrio El Carmelo, 
desalojado para construir el Parque Nacional, y de los residentes del Paseo Bolívar, cuya expulsión 
hizo parte de un gran proyecto de saneamiento que buscó mejorar las condiciones de salubridad de 
la ciudad, incluyendo la adquisición y demolición de las precarias viviendas del sector y el diseño 
de un parque forestal recreativo que explotara el potencial paisajístico de las montañas. 
 
En síntesis, las medidas institucionales que buscaron proteger a los cerros orientales de los 
problemas derivados del poblamiento popular de las laderas, pero especialmente de la explotación 
de recursos forestales y mineros, atendieron a una crisis sanitaria que afectó a la ciudad desde 
finales del siglo XIX y durante las primeras décadas del siglo XX, evidenciando problemas 
ambientales como la contaminación y reducción del caudal de las fuentes de agua que descendían 
de las montañas, y la propensión de su suelo inclinado, ahora deforestado, hacia la ocurrencia de 
derrumbes, deslizamientos, avenidas y avalanchas. Estas medidas institucionales, que tomaron la 
forma de acuerdos y proyectos conducidos por diferentes autoridades municipales, en ocasiones 
respaldadas por los gobiernos departamental y nacional, se concentraron esencialmente en regular 
el funcionamiento de las explotaciones mineras, en adquirir los predios de las hoyas hidrográficas 
con miras a arborizarlos, y en construir parques públicos que resaltaron las bondades ornamentales 
y recreativas de las montañas, aunque implicaron el desalojo de algunos asentamientos populares. 
 
Fueron múltiples los actores institucionales involucrados en la elaboración, ejecución y 
seguimiento de las medidas de protección de los cerros orientales. En primer lugar, el Concejo 
Municipal de Bogotá promulgó acuerdos que introdujeron importantes disposiciones normativas 
frente a la vigilancia policial de las montañas, la reglamentación de la explotación minera, la 
adquisición de los predios de las hoyas hidrográficas, la arborización de los predios contiguos a los 
nacimientos de agua, la zonificación de la ciudad y la delimitación del perímetro urbano. 
 
El Alcalde de la ciudad, por su parte, fue el encargado de aprobar las licencias de funcionamiento 
de las explotaciones mineras luego de que el Ingeniero Municipal, en un primer momento, o la 
Secretaría de Obras Públicas, más adelante, practicaran un examen cuidadoso de la zona, 
verificando que la explotación cumpliera con los requisitos necesarios y no representara peligro. 
Además de otorgar las licencias, el Alcalde estaba facultado para imponer multas económicas, 
conmutables por arresto, en caso de que los dueños de las explotaciones no cumplieran con las 
disposiciones establecidas. También era función del Alcalde recibir las denuncias sobre las 
explotaciones que estuvieran funcionando sin contar con las licencias correspondientes, las cuales 
podían ser presentadas por el Gerente de la Compañía del Acueducto de Bogotá o por cualquier 
otro empleado del Ramo de Aguas, quienes asumieron la labor de vigilar el funcionamiento de las 
minas. Ahora bien, las licencias otorgadas por el Alcalde solo eran aplicables a la explotación de 
canteras, areneras y tejares, y a la extracción de piedra y cascajo de las riberas de los ríos, pues lo 
concerniente a la explotación de los lechos era potestad del gobierno nacional. 
 
Pero aquí no terminaban las responsabilidades del Alcalde, quien junto con el Personero 
Municipal, quedó encargado de negociar la adquisición de los predios de las hoyas hidrográficas 
con los respectivos propietarios, viéndose en la necesidad de proceder a adquirirlos mediante 
juicios de expropiación en caso de no llegar a ningún acuerdo frente al valor de las propiedades. 
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Una vez adquiridos, era otra entidad pública, la Empresa Municipal del Acueducto de Bogotá, la 
responsable de cuidar, arborizar y administrar los predios de las hoyas hidrográficas. Frente a la 
adquisición de los predios del Paseo Bolívar, el Alcalde y el Personero Municipal, asesorados por 
la Junta de Catastro, asumieron la tarea de comprar los terrenos que fueran necesarios para 
garantizar el saneamiento de la ciudad, según el concepto de la Dirección Municipal de Higiene. 
 
Otras instituciones, como el Ministerio de Fomento y Hacienda y el Ministerio de Obras Públicas, 
fueron fundamentales para la construcción de parques sobre las faldas de los cerros orientales, 
como el Parque Centenario, el Parque de la Independencia y el Parque Nacional, aunque en la 
compra de los predios para este último participaron conjuntamente el Ministerio de Obras Públicas, 
la Gobernación del Departamento de Cundinamarca y la Alcaldía de Bogotá. En cuanto al proyecto 
de saneamiento del Paseo Bolívar, el Departamento Municipal de Urbanismo de Bogotá se 
comprometió a elaborar un plano de las zonas destinadas a las edificaciones, los jardines y los 
bosques, así como de los predios de la ciudad en los que se podían construir barrios obreros para 
alojar a los habitantes desalojados. La Secretaría de Obras Públicas Municipales, por su parte, se 
encargaría de elaborar los presupuestos del proyecto, mientras que la Alcaldía negociaría el aporte 
financiero con los gobiernos nacional y departamental. 
 
Así pues, las instituciones que participaron en el desarrollo y aplicación de las medidas de 
protección de los cerros orientales durante el periodo de 1874 a 1945, fueron de diversa naturaleza 
y cumplieron funciones diferenciadas, pero se articularon en torno a un entramado institucional 
que de manera común hizo frente a los problemas ambientales resultantes del poblamiento y la 
explotación de recursos forestales y mineros, con el fin último de sanear y embellecer las montañas 
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7.1. Anexo A 
 
 
Anexo A: Fotomosaico de la ciudad de Bogotá, 1938 (Véase Anexo A). 
 
 
7.2. Anexo B 
 
 
Anexo B: Fotomosaico del pueblo de Usaquén, 1940 (Véase Anexo B). 
 
 
7.3. Anexo C 
 
 
Anexo C: Fotomosaico del perímetro oriental de la ciudad de Bogotá entre las calles 24 y 74, 
1943-1947 (Véase Anexo C). 
 
 
